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HERNÁN CARLOS LUX-WURM (1941-2009) IN MEMORIAM 


A poco de haber sufrido la pérdida de un destacado Miembro de Número 
de esta Institución, hoy nos toca el penoso deber de rendir homenaje a un gran 
amigo de muchos de nosotros, distinguido Miembro de Número también. 


Sin duda, la desaparición de Hernán Carlos Lux-Wurm significa, además 
de penosa, una enorme pérdida para el Instituto Histórico Municipal de San 
Isidro, al que había ingresado el 24 de julio de 1982, integrando su Comisión 
Directiva, en calidad de Secretario, desde junio de 1994 hasta diciembre de 
1995, y de Tesorero desde diciembre de 1995 hasta octubre de 2003. Pero mu- 
cho más lo valoramos por su aporte intelectual y hombría de bien. 


Quienes conocimos su trayectoria en el campo de la investigación históri- 
co-genealógica debemos admitir que la dimensión de su pérdida trasciende el 
ámbito del Instituto, si consideramos que Hernán Carlos Lux-Wurm, además 
de haber realizado importantes aportes a la historiografía sanisidrense, fue 
uno de los genealogistas más destacados del país, y me atrevo decir que —al 
menos- de Hispanoamérica. 


Sus profundos conocimientos en esas disciplinas fueron tan vastos que 
trascendieron el ámbito rioplatense, siendo reconocido su saber tanto en 
América como en Europa, por lo que fue Laureado por la Confederación 
Internacional de Genealogía y Heráldica, galardón otorgado con muy poca 
generosidad, especialmente en América Latina, lo que testimonia su bien 
ganado prestigio. 


Es de justicia reconocer que no pocos Miembros de este Instituto le son 


deudores de sus inagotables conocimientos, que prodigaba con sorprendente 
erudición. 


Recordar los títulos de todas sus publicaciones y conferencias nos deman- 


daría largo tiempo, pero mencionar sus trabajos referidos al Pago de la Costa 
es el mejor homenaje que le podemos rendir. 
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Consecuentemente, recordemos contribuciones como, “La ascendencia 
sanisidrense del clan Obes”, “Rivera y el clan Obes en el contexto genealógico 
de San Isidro”, “Los Islas de Garay en el Pago de la Costa, durante el siglo 
XVIII”, “El verdadero origen de los Márquez de San Isidro y su portentoso 
entorno familiar”, “Los Pessoa, una dinastía mulata en el Pago de la Costa”, 
“Almacenes, fondas y pulperías del Partido de San Isidro en tiempos de 
Rosas”, y “La epopeya de los treinta y tres Orientales”, sólo para nombrar 
algunos, de los tantos trabajos de investigación que han aportado novedosas 
contribuciones al conocimiento del pasado sanisidrense. 

Por todo ello, Hernán Carlos Lux-Wurm estará siempre presente entre 
nosotros y entre quienes nos sucedan, porque sus trabajos serán fuente inago- 


table de consulta. 


PEDRO E. RIVERO IN MEMORIAM 


Hace veinte años, el 15 de abril de 1989, el Dr. Pedro E. Rivero ingresaba 
a nuestra Institución, en calidad de Miembro de Número. 

Hoy nos toca la triste misión de despedir a este consecuente y gran amigo 
de todos nosotros, fallecido el pasado 21 de enero de este año. 

Pero con la desaparición de Pedro E. Rivero también perdemos un eficaz 
colaborador del Instituto Histórico Municipal de San Isidro, si recordamos 
sus numerosos artículos publicados en nuestra Revista, las magníficas confe- 
rencias o clases magistrales impartidas, año a año, en el Curso de Historia de 
San Isidro, las ponencias expuestas en las Jornadas de Historia del Pago de la 
Costa, con su tan particular enjundia. Sus siempre eruditos aportes realizados 
durante las reuniones mensuales, a las que concurría asiduamente, serán echa- 
das de menos por quienes estimábamos su riqueza intelectual. 

Fruto de esa vocación fueron sus fundamentales estudios sobre la Medi- 
cina en San Isidro, publicados por nuestro instituto. Reconocido melómano, 
produjo Caruso en la Argentina, elogiado por la crítica; lo mismo otros traba- 
jos de su autoría editados en publicaciones afines, con las que colaboró hasta 
sus últimos días. 

Pedro E. Rivero, mediante su cautivante personalidad, supo ganarse el 


afecto y la estima de los numerosos amigos que, durante tantos años, gozaron 
de su franca y leal amistad. 


Por todo ello, los Miembros del Instituto Histórico Municipal de San 
Isidro conservarán la memoria de tan dilecto amigo y colega de inquietudes 
intelectuales. 


Que Dios Nuestro Señor lo tenga en su Santa Gloria. Que Así sea. 


LOS PAGOS DE LOS MONTES GRANDES Y LAS CONCHAS 
ENTRE 1580 Y 1650 


ALBERTO N. MANFREDI (H) 


El 11 de junio de 1580 Juan de Garay fundó la Ciudad de la Trinidad y 
Puerto de Santa María de Buenos Aires situándola a escasos mil seiscientos 
metros al norte del asentamiento que en 1536 había levantado el adelantado 


Pedro de Mendoza con el objeto de poblar estas distantes comarcas del imperio 
español. 


Según Raúl A. Molina, Garay dio a la planta urbana 135 manzanas que 
formaron 


“un rectángulo de quince de frente al Este por nueve de fondo al Oeste. 
Cada manzana era cuadrada con 140 varas de lado, con calles de once varas; 
46 se dedicaron a solares urbanos y de éstas media adjudicada al fuerte, otra 
para Plaza Mayor y el resto para huertas. Los solares estaban formados por 
una cuarta parte de cada manzana. Dos manzanas para convento e iglesia de 
San Francisco, otra para Santo Domingo, otra para hospital y un solar para la 
Iglesia Mayor y finalmente otro para el cabildo y cárcel”, 


Designados los alcaldes y regidores del Cabildo, Garay plantó en medio de 
la plaza el rollo o árbol de justicia, el 7 de octubre adjudicó solares urbanos, el 
24 lugares rústicos y el 28 de marzo de 1582 hizo el reparto de indios en enco- 
miendas. 


'RaúL A. MoLina, “Historia de la Gobernación del Río de la Plata. 1573-1776”, en His- 
toria Argentina, de Roberto Levillier, Plaza £ Janés S.A., Buenos Aires, Tomo 1, Cap. 13, 
1968, pp. 763-764. En un trabajo inédito titulado Las Mercedes de solares de Juan de Garay, 
Jorge F. Lima González Bonorino afirma que el plano al que hace referencia Molina es, en 
realidad, el que claboró el escribano Mateo Sánchez en 1596, con la intención de reconstruir 
el anterior, arruinado por la humedad y las inclemencias del tiempo. El mismo ha sido tomado 
erróneamente por numerosos autores como cl original de Garay, de ahí que el mencionado 
autor (Molina) se refiera a 135 mercedes cuando en realidad, los primeros pobladores que 
llegaron con el fundador no pasaban de 68. 
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Aquel 24 de octubre, tan importante para nuestra historia, Garay hizo 
el reparto de las suertes de chacras entre los 63 colonizadores que formaban 
su expedición, desde el extremo norte de la flamante población, más precisa- 
mente desde lo que hoy es Plaza San Martín, hasta la localidad de Victoria, 
en el partido de San Fernando, a la altura de la estación del ferrocarril. Esas 
suertes, debían tener entre 350 y 400 varas de frente, por una legua de fondo 
(entre 6000 y 9000 varas), y estarían “...orientadas a medio rumbo, esto es de 
noreste a sudoeste”. 

Fue el primer impulso poblador de nuestras tierras y el remoto origen de 
las localidades que hoy conforman la zona norte del Gran Buenos Aires. 


Hay indicios de que la zona había sido explorada anteriormente. En varias 
oportunidades se ha sugerido que el combate de Corpus Christi que Diego 
de Mendoza sostuvo contra los indios a orillas del río Luján, entre el 15 y el 
16 de junio de 1536, pudo haber ocurrido en territorio del actual Tigre o al 
menos, en sus cercanías. No es difícil imaginar, tampoco, que en más de una 
oportunidad, pobladores de la primera Buenos Aires, se hubieren aventurado 
por aquellas comarcas con el fin de reconocer los alrededores y conseguir 
alimentos. Por otra parte, Enrique de Gandía afirma que el ballestero Barto- 
lomé García “...andaba por los campos cazando perdices para el adelantado 
Gonzalo de Mendoza, con unos veinte hombres [cuando] llegó hasta el Delta 
del Paraná, pero los indios con sus flechas, lo hicieron volver muy pronto a 
Buenos Aires”. 

Las suertes repartidas en lo que luego sería el pago de los Montes Grandes 
fueron, en el siguiente orden, las de Alonso de Escobar, Antón Higueras de 
Santana, Gonzalo Martel de Guzmán, Juan Ruiz de Ocaña, Juan Fernández 
de Enciso, Hernando de Mendoza, Pedro Morán, Rodrigo de Ibarrola, Andrés 
de Vallejo, Pedro de Sayas y Espeluca, Lázaro Griveo, Juan de Carvajal, Fran- 
cisco Pantaleón, Pedro de Medina y Juan Martín, dentro del actual partido 
de Vicente López. Vale agregar, además, que las chacras de Pedro Isbrán o 
Isfrán, Pedro Rodríguez y Pedro de Quirón, ubicadas dentro del actual ejido 
de la Capital Federal tenían sus fondos en tierras de los Montes Grandes, en 
lo que hoy es Villa Martelli y que el mencionado Juan Ruiz de Ocaña fue 


2 Juno ÁnaeL Luqui-LacLevze, Historia del Municipio Urbano de Vicente López, Carta 
Abierta, Vicente López, 1998, p. 23. 

? ENRIQUE DE GANDÍA, “Creación de la Gobernación del Río de la Plata y conquista de las 
provincias del Río de la Plata y del Paraguay”, en Historia Argentina, de Roberto Levillier, 
Tomo l, Cap. 11, Plaza 8: Janés, Buenos Aires, 1968, pp. 646-647, 
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propietario de una gran estancia que se extendía desde el río de Las Conchas 
(hoy Reconquista), hasta el fondo de la legua, a la altura de las calles Villatte 
e Hipólito Yirgoyen, en la localidad de Olivos. 

En lo que al partido de San Isidro se refiere, las chacras repartidas fueron 
las de Andrés Méndez, Esteban Ruiz de Ocaña, Miguel Navarro, Sebastián 
Fernández, Juan de España, Ambrosio de Acosta, Rodrigo Gómez de Saravia, 
Pablo Simbrón, Antón Roberto, Jerónimo Martínez, Pedro de la Torre, Domin- 
go de Arcamendía, Ana Díaz, Antón de Porras, Juan Márquez de Ochoa, Juan 
Rodríguez y Alonso Parejo, siendo de destacar que de ellos, solo Navarro y 
Arcamendía eran españoles. Finalmente, las dos mercedes que corresponden 
al partido de San Fernando fueron las de Pedro Hernández y Juan de Garay 
“el Mozo”, la primera con frente sobre las barrancas, entre las calles Uruguay 
y Martín Rodríguez y la segunda entre esta última y Simón de Iriondo, a la 
altura de la estación Victoria del Ferrocarril Mitre. Más allá, y hasta el reparto 
efectuado por Rodrigo Ortiz de Zárate en 1587 se extendía el campo, cuya 
geografía se elevaba marcadamente hasta el epicentro de San Fernando y 
descendía nuevamente a partir de la calle Ituzaingo. 


En cuanto a los caminos que se abrieron en dirección a esas tierras, el 
más antiguo fue “el que dio el poblador por encima de la barranca” según los 
Acuerdos del: Cabildo que veremos más adelante. Aunque no hay presición 
al respecto, todo parece indicar que en aquellos primeros tiempos se abrió 
una huella que partiendo de la actual Plaza San Martín, bordeaba el litoral 
porteño por arriba de los barrancos que constituyen su principal caracterís- 
tica geográfica. La misma debió correr entre las actuales Av. Santa Fe (luego 
Cabildo, Maipú, Santa Fe y Centenario) y Av. Libertador, siempre por la parte 
alta, muy cerca de las barrancas, hasta coincidir con lo que hoy es Libertador 
a la altura de La Lucila. Ese surco debió desaparecer cuando tiempo después 
comenzó a utilizarse un camino nuevo, debido a que en 1615 los propietarios 
de las chacras cerraban y obstaculizaban el anterior dando lugar a los caminos 
del Bajo (que a la altura de La Lucila tomó parte de aquella primitiva huella 
para seguir por Martínez, Acassuso, San Isidro, Beccar, Punta Chica y San 
Fernando) y el del Alto o Camino Real que dos siglos después conduciría a 
San Fernando y Tigre. 


Garay fue preciso en lo que se refiere a mensuras y caminos laterales 
entre las chacras ya que él mismo estipuló, de acuerdo a lo que se lee en la 
Compilación de Referencias Documentales elaborada por Numa Tapia con la 
colaboración de Julio R. Tarantet que “...ha sido y siempre será mi Voluntad, 


16 ALBERTO N. MANFRED! (H) 


del Señalamiento de todas estas tierras que entre cada dos Suertes, que Siem- 
pre un Camino que vaya corriendo desde el Camino principal [Los autores 
aclaran que en este caso se trata del todavía llamado camino del fondo de la 
legua), hasta los ríos y aguadas, y así mando que se cumpla, y el Camino ha 
de tener doze baras de medir de ancho”*. 

Es evidente, según señala el trabajo de Tapia, que esos sesenta y dos cami- 
nos intercalados entre las chacras tenfan por finalidad que el bañado sirviese 
de abrevadero para las futuras estancias que se situasen detrás de las suertes, 
Y es indudable también que los mismos, nacían en aquella antigua huella por 
arriba de la barranca aunque, según parece, muy pocos se abrieron. 

Muchos investigadores se han preguntado porqué el fundador repartió 
suertes hasta lo que hoy es Victoria y no hasta el río de Las Conchas. La últi- 
ma de ellas, como se ha dicho, fue la de su hijo, Juan de Garay “el Mozo”, a la 
altura de la estación Victoria, en el partido de San Fernando, quince cuadras 
antes del reparador y seguro Alto de Punta Gorda. Para Tapia y Tarantet, 
la respuesta a aquella decisión está en el plano de las chacras de la Costa 
elaborado por el coronel Pedro Antonio García (lámina XVII — 5 del primer 
tomo) en el que se observa como la última chacra, propiedad de Juan Agustín 
Arana, coincide con una entrada brusca de la barranca, la que luego sigue con 
su primitiva dirección hacia el canal de San Fernando, unas 15 cuadras, dobla 
en ángulo recto formando la punta que tiene de frente unas cinco cuadras, y 
vuelve en sentido contrario retrocediendo otras 15 cuadras más”. 

El autor continúa explicando que el bañado acompaña normalmente ese 
movimiento de la barranca que antes corría paralelo al Río de la Plata y que 
después de doblar delante de la punta de San Fernando, paralelamente al río de 
Las Conchas, regresaba hacia atrás otras 15 cuadras, envolviendo al Alto de 
Punta Gorda en el punto en que las tierras altas comienzan a descender para 
adentrarse en el bañado, donde estaba ubicada la propiedad de Juan de Garay 
“el Mozo”. Para el compilador (Numa Tapia), ello demuestra la constante 
preocupación del fundador de no incluir bañados en sus repartimientos. Sin 
embargo, para nosotros, esa explicación no parece definitiva. 

Garay falleció en manos de los aborígenes en 1583, siendo sucedido por 
Antonio Torres de Pineda, que castigó con energía a los indígenas alzados. 


¿Numa Taria, Compilación de Referencias Documentales. Demuestran que las Reservas 
para la Ribera en la costa al Noroeste de Buenos Aires son Bienes Públicos del Estado, Minis- 
terio de Obras Públicas de la Provincia de Buenos Aires, Tomo II, La Plata, 1933, pp. 40-41. 


3Ipgm, pp. 41-42. 
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Pineda a su vez, fue reemplazado por Rodrigo Ortiz de Zárate quien, tras su 
expedición al interior para abrir camino a Córdoba, hizo un nuevo reparto 
de suertes sobre las tierras aledañas al río Las Conchas, limitando las que 
se extendieron al sur de la mencionada vía acuática, con las que repartiera 
Garay en 1580. 


Más adelante haremos referencia a algunas de las mercedes entregadas 
por Ortiz de Zárate en 1587, 


De ese modo, lentamente, algunos puntos de aquella amplia porción de 
tierra que se extendía desde la Cruz de San Sebastián, en la actual Plaza San 
Martín, hasta el Río Las Conchas, hoy Reconquista, se fue poblando lenta y 
paulatinamente hasta conformar, en algunos sectores como el Puerto de Las 
Conchas y el Alto de Punta Gorda, verdaderos caseríos que, con el tiempo, 
dieron origen a rústicas poblaciones. 


En un trabajo anterior titulado El Alto de Punta Gorda. Breve reseña 
de los origenes de San Fernando en el siglo XVI y su inexistente fundación, 
hemos demostrado como añejas escrituras y documentos del siglo XVII dan 
cuenta de la compra, venta y trueque de chacras en los que figuran los nombres 
de antiguos vecinos que en aquellos lejanos días adquirieron y moraron en el 
antiguo Pago de Las Conchas, en especial, el Alto de Punta Gorda. 


Esas escrituras y los Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires 
nos han permitido reconstruir hechos, actividades, disposiciones y aconte- 
cimientos que constituyen buena parte de la historia de aquel sector de la 
provincia desde fines del siglo XVI hasta mediados del XVII 


Una de las referencias más remotas que hemos encontrado sobre el Pago 
de Las Conchas data del 6 de junio de 1598 cuando el Adelantado, Gobernador 
y Capitán General del Río de la Plata otorgó a Andrés de Vallejos, poblador 
que vino de Asunción con celo de servir a Dios Nuestro Señor y a su Majestad, 
una importante lonja de tierra de 800 varas de frente, lindante con la propiedad 
de Miguel Navarro y Rafael de Espíndola: 


Otrosí os doy en el río de las Conchas otro pedazo de tierra que tiene de frente 
ochocientas varas de medir, y por linderos Miguel Navarro, y por la otra banda 
con Rafael de Espíndola, como lo declaré en el padrón. 


SRauL A. MOLINA, idem, p. 766. 
7 Jorou F. Lima GonzáLez Bonorino, Fundadores y pobladores de Buenos Aires, Editorial 
Dunkcn, Buenos Aires, 2006, p. 252 
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Ya en el siglo XVII, tenemos otra mención temprana cuando el 25 de 
febrero de 1603 el alcalde ordinario de la ciudad de la Trinidad y Puerto de 
Santa María del Buen Ayre, don Juan Ortiz de Zárate, vendió una suerte de 
tierra de tres cuadras y media a partir del río Las Conchas, al vecino Antonio 
Bermúdez que tenía una propiedad lindante con la suya, incluyendo en la 
transacción todas sus entradas y salidas, usos, costumbres y servidores, libre 
de impuestos, ventas, enajenaciones o hipotecas. Veamos que dice al respecto 
el Libro de Protocolo N? 1 de la Escribanía de J. V. Cabral, en su folio 248: 


Sepan cuantos esta carta vieren, como yo Juan Ortiz de Zárate, vecino y alcal- 
de ordinario de la ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, otorgo por 
esta presente carta que vendo y doy en venta a Antonio Bermudez, vecino de 
esta ciudad que está presente, una suerte de tierra de tres cuadras y ¿media? 
Que es en el río de Las Conchas, y linda con chácara del dicho Antonio Ber- 
mudez por una parte, y por la otra con estancia de doña Maria Bracamonte; 
la cual le vendo con todas sus entradas y salidas, usos y costumbres y servi- 
dumbres, cuantas ha e haber debe y le pertenecen de fuero y de derecho, y 
por ahora y libre de todo censo y tributo, venta ni enagenación, hipoteca, ni 
obligación, ni empeño ni otro derecho alguno que sobre ello haya ni tenga 
persona alguna, por precio y cuantia de cien pesos corrientes en reales ocho 
al peso que por ella me ha dado e pagado, de que me otorgo por bien contento, 
pagado y entregado a mi voluntad...? 


Menos de un mes después, doña María de Bracamonte, propietaria de la 
estancia lindera a la de Antonio Bermúdez, procedió a efectuar una compra 
de tierras a Pedro Morán, el 18 de marzo de aquel 1603. El mismo libro de 
Protocolo, en su folio 286 dice textualmente: 


Sepan cuantos esta carta real vieren, como yo Pedro Moran, vecino de la 
ciudad de la Trinidad, otorgo y conozco por esta presente carta que vendo por 
juro de heredad, desde hoy para siempre jamás, a Doña María de Bracamonte 
y Anaya, residente en esta dicha ciudad, para ella y sus herederos y subcesores, 


“Libro de Protocolo N' 1, folio 248. Escribanía de J. V. Cabral, Registro Estadístico de 
Buenos Aires 1866-1867, Sección “Territorio”, Tomo 1, Bs. As., p. 7. Los expedientes origina- 
les recopilados por Manucl Ricardo Trelles se encuentran en el Archivo General de la Nación 
(AGN), Sección Escribanías Antiguas. Antiguamente pertenecieron al Archivo General de 
Buenos Ayres. 
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una suerte de tierra que yo tengo y poseo en el término della donde dicen del 
rio de las Conchas, libre de censo y tributo, enagenación e hipoteca señorio 
especial y general, que tiene de frente trescientas y cincuenta varas de medir, 
y de largo una legua que empieza a correr desde el rio Grande la tierra adentro, 
que linda por la una parte con suerte de tierras de Pedro de Izarra y por la otra 
con suerte de tierras de los herederos del capitan Rodrigo Ortiz de Zárate con 
toda sus entradas y salidas, usos y costumbres, pertenencias y servidumbres, 
por precio y contia de cuarenta pesos corrientes de a ocho reales el peso que 


por ella me ha dado y pagado, y porque no parecen de presente renuncio las 
dos leyes y escepción del derecho...? 


El 4 de agosto de ese mismo año, los capitanes Francisco Muñoz y Antón 
Higueras de Santana, vecinos ambos de la ciudad de Buenos Aires, efectuaron 
un trueque de tierras en Las Conchas y Laguna del Pato, según lo asentado en 
el folio 30 del Libro de Protocolo N? 1 de la Escribanía de J. V. Cabral: 


Sepan cuantos esta carta vieren como nos el capitán Francisco Muñoz y el 
capitán Antón Higueras de Santana, vecinos de esta ciudad de la Trinidad, 
puerto de Buenos Aires, cada uno por sí, por lo que le toca otorgamos que ha- 
cemos trueco e cambio en esta manera, que yo el capitán Francisco Muñoz doy 
y entrego al dicho capitán Antón Higueras de Santana dos suertes de tierras, 
en términos desta ciudad, en el río de las Conchas, que cada una dellas tiene 
cuatrocientas varas de medir de frente, de esta banda del rio, y otras cuatro- 
cientas varas de medir de frente de la otra banda del dicho rio, y de largo la 
tierra adentro legua y media de esta banda y otro tanto de la otra banda del rio, 
y la una de las dichas suertes me hizo merced de ella el capitán Rodrigo Ortiz 
de Zárate, teniente de gobernador que fue de esta ciudad, y alinda con el dicho 
capitán Anton Higueras y con García Hernandez por la otra parte; y la otra 
suerte la hube de Gaspar de Quevedo, y alinda por la una parte con el dicho 
capitán Anton Higueras de Santana y por la otra con el capitán Francisco de 
Salas. E yo el dicho capitán Anton Higueras de Santa Ana doy en este trueco al 
dicho capitán Francisco Muñoz una estancia, que es en término de esta ciudad 
dodicen la laguna del Pato, que tiene media legua de Frente, y enfrenta con 
el Rio Grande, y la tierra adentro, desde el dicho rio, tiene legua y media de 
largo, y me la dió el general Juan de Garay, fundador que fue de esta ciudad; 
y alinda con el dicho capitán Francisco Muñoz y con tierra que fue dada a Al- 


?Idem, folio 286; Ibídem, p. 8. 
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tamirano, y tiene por lindero la laguna que es entre los dos: y las unas tierras 
y las otras que ansí nos damos es con todo lo a ellas anexo y perteneciente y 
son libres de todo censo ni otro derecho alguno...!" 


Al día siguiente de efectuada esta transacción, el vecino de Buenos Aires 
Francisco Alvarez Gaytan procedió a vender una suerte en Las Conchas a 
Andrés Lozano, un personaje al que volveremos a mencionar a lo largo del 
presente trabajo por verse involucrado en numerosas operaciones de bienes 
raíces. La transacción está registrada en el folio 33 del Libro de Protocolo N* 


1 de la Escribanía de J. V. Cabral de la siguiente manera: 


Sepan cuantos esta carta de venta vieren como yo Francisco Alvarez Gaytan, 
vecino y alcalde ordinario de esta ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Ai- 
res, otorgo y conozco que vendo y doy en venta real para agora e para siempre 
jamás, a Andres Lozano, vecino de esta dicha ciudad que está presente, una 
suerte de tierra de quinientas varas de medir de frente, y la tierra adentro una 
legua de largo que corren las dichas chacras, que lo que fuere le vendo con 
todas sus entradas y salidas, usos y costumbres y servidumbres cuentas ha y 
haber deben y le pertenecen de hecho y de derecho y de uso y de costumbres, 
y por libre de otro censo y tributo ni otro derecho que sobre ellas tenga persona 
alguna; la cual me fue dada y repartida por el general Rodríguez [sic] Ortiz 
de Zárate en la repartición general; y se lo vendo por precio y cuenta de cua- 
renta pesos de a ocho reales, que me ha dado y pagado y dellos me otorgo por 
contento y entregado a mi voluntad, y renuncio las leyes de la prueba e paga; 
y la dicha suerte de tierra es desta banda del rio de las Conchas, y alinda por 
la una parte con Juan Ruiz de Ocaña, difunto, y por la otra parte con Juan 
Mendez, vecino desta ciudad, que ahora son del dicho Andrés Lozano, y con- 


fieso que el dicho precio es su justo y verdadero valor..." 


Según Héctor Adolfo Cordero, hacia fines del siglo XVI y comienzos del 
XVII a los cultivos de granos en las chacras y de verduras y frutales en las 
huertas, se agregó la tarea en el puerto, a poca distancia de la desembocadura 


del viejo río. 


19 Idem, folio 30; Ibídem, p. 9, 
1 Idem, folio 33; Ibídem, pp. 9-10. 
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“El trabajo era intenso, en un tráfico de barcos entre las islas, Santa Fe, Asun- 
ción y la Banda Oriental. En 1600 Tigre, aparte de agricultor, era portuario; la 
población explotaba la pesca, maderas y frutos de sus montes””?, 


Coincidimos con la apreciación del reconocido historiador sanfernandino 
aunque dudamos que ese tráfico entre Las Conchas, Santa Fe, Asunción y la 
Banda Oriental haya sido intenso en aquellos primeros años del siglo XVI. 


La Escribanía de J. V. Cabral tiene registrada otra operación el 23 de 
septiembre de 1603 cuando la venta de una propiedad efectuada por Pedro 
Sánchez de Luque a Manuel de Avila: 


Sepan cuantos esta carta de venta real vieren como yo Pedro Sánchez de 
Luque, vecino desta ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, por mi 
y por mis herederos y subcesores después de mí, otorgo y conozco que doy 
- y entrego en venta real para agora e para siempre jamas a Manuel de Avila, 
vecino de esta ciudad que está presente, una suerte de tierras que es en el rio 
las Conchas, desta banda y de la otra del rio, como está señalada en el libro de 
la repartición de las tierras del dicho rio, fecho por el capitán Rodrigo Ortiz de 
Zárate, del tamaño y medida que allí se declara e como a mí me pertenecen y 
están repartidas, que alinda por la una parte con otra suerte de tierra que fue 
de Pedro Luis, difunto, que ahora la posee el dicho comprador; y por la otra 
parte con tierra que fue de Anton de Lisboa, que ahora la posee la Cofradía del 
Santísimo Sacramento de esta ciudad; la cual le vendo con todas sus entradas y 
salidas, usos y costumbre, cuantas ha y haber deben y le pertenecen de hecho y 
de derecho y por libres de todo censo y tributo, venta ni enajenación e otro de- 
recho alguno que sobre ella ni parte della tenga persona alguna, y por precio y 
contia de sesenta pesos de ocho reales que por ella me ha dado y pagado...!* 


La lectura de otras escrituras asentadas en el Libro de Protocolo de la 
escribanía de Cabral, nos permiten conocer otros detalles de quienes fueran 


12 Héctor Adolfo Cordero, “De la región y origen del pueblo de Tigre”, Boletín del Insti- 
tuto de Estudios Históricos de San Fernando de Buena Vista N' 3, Ediciones Ocruxaves, San 
Fernando, 1992, p. 79. 

13 Libro de Protocolo N” 1, folio 218. Escribanía de J. V. Cabral (Registro Estadístico de 
Buenos Aires 1866-1867, Sección “Territorio”, año décimo quinto, publicado bajo la dirección 
de Manuel Ricardo Trelles, Gefe de la Oficina Estadística, Tomo 1, Bs. As., 1873, pp. 12-13; 
Tomo 1, pp. 12-13. 
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propietarios de tierras en los pagos de Las Conchas y Punta Gorda, a poco 
de la conquista. Así, por ejemplo, sabemos que Andrés Lozano cambió a 
Ana Velázquez, viuda de Salvador Barreto, un solar de su propiedad frente al 
Monasterio de Santo Domingo en la ciudad de Buenos Aires lindante con la 
propiedad que fue de don Martín Pérez “:..y calle en medio con la iglesia del 
dicho monasterio...”, por otro que aquella tenía a una cuadra de la morada del 
vecino Miguel Gómez y de un segundo terreno de su propiedad'*, 

El 26 de abril de 1604 tuvo lugar una transacción que despierta nuestro 
particular interés por involucrar por primera vez al paraje de Punta Gorda. En 
la oportunidad se produjo un trueque o cambio de tierras entre el ya mencio- 
nado capitán Francisco Muñoz y Andrés Lozano, registrado en el folio 86 del 
Libro de Protocolo N? 1 de la Escribanía de J. V. Cabral: 


Sepan cuantos esta carta de trueco é cambio vieren, como nos el capitán Fran- 
cisco Muñoz, vecino de esta ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, por 
mi por lo que me toca de la una parte, y de la otra yo Andres Lozano, vecino 
morador desta dicha ciudad por mi por lo que me toca, otorgamos y conocemos 
que hacemos trueco y cambio en esta manera yo el dicho capitán Francisco 
Muñoz, doy en trueco al dicho Andres Lozano una suerte de tierra que es al 
rio de las Conchas, que atraviesa el rio de una banda y de otra, y por cada 
banda cuatrocientas varas de frente ó lo que pareciere ser por el registro, y lo 
mismo lo que pareciere ser la tierra adentro, que alinda con suerte de dicho 
Andres Lozano, por la una parte, y por la otra con tierra de Alonso Gómez. E 
yo el dicho Andres Lozano doy al dicho capitán Francisco Muñoz en trueco de 
la dicha suerte de tierra, otra suerte de tierra mia que es en la Punta Gorda, 
y alinda por la una parte con Pablo Simbron, y por la otra parte con tierras 
que fueron de Ambrosio de Acosta, las cuales dichas tierras nos damos con 


todas sus entradas y salidas...!* 


El capitán Muñoz parecía tener un interés especial por adquirir tierras 
en el antiguo pago de Las Conchas y el Alto de Punta Gorda ya que el mismo 
día 26 de abril, efectuó un segundo trueque con Manuel Dávila y su mujer, 
quienes también tenían propiedades en ambos parajes. En el folio 88 del Libro 
de Protocolo N? 1 de la misma escribanía, se halla asentado el intercambio de 


la siguiente manera: 


“Idem, folio 230; Ibídem, p. 13. 
Idem, folio 86; Ibídem, p. 16, 
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Sepan cuantos esta carta de troco y cambio vieren, como nos Manuel Dávila y 
Ines de Payva su legítima vecinos que somos desta ciudad de la Trinidad puer- 
to de Buenos Aires, con licencia que yo la susodicha pido al dicho mi marido 
para otorgar con él esta escritura y la jurar, la cual yo el dicho Manuel Dávila 
doy á la dicha mi mujer, por cada nos ambos a dos juntamente, de mancomun, 
á voz de uno, a cada uno de su parte e de nuestros bienes por sí e por el todo, 
y renunciando como renunciamos la ley de duobus reis debendi y el auténtica 
presente hoc ita de fidejusoribus y el beneficio de la división y escursion y 
todas las otras leyes, fueros y derechos que hablan a favor de los que se obli- 
gan de mancomun como en ellas se contiene, nos ambos juntos por lo que nos 
toca e atañe de lo que en esta escritura será contenido, de la una parte; e yo 
el capitán Francisco Muñoz vecino desta dicha ciudad por lo que me toca de 
la otra; otorgamos y conocemos que hacemos troco y cambio en esta manera: 
que nos los dichos Manuel Dávila y Ines de Payva su mujer damos en trueco 
al dicho capitán Francisco Muñoz dos suertes de tierra en el rio de las Conchas 
de cuatrocientas varas de frente cada una, de una banda y de otra del rio, que 
alindan por la una banda con tierra de Andrés Lozano y por la otra otro lindero 
que parecerá por el registro, y las dichas suertes de tierras alindan la una con 
la otra; e yo el dicho capitán Francisco Muñoz doy a los dichos Manuel Dávila 
y a Inés de Payva su mujer en truco por la dichas dos suertes de tierra, otra 
suerte de tierra mia que es en la Punta Gorda que alinda con Pablo Cimbron 
y Ambrosio de Acosta por la otra parte y a mas le doy cincuenta pesos de a 
ocho reales, en esta manera: que el dicho Manuel Dávila compró una de las 
dichas dos suertes de tierra de Pedro Sanches de Luque, vecino desta ciudad 
en cierto precio y para su paga dél le presté cincuenta y dos pesos y en lugar 
dellos tomo una de las dichas dos suertes de tierra que valen mas que la mia 
que le doy en este troco; y nos los dichos Manuel Dávila y Ines de Payva su 
mujer confesamos ser así verdad y tomamos en refacion de la dicha demasia y 
mas valor los dichos cincuenta y dos pesos que están en nuestro poder. ..!$ 


Cuatro días después, el 30 de abril, Francisco de Rivera y su esposa, 
vendieron tierras en Las Conchas a Juan Domínguez Palermo, operación que 
el escribano Cabral asentó en el folio 93 del Libro de Protocolo N? 1, en los 
siguientes términos: 


16 Idem, folio 88; Ibídem, pp. 16-17. 
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Sepan cuantos esta carta de venta real vieren, como nos Francisco de Rivera 
e Ginebra Moran, su legítima muger, vecinos que somos desta ciudad de la 
Trinidad puerto de Buenos Aires, con licencia que yo la dicha Ginebra Moran 
pido e demando al dicho mi marido para otorgar esta escritura e la jurar, la 
cual yo el dicho Francisco de Rivera doy e concedo a la dicha mi mujer, según 
e como e para la que me la pide, la cual yo la dicha Ginebra Moran acepto, e 
dello usando, ambos a dos juntamente, de mancomun a voz de uno e cada uno 
de nos e de nuestros bienes por sí el por el todo, renunciamos la ley de duobus 
reis debendi y el autentica presente hoc ita de fidejusoribus, y el beneficio de 
la division y escursion e todas las otras leyes, fueros y derechos que son e 
hablan a favor de los que se obligan de mancomun en todo e por todo según e 
como en ellos se contiene, otorgamos e conocemos que vendemos e damos en 
venta real para agora e para siempre jamas a Juan Domínguez Palermo, vecino 
desta dicha ciudad que está presente conviene a saber: una estancia de tierras 
que es en el rio de las Conchas, de quinientas varas de frente y una legua de 
tierra adentro que nos la dio en dote Pedro Moran, vecino desta ciudad, padre 
de mi dicha Ginebra Moran, y linda por la una parte con tierras de Rodrigo 
de Ibarrola, y por la otra parte con tierras de Francisco Alvares el tartamudo, 
la cual le vendemos con todas sus entradas y salidas, usos y costumbres, y 
servidumbres, cuanto ha de haber debe, de hecho y de derecho e de uso e de 
costumbre, e por libre e quita de todo censo e tributo, venta ni enagenación, ni 
empeño, ni otro derecho que a ella tenga persona alguna, por precio e contia 
de sesenta y siete pesos corrientes de a ocho reales el peso que por ella nos 
ha dado e pagado y están en nuestro pder realmente y con efecto y dellos nos 


otorgamos por bien contentos...” 


El 7 de julio de 1606 doña María de Bracamonte y Anaya hizo referencia 


en su testamento, labrado el día de la fecha, que poseía en el pago de Las Con- 
chas dos suertes de tierra que su difunto marido, don Diego Rodríguez Valdes 
y de la Banda había comprado a Pedro Isbran, esposo de Ana Díaz. 


...tengo y poseo en los términos de esta ciudad, cerca del río de las Conchas, 
dos suertes de tierra que el dicho mi marido compró a Pedro Isbrán, que tienen 
cada una trescientas y cincuenta varas de medir, de frente, y una legua de largo 
corriendo desde el río Paraná la tierra adentro, donde tengo mis sementeras 


y ganados...!! 


" Idem, folio 93; Ibídem, p. 17. 
' Joroz F. Lima GonzALez BONORINO, Op. Cit., p. 62. 
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En lo que a San Fernando se refiere, encontramos otra referencia de su 
temprano poblamiento en 1609 cuando el 9 de diciembre el portugués Gonzalo 
de Acosta le compró a Antonio Roberto su chacra en la Punta Gorda. 


Sepan quantos esta carta bieren que lo Antonio Roberto, e lo Ana Maria 
Barva su muger vecinos que somos dela Ciudad de la Asumpcion caveza de 
esta Gobernación del Rio de la Plata y moradores que somos enesta ciudad 
de la Trinidad Puerto de Buenos Ayres ambos ados juntos élo la dicha Ana 
Maria Barva, con licencia autoridad y expreso consentimiento q? para hacer y 
otorgar esta escriptura pido y demando al dho mi marido -eyo el dicho Anto- 
nio Roverto que presente estoy, otorgo que doy, y concedo la dicha Licencia, 
y facultad avoz la dicha mi muger según y para el efecto que por voz me es 
pedida, y de mandada, [...] otorgamos y concedemos que bendemos por venta 
Real, y fuero de heredad para agora, y entodo tiempo á Gonzalo de Acosta y 
Mariana Bermudez su muger vecina de esta dha ciudad para ellos y sus hijos y 
descendientes, y para quien del, ú dellos hubiere titulo, ó causa en cualesquier 
manera; combiene asaver una suerte de tierras que nos ahvemos, y tenemos 
entre nos y jurisdicción de esta Ciudad en lapunta gorda que es tres leguas 
deesta Ciudad, y tiene cuatrocientas varas de frente, la qual hube lo el dicho 
Antonio Roverto por herencia del dicho mi Padre, que linda de launa parte 
con Chacara del dicho Gonzalo de Acosta, y de la otra con chacra y tierras 
de Pedro Rodriguez vezino de esta Ciudad, y se la vendemos con todas sus 
entradas y salidas, usos, y costumbres derechos y servidumbres, aguadas, 
cañadas, montes, y cazaderos, y según la poseemos por libre, y realenga de 
todo censo, fuero, y tributo, obligación é hipoteca especial, ni general, y por 
precio y quantia decien pesos deplata corriente, de aocho reales elpeso que por 
compra de ella nos habeis dado, y pagado!” 


Acosta era natural de Lisboa e hijo legítimo de Esteban de Acosta de 
Acosta y María Gonzales, según testamento labrado el 24 de agosto de 1652. 
El 1 de febrero de 1610, la escribanía J. V. Cabral asentó en sus libros un 
inventario que nos llama poderosamente la atención por tratarse de los bienes 


dejados por Juan de Garay “el Mozo” tras su muerte, acaecida el 30 de enero 
de 1610 (Folio 412 del Protocolo N? 1). El documento dice: 


1 JuLio R. TARANTET, Op. Cit., p. 15. 
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En la ciudad de la Trinidad, a primero dia del mes de febrero de mil e seiscien- 
tos y diez años, ante el capitán Juan Gil Zambrano, teniente de gobernador y 
justicia mayor en esta ciudad, Juana de Espíndola, viuda que fue de Juan de 
Garay, difunto, dijo; que del dicho su marido le quedaron dos hijas y un varón, 
todos en la edad pupilar, e quedaron algunos bienes de los cuales quiere hacer 
inventario el cual hizo en la manera siguiente: 

Unas casas principales en esta ciudad de la calle que va de la barranca a las 
casas de Juan Quintero, que hace lado con la calle de Santo Domingo, linde 
casas de Juan Martin y María Rodriguez. 

Una chácara é tierras en término en desta ciudad, en el rio de las Conchas, lin- 
de tierras de Juan Pavon y Isidoro Esbrian que está con su perchel y una casa 
tapiada para cubrirse, y una yunta de bueyes y una carreta vieja, la cualdicha 
chácara tiene al presente sembrada para coger esta cosecha siete hanegas de 
trigo y tres almudez de maiz. 

Una silla de caballo, vieja, con sus estrivos. 

Una caja de madera, vieja, sin cerradura. 


Una silla de sentar vieja, con su espaldar. 

El cual dicho inventario la susodicha dijo estar bien e fielmente fecho sin dolo 
ni cubierta alguna, e que cada e cuando que a su noticia llegaren otros bienes 
del dicho su marido, los manifestará y hará inventario dellos, y con esto se 
quedó en este estado el dicho inventario y el dicho teniente lo firmó: testigos 
el licenciado Antonio Gutierres, presbítero Juan Gil Zambrano — Ante mi, 
Cristobal Remon, escribano público y cabildo? 


Vale aclarar que el capitán Juan de Garay, llamado “el Mozo”, era hijo 
ilegítimo del fundador de nuestra capital, que había nacido en Asunción y 
que, además de integrar la expedición encabezada por su padre, desempeñó 
en numerosas oportunidades el cargo de Regidor”!. 

El 19 de junio de 1617 Hernandarias, como gobernador y capitán general 
de la Provincia del Río de la Plata, otorgó a Hernán Suárez Maldonado, natural 


WLibro de Protocolos N? 1, folio 412, Escribanía de J. V. Cabral (Registro Estadístico de 
Buenos Aires 1866-1867, Sección “Territorio”, año décimo quinto, publicado bajo la dirección 
de Manuel Ricardo Trelles, Gefe de la Oficina Estadística, Bs. As., 1873, p. 25. ] 

21 No se lo debe confundir con el gencral Juan de Garay y Becerra, hijo legítimo del 
fundador de Buenos Aires y Santa Fe y de Da. Isabel Becerra y Mendoza, nacido en Asunción 
del Paraguay, teniente de gobernador de Santa Fe, quien contrajo matrimonio con Da. Juana 
de Saavedra y Sanabria, con sucesión. 
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de Buenos Aires, hijo de Hernán Suárez Maldonado y doña Elvira de Osorio 
y esposo de doña Beatriz de Rivadeneyra, 


““_..ochocientas varas de tierra en el río de las Conchas, de una banda y otra, 
arriba de la estancia del Capitán Antón de Higueras, linda por la parte de 
abajo, del norte con tierras de Miguel Gomez, y por la banda de arriba, del 
sur, con tierras y chacara de Antonio Bermúdez, difunto, que están desiertas y 
despobladas, para que en ella fundeis estancia de ganados mayores y menores 
y hacer molino, y lo demás que os pareciere...””, 


ello en compensación por los servicios prestados a la patria y a Su Majestad. 


En la tercera década del siglo XVII se percibe un notable incremento en 
la compra y venta de tierras en Las Conchas evidenciando, al mismo tiempo, 
un paulatino progreso en materia de poblamiento a la vez que un marcado 
crecimiento de la actividad agrícola regional. 


El 29 de enero de 1632 Diego Trujillo, español, oriundo de Osuna, An- 
dalucía, solicitó tierras en Las Conchas argumentando, entre otras cosas, que 
hacía ocho años que residía en Buenos Aires, que estaba casado (con doña 
Antonia de Mansilla), “...hija y nieta de pobladores conquistadores...”, que 
había cumplido con los servicios de asistencia, ronda y centinela de la ciudad 
para beneficio de Su Majestad y que era pobre y tenía hijos y esposa que sus- 
tentar: 


...y No tener tierras en que poder labrar trigo y otras menudencias [...] pido 
y suplico 

Que en nombre de Su Majestad me haga merced de unas cabezadas de tierras 
que están vacas en la chacra de Bartolomé de Frutos, y lindan por una y otra 
banda con tierras de Alonso Fernández de Cáceres, que son quinientas varas 
de frente y están vacas y despobladas en cabezadas del dicho Bartolomé de 
Frutos y sus tierras en el pago que llaman Río de las Conchas, que en ello 
recibiré bien y merced...? 


2 Joros F. Lima GonzÁLEz BONORINO, Op. Cit., p. 231. 
2BIdem, p. 234. 
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El 19 de abril del mismo año Miguel Díaz, natural de las islas Terceras, 
archipiélago de las Azores, veterano de la guerra contra los indios ocoloes en 
la Gobernación de Tucumán, casado con doña Catalina de Betancur y padre de 
varios hijos, solicitó una merced de tierras en Las Conchas en compensación 
por los servicios prestados a la patria y Su Majestad. 


...he tomado en término de esta ciudad una chacra a censo de Domingo de 
Ibarra, Regidor Perpetuo, que fue de esta dicha ciudad en término del río de 
las Conchas tres leguas de esta ciudad de tierra de mil y trescientas varas de 
frente y legua y media de largo, la cual dicha chacra la tomé sin cabezadas, 
aunque la estancia que tomé tiene cabezadas, como consta de esta escritura 
que presento...? 


Un mes después fue Diego López de Salazar, vecino encomendero de 
Buenos Aires quien hizo petición de tierras en el mismo paraje por estar pobre 
y carente de propiedades pese a los servicios prestados en defensa y guardias 


de la ciudad: 


...suplico me haga merced de un pedazo de tierras que están en el río de las 
Conchas desiertas y despobladas, que parece fue repartida por el Fundador 
a Alonso Alvarez, el cual no está en esta ciudad ni se sabe de él. Y lindan 
las dichas tierras con las que se repartieron por la parte de arriba a Cristóbal 
Naharro, y por la de abajo con tierras de Alonso Muñoz, para que en ellas 
pueda hacer mis sementeras, y otras labores, despachándome título en forma 


de ellas... 


Tres años después, el 27 de septiembre, Alonso Muñoz Bejarano pidió una 
mensura por haber vendido su chacra a Antonio de Rocha Lobo. 


Alonso Muñóz Bejarano, vecino y poblador de esta Ciudad de la Trinidad 
Puerto de Buenos Ayres, digo: que yo tengo vendido un pedazo de tierra a 
Antonio de Rocha Lobo en el río de las Conchas de unas tierras que allí tengo 
de cuatrocientas varas de frente y una legua de largo la tierra adentro. ...?6 


MIdem, p. 159, 
WIdem, p. 196, 
261dem, p. 200. 
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También en 1635, más precisamente el 1 de octubre, Nuño Fernández 
Lobo, al manifestar títulos de propiedad se refiere a “...las cabezadas de su 
chacra [...] que posee en el Río de las Conchas...”” y cinco días después hizo 
lo propio Juan García Siñero al dejar constancia de 


“una estancia de ochocientos varas de frente en el río de las Conchas, tanto 
de una banda como de otra corriente al Río de Luján que hubo de Bartolomé 
López difunto que linda por la banda de abajo con chacra de Diego López de 
Salazar y de la de arriba con chacra de Pedro González, que la dicha estancia 
hubo en trueco y cambio de una chacra que dio por ella al dicho Bartolomé 
López en los Montes Grandes, y la está hoy poseyendo””*, 


El 9 de aquel mes de octubre don Gaspar de Gaete, natural de Trujillo, 
Extremadura, hijo natural de Francisco de Gaete Cervantes y doña Francisca 
Jiménez Gudelo, hijodalgo y Alférez Real de Buenos Aires, casado con doña 
Polonia de Izarra, menciona una chacra en el río de Las Conchas 


**..,conforma al padrón a que dijo se refería. Y así mismo media de legua de 
tierra de largo la tierra adentro con cuatrocientas varas de frente para chacra 
de cabezadas en la chacra que el dicho Capitán Pedro de Izarra tenía poblada 
en aquella sazón en las Conchas, y al pie de la dicha merced dice se tomó la 
razón de esta Cédula en el Registro de Indios y tierras de esta ciudad a fojas 
veinte a la vuelta de ella en veintiuno de junio del año de mil y seiscientos 
once, firmado del dicho Juan González de Tamayo...””, 


Vemos así, como se subdividen las suertes, con una chacra de media 
legua de fondo por 400 varas de frente y como se trasladan hasta el lugar los 


funcionarios y las partes interesadas para labrar actas y dejar constancia de 
los hechos. 


Bl día 20 del mismo mes y año, Mateo Gatica de Castillejo 


*“... hizo merced de nuevo de las tierras que están en medio de las dichas suer- 
tes que fueron de Bartolomé Ramírez, que lindan todas las dichas suertes con 


Idem, p. 164. 
MTdem, p. 174. 
2 Idem, p. 166. 
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tierras y chacra de Pedro de Frías y Blas Gómez, y con las cabezadas y tierras 
que dentro la tierra adentro corrieren vacas de frente una legua con lo que 
corriere de largo hasta confinar con lo que antes hubiere dado...”*, 


El 3 de noviembre de 1635 Juan Agreda de Vergara manifestó poseer: 


Otra escritura de venta, que otorgó el Gobernador Hernán Darias de Saavedra 
al dicho capitán Juan de Vergara de una chacra y tierras de sementeras maíz 
y trigo con su casa y perchel y otras cosas en el Pago del río de las Conchas, 
que linda por una parte con chacra de García Dotor y por otra con el remate y 
linderos de las tierras que el general Juan de Garay, fundador de esta ciudad 
señaló en la fundación a Juan de Garay su hijo...?' 


Pocos meses después, el 2 de febrero de 1636, Antonio del Pino, oficial 
de arcabuceros, hizo una nueva petición de merced de tierras en Las Conchas, 


manifestando 


“*_..porque tengo una chacra en el pago del río de las Conchas, cuatro leguas 
poco más o menos de esta dicha ciudad, y tengo pocas tierras y delante de ella 
están unos bañados a la banda del norte que lindan con el dicho río de las Con- 
chas y de la otra banda con estancia del Capitán Pedro Sánchez Garzón y otros 
sus vecinos, que serán mil varas de frente y de largo hasta la dicha estancia 
del dicho Pedro Sánchez y sus vecinos, para pastar mis ganados, caballos, y 
bueyes, y hacer otras labores””. 


El 23 de junio de ese año del Pino volvió a referirse a la zona al expresar: 


...mandándome tierras para chacras y solares para casas, lo cual hasta ahora 
no se me ha dado nada, ni yo lo he pedido, y habiendo comprado dos suertes 
de tierras para chacras en el pago del río de las Conchas como consta en las es- 
crituras, que lindan por la banda Nordeste con tierras de Juan de Abalos, y por 


“Idem, p. 177. 
3 Idem, p. 240. 
32 ]dem, pp. 207-208. 
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la otra parte con tierras de Juan Beloso, y sobran algunas varas de tierra. AVS. 
Suplico me haga merced en nombre de su Majestad de las dichas sobras?” 


Al año siguiente, el 6 de abril de 1637, la Compañía de Jesús solicitó mer- 
cedes de tierras junto al Río Luján y el Molino de Las Conchas 


" El padre Tomás de Ureña de la Compañía de Jesús y su Procurador General 
en este Puerto, digo: que habrá más de treinta años que con licencia de su 
Majestad y a petición de sus gobernadores, la Compañía dundó en este Puerto 
de Buenos Ayres el Colegio que al presente tiene, y por no tener fundación 
solamente se sustenta de los frutos que recoge de una chacra y estancia que 
tiene en el río de las Conchas, que llaman el Molino, haciéndole merced los 
Señores Gobernadores de las más tierras en que tenemos fundada la dicha 
estancia en nombre de su Majestad* 


Lo expresado en el acta nos lleva a suponer que la mencionada merced se 
hallaba ubicada en la actual localidad de Bancalari, partido de San Fernando, 
sobre la margen sur del Río Reconquista, en la que se sabe tuvieron los jesuitas 
tierras y molinos y donde dos siglos y medio después, en 1874, don Miguel 
Bancalari fundaría el célebre molino harinero que llevó su nombre, del que 
aún subsiste su antigua chimenea. 


Los jesuitas ya habían peticionado mercedes en la zona el 23 de julio de 
1622 mencionando a su chacra del río Las Conchas cuyos fondos se extendían 
hasta la Laguna del Bagual'. 


Un año después, 15 de mayo de 1638, el mencionado Juan Agreda de 
Vergara solicitó tierras en los pagos de Montes Grandes y Las Conchas apun- 
tando: 


...tengo asentada mi chacra, sementeras, y arboledas en el pago del río de las 
Conchas, como son las tierras que compré al Señor Gobernador Hernán Da- 
rias de Saavedra, a Julián Pabón en el pago del Montegrande, y a Bartolomé 
López, y la chacra y tierras que fueron del Capitán Victor Casco de Mendoza, 
que lindan unas tierras con otras [...] y asimismo compré la chacra y estancia 
repartida al Capitán Diego Casco de Mendoza de la una y otra banda del dicho 


% Idem, p. 208. 
4Idem, pp. 250-251. 
Idem, p. 250, 
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rio de las Conchas, como consta de mis títulos y de recaudos de que hago de- 
mostración [...] y porque tengo necesidad de todas las cabezadas de las dichas 
mis tierras chacras, y estancias pobladas y compradas, que así tengo y poseo 
en los dichos pagos del Montegrande y las Conchas [...] y algunas sobras de 
tierras entre las dichas chacras de los dichos pagos del río de las Conchas y 
Monte grande, desde donde empieza la media y rumbos de ellas hasta donde 
se acaban despobladas y sin títulos de merced basta el día de hoy, A Usía pido 
y suplico que en el real nombre se me haga merced de todas las cabezadas de 
las dichas mis chacras y estancias pobladas y despobladas, que así tengo y 
poseo por título de compra en los dichos pagos del Montegrande y río de las 
Conchas, y de todas las sobras de tierra que entre lo repartido están vacas y 
de las cabezadas de las dichas tierras repartidas [...] así las que referido tengo 
en los dichos pagos de las Conchas y Montegrande....3 


Hay otro pedido de Agreda de Vergara el 13 de diciembre de ese año 
al referirse a las chacras que adquirió a un lado y otro del río Las Conchas, 
necesitado como estaba de tierras de labranza y pastoreo. Dos días después, 
el gobernador Mendo de la Cueva y Benavides le otorgó “....todas las tierras 
que se repartieron al capitán Rodrigo Ortiz de Zárate en el río de las conchas 
al tiempo que se repartieron en el de la fundación de bajo los linderos que se 
señalaron y rumbos, con las cabezadas a ella pertenecientes... 


Respecto al pago de los Montes Grandes, Jorge F. Lima González Bonori- 
no rescata las escrituras de transacciones similares, una de ellas, la venta que 
efectuó Juan Ortiz de Zárate a Juan de Esparza el 8 de mayo de 1605: 


Sepan cuantos esta carta vieren como yo el capitán Juan Ortiz de Zárate, ve- 
cino de esta ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, otorgo y conozco 
que vendo de juro y heredad, de hoy, día de la fecha en adelante, para siempre 
jamás, a vos Juan de Esparza, (o de la Parra) mercader de esta dicha ciudad, 
para vos y para vuestros herederos y sucesores, y para quien de vos o de ellos 
hubiera título y causa de poseer, en cualquier manera, conviene a saber: 

Una suerte de tierras que yo he y tengo y poseo en el término de esta ciudad, 
en el pago que dicen del Monte Grande, que fue del capitán Hernando de Men- 
doza, y yo de él la hube, linda por la una parte con Pedro Moran, y por la otra 


% Idem, p. 247. 
3 Idem, p. 248. 
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tierras que fueron de Juan Hernández de Enciso, que tiene cuatrocientas varas 
de medir de frente y una legua de largo, conforme las demás suertes de tierras 
que fueron repartidas a los pobladores de esta ciudad, y con sus entradas y 
salidas usos y costumbres, pertenencias y servidumbres, cuantas han y haber 
deben y les pertenecen de hecho y de derecho, por precio y cuantía de cien 
pesos corrientes de a ocho reales el peso, que por ella me distes y pagastes, 
antes del otorgamiento de esta escritura...* 


Cuatro años después, Rodrigo de Ibarrola vendió a Amador Báez de Al- 
poin otra propiedad en la misma zona. 


Sepan cuantos esta carta vieren, como yo, Juan Ortiz de Mendoza, vecino de 
esta ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Ayres, en nombre de Rodrigo de 
Ibarrola, vecino encomendero d ela ciudad de la Asunción, cabeza de estas 
provincias del Río de la Plata, y por virtud del poder que tengo del susodicho, 
ante el presente escribano, de que dará fe, otorgo y conozco que vendo y hago 
venta real [...] a vos Amador Vaez de Alpoin, vecino de esta dicha ciudad [...] 
a saber: una suerte de tierras que el dicho mi parte tiene y le fue repartidaa 
su padre por el fundador de esta ciudad, en el término y jurisdicción de ella, 
que es en el Monte Grande, y tiene frente cuatrocientas varas de medir, y de 
largo, latierra adentro, una legua, como las demás que dieron a los pobladores, 
que linda por la parte de hasta esta ciudad, con chacara y tierras que fueron 
de Pedro Morán y por la parte de arriba con tierras que fueron de Andrés de 
Vallejo... 


El 24 de julio de 1618 Francisco García Romero trocó una chacra en el 
pago de los Montes Grandes, por otra propiedad de Cristóbal Naharro o Na- 
varro. La escritura que se labró al respecto dice: 


En la ciudad de la Trinidad, en veinte y cuatro del mes de julio de mil y 
seiscientos y diez y ocho años, en presencia de mí, el escribano y testigos, 
parecieron presentes de la una parte el capitán Francisco García Romero, pro- 
curador general de esta ciudad, y de la otra Cristóbal Naharro, ambos vecinos 
de ella, a los cuales doy fe conozco, y otorgaron que hacer trueque y cambio 


Idem, pp. 45-46. 
PIdcm, p. 78. 


34 ALBERTO N. MANFREDI (H) 


y permutación en esta manera: que el dicho capitán Francisco Romero dá al 
dicho Cristóbal Naharro una suerte de tierra para chácara, que ha y tiene en 
término de esta ciudad en el pago del Monte Grande, cerca del pueblo, sobre el 
río, de las varas de medir de frente y largo que las demás, y que pareciere tener 
conforme al registro y títulos, y linda con chacara que fue de Jerónimo Pérez, 
por una parte, y por otras con tierras que fueron de Diego de Labrricta [sic], la 
cual dicha suerte que le dá en este trueque, fue del contador Pedro Verdún de 
Villa y San, por cuyos bienes se remató en almoneda por los Oficiales Reales, 
por deuda que debía a su Majestad, en Juan Domínguez Palermo, como parece 
del testimonio que lc entregué; y el dicho capitán Francisco García Romero lo 
hubo y compró del dicho Juan Domínguez, como consta de la escritura que 
pasó ante mí el escribano, por lo cual dicha suerte el dicho Cristóbal Naharro 
dá en este trueque al dicho capitán Francisco García Romero, una suerte de 
tierra para chacara de quinientas y cincuenta varas de frente y el largo que las 
demás, que ha y tiene en término de esta ciudad en el paso del Riachuelo de 
los Navíos, de la otra banda, que linda con suerte de Julián Pavón, que fue y 
por la otra con estancia que fue de Juan de Castro, la cual dicha suerte se le 
repartió como a poblador, y por haberse perdido los títulos, se le confirmó por 
el señor gobernador Hernando Arias de Saavedra; las cuales suertes se dan 
las dichas partes, una suerte por otra, sin que intervenga otro interés por libre 
de venta, empeño, hipoteca, cargo ni obligación, con sus entradas y salidas, 
usos, costumbres, derechos y servidumbres, pastos y aguadas, según y como 
le pertenecen, y se desisten, apartan y alzan mano de la propiedad, posesión, 
señorío... 


Uno de los documentos más interesantes que nos aporta Lima González 
Bonorino es la mensura de las chacras del Monte Grande que el Cabildo llevó 
a cabo entre marzo y abril de 1612 y que asentó en actas el 4 de aquel último 
mes. 


En el campo donde está la cruz de San Sebastián, cerca de la ciudad de la 
Trinidad Puerto de Buenos Aires, como un cuarto de legua de ella, en 4 días 
del mes de abril de mil seiscientos y doce años, en conformidad de lo manda- 
do por el cabildo del suso, salieron y se juntaron a hacer la medida de tierras 
contenidas en el dicho cabildo; Matco Leal de Ayala, Alcalde Ordinario, Pedro 
Gutierrez y Francisco Romero, Regidores diputados por el dicho cabildo para 


Idem, p. 107. 
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dicho efecto, y estando así todos juntos y por presencia de mí el escribano, 
parecieron presentes Francisco Bernal y el capitán Pedro Fernández Piedepalo, 
vecinos de esta ciudad, medidores nombrados para medir las tierras que de 
Yuso se hará mención, de los cuales el dicho alcalde tomó y recibió juramento 
por Dios Nuestro Señor y por la señal de la Cruz, que hicieron con sus manos 
derechas en forma de derecho so cargo del cual prometieron de hacer bien y 
fielmente la dicha agrimensura y si bien lo hicieren, Dios les ayude y al con- 
trario, se lo demande, y prosiguiendo, tomó el dicho capitán Pedro Fernández 
una aguxa de marear para ver el rumbo que se tiene de tomar para medir las 
chacaras, conforme a la medida que les dio y rumbo que tiene en el libro viejo 
que el capitan Juan de Garay poblador y fundador desta dicha ciudad les dio, 
que es por las cabezadas del égido que corre nordeste sudoeste, se tomó el 
rumbo y se fueron midiendo las chacaras por las cabezadas del gran río del 
Paraná, por el rumbo noroeste sudeste.. .* 


Haciendo volar nuestra imaginación vemos a los funcionarios designados 
por el Cabildo, iniciando su labor en el extremo norte de la ciudad, extendien- 
do las líneas para medir las propiedades que corrían más allá de sus límites, 
en el actual barrio de Retiro. Según se desprende de la lectura del acta labrada 
oportunamente, se procedió, en primer lugar, a mensurar la chacra de Luis 
Gaitán, “...la primera que corre desde el dicho Egido y Cruz de San Sebas- 
tián, el río arriba, y cotejándola con el dicho Libro viejo de la fundación, y 
se midieron quinientas varas conforme una cuerda que llevaban los dichos 
medidores, y se puso el mojón”*. 

Le siguieron la de los 63 propietarios restantes, destacando entre ellos la 
de Domingo de Irala, de 350 varas de frente, la del capitán Juan de Garay, de 
500, la de Rodrigo Ortiz, de igual tamaño, la de Antonio Bermúdez, de 400 
varas, la de Jusepe o José de Sayas (que en la fundación figura Salas), de 350 
varas y la de Pedro Isbran, esposo de Ana Díaz, de 350 varas. 


En la suerte de Antón Higueras, de 400 varas de frente, se colocaron los 
primeros mojones, el último de los cuales quedó en medio de su viña, midién- 
dose desde allí la suerte de su vecino inmediato, Gonzalo Martel (400 varas 
de frente), la de Francisco Fernández de Enciso, la de Hernando de Mendoza, 
la de Pedro Sayas Espeluca, todas ellas de 400 varas en el actual partido de 
Vicente López; la de su vecino inmediato, Lázaro Gribeo (400 varas) y la de 


“Idem, pp. 133-135. 
Idem, p. 134. 
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Amador Baez de Alpoin, antigua propiedad de Juan de Carvajal, donde ade- 
más de colocar un nuevo mojón, los medidores y delegados del Cabildo toma- 
ron “...un pedazo muy pequeño de unos membrillos del rincón de la viña'*, 


Siguiendo su derrota, y después de dejar atrás las propiedades de Pedro 
Medina, Juan Martín y varios propietarios más, todas ellas de 350 varas de 
frente, los agrimensores llegaron a las tierras de Juan de España, la primera 
con 300 varas de frente, seguida por la de Ambrosio Acosta (300 varas) Ro- 
drigo Gómez (350 varas) y Pablo Cimbrón (300 varas), continuando con las 11 
últimas, todas ellas de 400 varas de frente, propiedades, entre otros de Antón 
Roberto, Pedro de la Torre, Domingo de Alzamendia, Ana Díaz, Antón de 
Porras, Alonso Parejo, Pedro Hernández y Juan de Garay “el Mozo”, la postrer 
merced, donde se colocó el último mojón*, 


Y de esta manera se hizo la dicha agrimensura según se ha dicho es y lo firman 
los dichos Alcaldes Diputados y Agrimensores, siendo testigos Hernan Suarez 
Maldonado, Pedro Rodriguez y yo, que de ello doy fe. Mateo Leal de Ayala 
— Pedro Gutierrez — Francisco Garcia Romero — Francisco Bernal — Ante mí: 
Pedro Alonso de Granado, Escribano de Su Majestad* 


Por su parte, en la compilación de Numa Tapia encontramos otras escri- 
turas que nos hablan de los primeros tiempos en los pagos de Montes Grandes 
y Las Conchas. 

El 22 de octubre de 1606, Gonzalo de Acosta le compró a Pedro Frías 
300 varas de tierra por una legua de fondo en los Montes Grandes*; el 3 de 
noviembre de 1629 Manuel Dávila e Inés Payba vendieron al mismo Gonzalo 
de Acosta en “...unas tierras de Trescientas varas de frente para Chacra que 
tenemos y posehemos enel Pago del Monte Grande jurisdicción deesta dha 
ciudad q lindan por la parte de arriba con la Viña y chacra devoz el dicho 
Gonzalo de Acosta, y por laparte de abajo con Chacra de nos los suso dichos 
q'hubimos y compramos del cap" Phalipe Nabarro vecino deesta dha Ciudad 


durante nuestro matrimonio deque os otorgamos venta dellas habra un año 


poco mas o menos...**”. 


% Idem, p. 135. 
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Esta transacción es de suma importancia dado que la toma de posesión de 
esas tierras se llevó a cabo en el mismo pago, tal como lo muestra la redacción 
de la correspondiente escritura: 


En el Pago del Monte Grande, tres leguas de la Ciudad dela Trinidad, Puerto de 
Buenos Ayres Savado veinte y nuebe del mes de Diciembre demil, y seiscientos 
y veinte y nueve años lo Francisco de Manzanares vecino de la dicha Ciudad, 
y residente enel dicho Pago, en cumplimiento del mandamiento y comisión 
de esta otra parte, me requirió Gonzalo de Acosta enel contenido, baya ala 
parte, y lugar donde compró la suerte de de tierras á Manuel Davila é Ines de 
Payba su muger, y ledé laposecion deella como endha Comision se contiene 
y estando en laparte, y lugar de la dicha suerte, y en presencia de los testigos 
de Insoescritos presente el dicho Manuel Davila, tomé por lamano aldicho 
Gonzalo de Acosta, y le metí en la dicha suerte de tierras, y arrancó lerbas, 
y tiró terrones y sepaseo por ellas en señal, deverdadera posecion, quieta y 
pacíficamente sin contradicción ninguna y el dicho Manuel Davila, la aprobó 
y consintio, y dijo estar bien dada en la qual dicha suerte quedó actual Jure 
domine vel quaci sin contradicción 1 para que de ello conste lo hise escribir y 
firmé demi nombre enel dicho Parage del Monte Grande en el dicho dia, mes 
y año dichos, siendo atodo presentes por testigos el cap” Diego Ruiz de Ocaña, 
y Gonzalo Albares, y Mateo Davalos vecinos dela dha ciudad dela Trinidad 
— Francisco de Manzanares — Concuerda con su original de donde se sacó por 
mandado del Señor Almirante D" Luis de Aresti Alcalde ordinario para poner 
como sepone en los autos decuentas, y partición debienes que quedaron por 
fin, y muerte de D" Fran“ Melgarejo, y Gonzalo de Acosta su marido. Que 
es fecho enesta Ciudad de Buenos Ayres endies dias del mes de Julio demil 
y seiscientos y cincuenta y cinco años — Entestimonio deverdad ay un signo 
— Gomes de Ganoso. Escribano de su Majestad y publico — Esteban Agreda de 
Vergara Escribano mayor de Gobernación'* 


Tenemos entonces a las partes compradora y vendedora, al comisionado 
Francisco de Manzanares que reside en la zona, y a los testigos, en el mismí- 
simo pago de los Montes Grandes llevando a cabo la transacción; se describe 
también la ceremonia de toma de posesión y nos muestra a un propietario, 
Gonzalo de Acosta camino de convertirse en un importante terrateniente al 
adquirir gran cantidad de tierras (lo hemos visto unos años antes comprar 


“dem, p. 20, 
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otras chacras en la zona y en el Alto de Punta Gorda, hoy San Fernando, a los 
mismos vendedores. De ese proceso de crecimiento dan cuenta dos testamen- 
tos, el del propio Gonzalo de Acosta, uno labrado en la ciudad de Córdoba el 
24 de agosto de 1652 y el de su hijo Esteban, el 13 de noviembre de 1652 en 
Buenos Aires. Dice el primero: 


En el nombre de la Santísima Trinidad, hijo, y Espíritu Santo, tres personas 
realmente distintas, y un solo dios verdadero q* vive sin comienzo y reina 
sin fin Sepan quantos esta carta detestamento vieren como lo Gonzalo de 
Acosta natural de la Ciudad de Lisboa enel reyno de Portugal, hixo lexitimo 
de Esteban de Acosta, y de Maria Gonzales su muger mis Padres vecino que 
soy dela Ciudad dela Trinidad Puerto de Buenos Ayres Provincia del Rio de 
la Plata amas tiempo de querenta años, al presente residente enesta Ciudad de 
Cordova Provincia del Tucuman, estando enfermo de el cuerpo, y sano de la 
voluntad, y de mi juicio entendimiento, y memoria qual Dios nro Señor fue 
servido deme dar, y creyendo como creo firme y verdaderamente como fiel 
cristiano en la Santísima Trinidad, y en todo lo demas q” tiene, y cre la Santa 
Madre Iglesia Catolica Romana, y protexto vivir y morir, enesta Santa fec, y 
temiendome delamuerte; y deceando salvar mi anima, y ponerla en carrera de 
salvacion otorgo q* hago mi testamento en lamanera siguiente — Item declaro 
q* lo fui casado lexitimamente según orden dela Santa Madre Iglesia, con d* 
Francisca Melgarejo que antes fue muger de Blas de Mora Difunto, y altiempo 
dicha declara en su testamento que alo que me quiero acordar lo otorgó ante 
Juan Antonio Calvo Escribano dehazienda Real y publico, y no otros bienes 
algunos — I lo tenia de Capital, y por mis bienes unas casas de vivienda enel 
dicho Puesto de Buenos Ayres, y una chacra poblada con casas, y arboledas 
enel pago que llaman del Monte Grande, que tiene tres Suertes de tierras, y 
ochocientas obejas, - y quatro Esclavos negros y negras, y otras alajas de casa 
y cosas de servicio de dicha chacara, que estas baldrian mas de seiscientos 
pesos de aocho reales y las dichas casas q* asi tengo enel dicho Puerto lindan 
calle en medio conel conv" del S* Santo Domingo —* 


Vale aclarar que la propiedad de los Montes Grandes fue valuada en $ 100 
de ocho reales. 


% Idem, p. 12. 
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En el testamento de Esteban de Acosta, por su parte, se lee: 


Otro si mas, declaro ser hijo lexitimo de Gonzalo de Acosta, y de d* Francisca 
Melgarejo. Vecinos que fueron de esta Ciudad difuntos que Dios aya de cuyo 
matrimonio hubieron, solamente ami de dho. Esteban de Acosta, unico y solo 
hijo de dicho mi Padre Gonzalo de Acosta, por cuio fallecimiento quedé por 
su heredero universal como consta en el textamento que otorgó en la Ciudad 
de Cordova Provincia del Tucumán veinte y quatro dias del mes de Agosto 
pasado de este año 


IT Otro si declaro que habra tiempo de siete años, poco más, Ó menos que las 
haziendas del dicho mi Padre, y Madre, como son una Estancia que esta en 
el Pago de Lujan linde con tierras de Amador de Rojas y de Cristóbal Moran 
poblada de cantidad de Ganado Bacuno y leguas, cuyo numero se conocera 
por el hierro “del dicho mi Padre, y una chacra que esta enel Pago del Monte 
Grande con tierras de Andresa de Payba, y Luis de Sayas poblada de Casa y 
Arboleda, viñas, y olivares. ..% 


Esteban de Acosta está enterrado en la iglesia del Convento de Santo Do- 
mingo, en la ciudad de Buenos Aires donde, siguiendo su expresa voluntad, fue 
sepultado en la tumba que allí tenía, el 6 de diciembre de 1652, previa misa de 
réquiem cantada con su vigilia. Su cuerpo fue acompañado con la cruz alta por 
el cura, el sacristán y el cortejo de parientes. Seis días después fue enterrada 
cerca suyo una hija pequeña, Clara Melgarejo, fallecida el 11 del mismo mes”. 


Hemos dicho en alguna oportunidad que aquellos fueron tiempos extre- 
madamente difíciles. Por entonces, todo era incipiente en nuestra tierra; la 
conquista hacía poco había finalizado y la región se hallaba en plena etapa de 
colonización, con los primeros pobladores estableciéndose en sus solares y las 
tierras prontas a ser labradas. 


En este nuevo período, el increíble coraje de los colonos queda de ma- 
nifiesto claramente al enfrentar las adversidades que se les presentaron, en 
especial, las inclemencias del tiempo, las largas distancias, la ausencia de vías 
de comunicación adecuadas, la soledad y amenazas tales como las plagas, la 
langosta, las sequías y el ataque de los tigres. 


30 Tdem, pp. 10-11. 
5 Idem, p. 10. 
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Siguiendo las huellas de los conquistadores, los primeros pobladores 
de estas ticrras verdaderos espartanos dispuestos a enfrentar todo tipo de 
adversidades, se establecieron en los territorios arrebatados al indio, nómade 
y primitivo en esta parte del continente y comenzaron su existencia, dura y 
extremadamente penosa al principio, para sostenerse de una rudimentaria 
actividad agrícola que, en muchos casos, apenas daba para vivir. 

De esa manera, los Montes Grandes y Las Conchas, ricos en gramíneas 
y leguminosas, comenzaron a ser labrados mientras otras actividades como 
la pesca, el pastoreo, el acarreo de leña y productos de la tierra, se convertían 
en labores alternativas que servían para incrementar la pobre economía de la 
zona rural inmediata a la ciudad. 

Viajar en esos días era una odisea, con caminos franqueados a ambos la- 
dos por tupidos pastizales que en algunos casos alcanzaban los 2,30 metros de 
altura. Esos caminos, huellas apenas visibles entre la maleza, se transformaban 
en verdaderos lodazales que impedían el paso los días de lluvia exponiendo al 
viajero a la intemperie y a los peligros que representaban las fieras y alimañas 
de la región. El sol era ardiente en verano, los vientos congelaban en invierno 
y no había donde cobijarse cuando se desencadenaba un temporal. 

Los tigres constituían una verdadera amenaza al pulular en gran número 
por la región, siendo frecuentes sus ataques cuando la gente trabajaba la tierra 
o atravesaba los campos en dirección a la ciudad, apareciendo furtivamente 
entre la maleza. 

Los pastizales fueron desapareciendo a medida que se poblaba la zona y 
se comenzaba a cultivar y los caminos se hicieron más visibles y fáciles de 
transitar. 

Desde 1590 había tahonas en Buenos Aires, lo que evidencia una activi- 
dad agrícola considerable a los pocos años de la fundación. El 2 de julio de 
ese año las autoridades del Cabildo fijaron el arancel de moliendas de trigo 
estableciendo que “...todos los que quysieren moler trigo pueden moler una 
hanega de trigo por otra hanega de trigo y no puedan moler a mas precio de 
lo dicho so pena de la harina que moliere a más sea perdido y mas quatro 
pesos aplicados para gastos deste Cabildo...” 


3% Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Cabildo del 2 de julio de 1590, 
foja 33 del Libro Original, Tomo 1, Libro 1” 1589-1607, Archivo General de la Nación (AGN) 
1908, p. 74. 
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El trigo se guardaba en un depósito del que se servían ciudades, villas y 
lugares en tiempos de carestía y necesidad”, 


El 3 de septiembre de 1590 el Cabildo adoptó medidas tendientes a evitar 
los daños que el ganado ocasionaba en las chacras (caballos, vacas y ovejas). 
Dos de los conminados a retirar su ganado del ejido de la ciudad fueron el 
capitán Gabriel de Hermosilla y el vecino Gaspar Méndez, so pena de abonar 


el medio peso establecido como multa y los daños que causaren sus animales 
sobre la propiedad privada”. 


En el mes de octubre de 1606 había problemas limítrofes entre los pro- 
pietarios de las chacras por lo que el Procurador del Cabildo, Juan Díaz de 
Ojeda cursó un pedido para que las mismas fuesen amojonadas. Por esa razón 
se designaron diputados (un alcalde ordinario, D. Francés Beaumont y Na- 
varra, el capitán Francisco de Salas y Miguel del Corro (regidores) para que 
efectuasen dichas medidas, pregonándose el Auto que así lo establecía en la 
plaza pública”. 

Ignoramos si alguna de esas chacras se hallaba ubicada en los pagos de 
Montes Grandes y Las Conchas aunque por la mensura efectuada el 4 de abril 
de 1612, parecería ser que la medida no se llevó a cabo en esa fecha, sin em- 


bargo todo lleva a suponer que problemas de ese tipo afectaron a los dueños 
de las suertes en aquellos primeros años. 


A comienzos del siglo XVII había actividad molinera en Buenos Aires. 
Eso es lo que deja ver a las claras el Acuerdo del Cabildo del 3 de enero de 
1607, en la foja 139 del Libro Original cuando el Procurador General, Gregorio 
Navarro presentó una petición para que los propietarios de molinos utilizasen 
pesas para recibir el trigo y expedir la harina y para que algunas personas 
amasasen el pan, encargándose para supervisar las pesas al alcalde Cristóbal 
Pérez de Arostegui y para que haya pan al general Don Francés Beaumont 
y Navarra%, Uno de aquellos molinos fue el de viento, denominado de los 
flamencos, que se hallaba dentro de la ciudad. Su importancia era capital en 


aquella remota época dado que al mismo iba a dar el trigo que se producía en 
las chacras de los Montes Grandes y Las Conchas”. 


Idem, p. 12. 

54 Idem, Cabildo del 3 de septiembre de 1590 foja 47 vuelta del Libro Original, pp. 93 y 
Cabildo del 24 de enero de 1605, foja 7 vuelta del Libro Original, idem, p. 114. 

5 Idem, Cabildo del 9 de octubre de 1606, foja 95 del Libro Original, ídem, pp. 232 y 233. 

56Idem, Cabildo del 3 de enero de 1607, foja 139 del Libro Original, ídem, pp. 301-302. 

Idem, Cabildo del 30 de julio de 1607, foja 199 del Libro Original, ídem, p. 391. 
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El 13 de agosto de 1607 se produjo un hecho de relativa trascendencia 
para la historia del Pago de la Costa y el Partido de Las Conchas. Ese día, el 
Cabildo encomendó al diputado Felipe Navarro y al Regidor Juan de Garay 
“el Mozo” una inspección a las chacras del río Las Conchas con el objeto de 
determinar la cantidad de trigo que allí existía y ordenar a los propietarios la 
elaboración de harina para surtir a la ciudad**, 


Había riesgos que amenazaban a la rudimentaria Buenos Aires de co- 
mienzos del siglo XVII, entre ellos el de los corsarios, los indios y la langosta. 
De los primeros da cuenta el Cabildo en su sesión del 20 de agosto cuando por 
disposición de Hernandarias se dispuso el traslado de vecinos y parte de los 
capitulares de aquel organismo (el Cabildo) “...a una Maloca que su Señoría 
quiere hacer a las yslas de los yndios que en ellas ay...” debido a la incursión 
de un navío corsario que irmumpió frente a nuestra ciudad, llevándose un navío 
y saqueando otro. El Cabildo se opuso a la medida. 


Eran aquellos, tiempos de convulsión para España, enfrascada en la gue- 
rra por mantener el control de los Países Bajos y Portugal. 


En cuanto a la langosta, tales eran los daños que provocaba, que se or- 
ganizaban procesiones solemnes y se elevaban plegarias al Altísimo pidiendo 
librar a estas tierras de tan devastador flagelo. 


El Cabildo se ocupaba de los más variados asuntos, uno de ellos, los 
precios excesivos que Antonio Moyano y otros vecinos cobraban por alquilar 
sus indios. 

El 28 de abril fue asentada en las actas del Cabildo una importante referen- 
cia a la zona que nos ocupa, en este caso el pago de los Montes Grandes donde 
los vecinos Amador Baez y Gil Goncalvez cortaban excesiva cantidad de leña. 
De ello se quejaron otros pobladores, por el daño que tal actividad implicaba. 


53 __que vayan aver y vean todas las chacras del Rio de las Conchas y el ttrigo que ay en 
ellas y les manden a los dueños dellas que agan harina y las traygan a esta ciudad y la amasen 
y ttrigo en grano para poderlo vender y moler en esta ciudad y less señalen dia para que lo 
ttraygan de manera que aya puntualidad en ello y les pongan pena para que lo cumplan con 
apersibimiento que no la cumpliendo se les executara por este Cabildo siendo ynformados 
deellos de manera que luego se empiesen a traer el dicho ttrigo y harina para el reparo de la 
falta que de prezente ay conforme la cantidad de ttrigo que a cada uno se hallare mandandoles 
ANSI mismo que luego trillen y los que tienen atahonas muelan luego lo que an de traer en 
harina que para todo se les da facultad qual se requiere” (Acuerdos del Extinguido Cabildo de 
Buenos Aires, Cabildo del 13 de agosto de 1607, foja 200 del Libro Original, Tomo 1, Libro 1? 

1589-1607, (AGN), pp. 392-393, 
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Otrosi que atento que manifiesto que Amador Vaz y Gil Goncalvez cortan 
mucha cantidad de leña en el Monte Grande y que se les notifique que no 
pueden cortar mas por cada semana de una carretada de lleña y de la que cor- 
taren dexen horca y pendon y se hicieren lo contrario pagaran diez pesos que 
desde luego los aplican para gastos deste cabildo y republica y se les notifique 
a los susodichos y por no haver mas que tratar lo firmaron_Manuel de Frias, 
Bernardo de Leon, Vittor Casco de Mendonca, Antón Higueras de Santana, 
Pedro de Frias, Pedro Rodriguez de Cabrera, Ante my: Martin de Marechaga 
Escribano Publico y de Cavildo*, 


En este Acuerdo faltan las firmas del gobernador y la del regidor Juan 
Nieto de Umanes de Molina, cuyos espacios quedaron en blanco. 


Dos meses después de aquella suerte de denuncia, el 23 de junio de 1608, 
el Cabildo solicitó al gobernador un dictamen sobre la inconveniencia de que 
la ciudad estuviese sujeta a la Audiencia de Chile, exponiendo para ello, varias 
razones, una de ellas, las grandes distancias. 


El 26 del mes siguiente, las autoridades porteñas decidieron efectuar la 
correcta medición de las chacras del pago de La Matanza, “...por existir mu- 
chas diferencias entre los vecinos...”, encomendándose para ello al capitán 
Francisco de Salas, alcalde ordinario y al medidor Francisco Bernal. El 1 de 
junio de 1609 Tristán de Tejeda, vecino de Córdoba que no tenía casa en Bue- 
nos Aires, disponía de un molino con ejido en el río de Las Conchas que tenía 
despoblado e inactivo, ordenándosele que en el plazo de seis meses, siendo 
hombre rico como era, lo pusiese a funcionar, 


La medición de las chacras y estancias de las tierras aledañas a la ciudad 
presentaba serias dificultades, tema abordado por el Cabildo en las sesiones del 
6 y 8 de octubre de 1608, demostrando que el asunto no era tarea sencilla. 


Volviendo a 1609, el 24 de marzo las autoridades de Buenos Aires abor- 
daron un tema realmente preocupante que concernía también a sus tierras 
aledañas: la mortandad de ganado vacuno, ovino, porcino e incluso, caprino, 
cuyas pestilencias llegaban hasta el río Luján y sus chacras. Incluso los indios 
que iban en busca de ese ganado, morían súbitamente por tratarse de una peste 
o epidemia que motivó medidas precautorias, la principal, elevar plegarias al 


5 Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Cabildo del 28 de abril de 1608, foja 
259 vuelta del Libro Original, Tomo II, Libro 1” y 2” 1608-1613, AGN, Bs. As., 1908, p. 46. 

% Idem, Cabildo del 1 de junio de 1609, foja 31 del Libro Original, pp. 171-172, “Peticio- 
nes del Procurador General de la Ciudad”, 
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Altísimo para pedir su misericordia (en la oportunidad se sacó en procesión 
la imagen del santo patrono, San Martín de Tours)!!, 


Eran los tiempos en que el Cabildo arrendaba la ensenada que tenía en 
las bocas del Riachuelo, que se pregonaban las grandes matanzas de ganado 
cimarrón con severas penas para aquellos que se excedieran en el número de 
cabezas y que se introducían esclavos negros de África y Brasil. 


A mediados de aquel año Hernandarias fue sucedido en la gobernación 
por Diego Marin de Negrón quien llegó a la ciudad el 22 de diciembre para 
hacerse inmediatamente del cargo. 

Durante esos años, la compra-venta y trueque de chacras continuaron en 
los Montes Grandes y Las Conchas. 

El 10 de marzo de 1610 se asentaron en el folio 420 del Libro de Protoco- 
los N* 1 de la Escribanía Cabral las cláusulas que se referían a los bienes raíces 
del testamento de Alonso Palomino, que también involucran a Juan de Garay 
“el Mozo”. Dicen las mismas: 


Declaro por bienes mios unas casas en medio solar, que está linde con casas 
que fueron de Juan de Garay, mi mi cuñado, con una sala y un aposento; y 
una espada y daga. 

Una estancia que tengo en el rio de las Conchas, que se venda para hacer bien 
por mi ánima: está la cédula en casa de Marichaga. 

El medio solar con la casa es mi voluntad que herede Doña María del Castillo, 
mi legítima mujer con lo demás que restare, pagado el funeral y deudas que 
debo atesto que no tenemos hijos durante el dicho matrimonio. ..% 


El inventario de los bienes raíces que quedaron al fallecer el vecino 
Antonio Bermúdez, labrado el 15 de marzo de 1610, también aporta datos 
interesantes: 


Primeramente las casas principales en las que vivia el dicho difunto, con su 
solar, que son en esta ciudad sobre la barranca del rio, en la calle del frente 


$! Idem, Cabildo del 24 de marzo de 1609, foja 19 del Libro Original, p. 148. 

Libro de Protocolo N? 1, folio 420. Escribanía de J. V. Cabral (Registro Estadístico de 
Buenos Aires 1866-1867, Sección “Territorio”, año décimo quinto, publicado bajo la dirección 
de Manuel Ricardo Trelles, Gefe de la Oficina Estadística, Tomo 1, Bs. As, 1873, p. 26 
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linde con casas del gobernador Hernando Arias de Saavedra por una parte y 
por la otra las de Sebastián de la Vega. 


Iten una chácara e tierras con su casa poblada, en término desta ciudad, cinco 
leguas della, en el pago del rio de las Conchas, linde con Chácara de Isidoro 
Cebrian, y por otra parte tierras vacas, en la cual dicha chácara está una ata- 
hona que está desbaratada y no muele, y hay en ella lo siguiente..... 


Un pedazo de tierra enfrente de las casas del difunto, sobre la barranca, para 
casa, linde con Miguel Lopez 


Madera, de que mostró el título que tiene. 


Una cuadra en esta ciudad, linde con Domingo de Arcamendia y Diego de 
Labarrieta de que tiene titulo. 


Otro solar que linda con Alonso Gomez y con el Piloto Mayor, conforme al 
título. 

Una estancia en el rio Lujan, linde con Rodrigo Ortiz de Zárate por una parte, 
y por otra corre á las cabezadas del rio conforme al título que tiene. 


Una huerta donde antiguamente el difunto tuvo su casa conforme al título que 
tiene, etc, etc. etc.* 


El 1 de noviembre de aquel movido año de 1610, don Andrés Lozano labró 
un testamento cuyas cláusulas, asentadas en el folio 365 del Protocolo N* 1 
(Escribanía J. V. Cabral) dicen textualmente: 


Iten declaro que yo casé á Ana Gómez, mi hija legítima y de María Gomez mi 
mujer, con Silvestre Gonzalez, y al tiempo que se efectuó le prometí la canti- 
dad de dote contenida en la escritura que sobre ello pasó ante el presente es- 
cribano, la cual mando se le entere, sin que pueda pedir ni pretender otra cosa 
mas de mis bienes la dicha mi hija y yerno, y si lo hicieren mando que lo que 
así llevaron en dote lo traigan á colacion y particion con los demas mis hijos y 
herederos; y es declaración que entre las demas cosas que le prometí y dí fue 
un pedazo de tierra que está en el rio de las Conchas linde otra de Domingo 
Griveo; y porque me parece que el presente escribano puso en la escritura por 
hierro una suerte de tierra, declaro que no es ni la mandé mas que la media 
suerte, que son trescientas varas de frente y una legua de largo desde el rio 
corriendo á la ciudad; declárolo para que no tenga pleyto. 


% Idem, folio 426, Ibídem. 
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Iten declaro que al tiempo que me casé con la dicha María Gomez, mi mujer, 
trujo a mi poder en dote dos pedazos de tierra, uno en el rio de las Conchas 
y otro junto a la viña de Palermo; y medio solar que es en el que tengo mis 
casas, y algún ajuar, que lo que es parecerá por la escritura de dote que pasó 
ante Mateo Sanches escribano, y todos los demas bienes son gananciales que 
Dios nos ha dado, adquiridos durante nuestro matrimonio. 

Iten declaro por mis bienes, media suerte de tierra, de la otra banda del rio de 
las Conchas; y una suerte de tierra junto a la media que dí en dote al dicho 
mi yerno, que tiene setecientas varas; y otra suerte de tierra en el rio de las 
Palmas; y otra suerte de tierra que compré a Juan Mendez en el rio de las 
Conchas; y otra suerte de tierra que compré allí mismo a Francisco Alvarez 
Gaytan; y otra suerte de tierra y que compré a Sebastian Sanchez en el dicho 
rio; y otra media suerte que compré de los albaceas de Gerónima Perez, jun- 
to á la viña de Juan Domingo Palermo; y un solar en esta ciudad junto a las 
casas de Miguel Gomez; y una cuadra en la traza della, linde calle en medio 
con Rodrigo Ortiz; y un pedazo de tierra para huerta á los molinos de viento, 
y los muebles que tengo en casa, que todos son bienes mios y de la dicha mi 
mujer, ..% 


De la lectura de dicho testamento y de datos extraídos de “El orígen del 
apellido Saravia”*, se desprende que don Andrés Lozano de la Era, vecino de 
la ciudad de la Trinidad y Puerto de Santa María del Buen Ayre, fue un pode- 
roso terrateniente y hombre de fortuna de los primeros tiempos de la colonia. 
Nacido en Zurita de la Frontera, Andalucía, estaba casado con María Gómez, 
hija de Miguel Gómez de la Puerta, uno de los fundadores de Buenos Aires y 
de Beatriz Luis de Figueroa, ambos mestizos, naturales de Asunción. 


Las Conchas y Punta Gorda vuelven a ser escenario de trueques y cam- 
bios de tierras el 13 de noviembre de 1610, cuando Juan Méndez y su esposa 
trocaron a Amador Baez de Alpoin una de sus propiedades, según se despren- 
de de la lectura del folio 384 del Libro de Protocolo N* 1 de la escribanía de 
J. V. Cabral. 


Sepan cuantos esta carta vieren como nos Juan Mendez, vecino desta ciudad 
de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, y María Guerra, su mujer, con licencia 


4 Idem, folio 365, Ibídem, p. 34. 
6 Jorge F. Lima GONZALEZ BONORINO, “El orígen del apellido Saravia”, Revista Gens 
Nostra N* 2. 
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que yo la susodicha como sabidora del efecto de esta escritura pido y deman- 
do al dicho mi marido para otorgarla, la cual dicha licencia yo el dicho Juan 
Mendez otorgo que doy y concedo á la dicha mi mujer, y me obligo de haberla 
por firme y de no revocarla en ningún tiempo, y yo la susodicha la acepto; y 
usando della ambos juntos de mancomun a voz de uno y cada uno de nos y 
de nuestros bienes por si y por el todo insólidum, renunciando las leyes de 
duobus resdebendi y el auténtica presente de fidejusoribus y el beneficio de la 
escursion e division e todas las demas leyes y derechos de la mancomunidad 
como en ella se contiene, y ambos debajo de la dicha mancomunidad de la una 
parte, y de la otra yo Amador Buez, vecino desta dicha ciudad, otorgamos nos 
las dichas partes, cada una por lo que le toca que nos damos la una a la otra en 
trueque e cambio e permutación y le hacemos por nos y en nombre de nuestros 
herederos, de una chácara y suerte de tierras que nos los dichos Juan Mendes 
y su mujer habemos y tenemos en término desta ciudad en la Punta Gorda que 
tiene trescientas cincuenta varas de frente y media legua de largo, y linda por 
una parte con Estevan Ruiz y por la otra con Miguel Navarro, de la cual se 
me hizo merced entre otras a mi el dicho Juan Mendez por el gobernador D. 
Fernando de Zárate como parece del título y cédula cuyo traslado entregare 
al dicho Amador Buez, la cual damos en trueque al dicho Amador Buez, por 
otra suerte de tierra que tiene en el rio de las Conchas que la hubo y compró 
de Juan de Castro de que le otorgó escritura ante Francisco Perez de Burgos 
escribano, la cual linda por una parte con tierras de Anton García Caro que al 
presente es de Francisco Fernández y es de las varas de frente y largo conte- 
nidas en el registro; las cuales dichas tierras nos damos en este trueque la una 
parte a la otra por libres de todo censo, hipoteca ni obligación. . .*6 


El mismo día, Domingo Fernández procedió a vender una porción de 
tierras en el antiguo Tigre a don Bartolomé Ramírez: 


Sepan cuantos esta carta vieren, como yo Domingo Fernandez, residente en 
esta ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, otorgo por esta carta que 
por mi y en nombre de mis herederos; vendo e doy en venta real para agora y 
en todo tiempo a Bartolomé Ramírez, vecino desta ciudad, ausente, para él y 
sus herederos y quien causa suya hubiere, un pedazo de tierra que es media 
suerte que tengo en término desta ciudad, en el rio de las Conchas que la hube 


“Libro de Protocolo N? 1, folio 384, Escribanía de J, V. Cabral (Registro Estadístico de 
Buenos Aires 1866-1867, Sección “Territorio”, año décimo quinto, publicado bajo la dirección 
de Manuel Ricardo Trelles, Gefe do la Oficina Estadística, Tomo 1, Bs. As., 1873, pp. 34-35). 
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e compré de Francisco Rodríguez y su mujer que es de doscientos y cincuenta 
varas de frente y el largo que tuviere y linda por una parte con chácara e tierras 
de dicho Bartolomé Ramirez y por la otra con tierra de García Hernandez; la 
cual le vendo con todas sus entradas y salidas.. por precio y cuantia de treinta 
y sicte pesos corrientes...” 


A través de la lectura de estas añejas escrituras, vamos conociendo de a 
poco los nombres de quienes fueron dueños de propiedades y tierras en los 
pagos de Las Conchas y Punta Gorda a solo dos décadas de la fundación de 
Buenos Aires. 


El 6 de junio de 1618, Juan Bernal, vecino de la ciudad de Buenos Aires, 
vendió una porción de tierra en el pago de Las Conchas a Hernando de Trejo, 
según la escritura asentada en el folio 344 del Libro de Protocolo N* 3 de la 
Escribanía Cabral: 


Sepan cuantos esta carta vieren, como yo Juan Bernal, vecino desta ciudad de la 
Trinidad, puerto de Buenos Ayres, por mi mismo y por lo que me toca como hijo 
legítimo y uno de los herederos de Pedro Bernal mi padre difunto, y en nombre 
y en voz de Pedro Bernal, mi hermano, el otro heredero, por quien presto voz 
y caución de rato, á manera de fianza de que estará y pasará por lo que yo por 
él hiciere y otorgare donde no yo lo cumpliré y pagaré por él, é otorgo por esta 
carta que vendo é doy en venta real para agora y en todo tiempo 4 Hernando de 
Trejo, morador en esta ciudad, para sí y para quien subcediere en su derecho un 
pedazo de tierra que yo y el dicho mi hermano habemos é tenemos, que quedó de 
nuestro padre, de docientas varas de frente y el largo que las demas chacaras; las 
cuales le vendemos de las trescientas varas que fueron repartidas al dicho nues- 
tro padre al tiempo de la población en el pago del rio de las Conchas, linde con 
Bernabé Veneciano y tierras que fueron suyas y agora son del dicho comprador 
y chácara que fue de Gaspar Gonzalez y agora es de Luis Gonzalez, porque las 
otras cien varas de tierra no entran en esta venta; y se las vendemos por libres de 
otra venta, empeño, hipoteca, cargo ni obligación, y con sus entradas y salidas, 
usos costumbres, derechos y servidumbres, las que tienen y nos pertenecen, 
por precio de sesenta pesos que el susodicho me paga en reales de contado, en 
presencia del presente escribano y testigos, ...8 


$ Idem, folio 386; Ibídem, pp. 35. 
Libro de Protocolo N? 3, folio 344 Escribanía J. V. Cabral (Registro Estadístico de Bue- 
nos Aires 1866-1867. 1870. Sección “Territorio”, año décimo quinto, publicado bajo la dirección 
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En nuestro trabajo sobre los orígenes de San Fernando en el Alto de Punta 
Gorda, porción meridional del pago de Las Conchas, reprodujimos un docu- 
mento fundamental que parece avalar nuestra teoría de que aquella ciudad 
jamás fue fundada y que tuvo sus orígenes a fines del siglo XVI y comienzos 
del XVII. Se trata de la escritura por la venta de una chacra de Luis de la Cruz 
a Pablo Núñez de Victoria que dice textualmente: 


...en el dho dia Luis de la Cruz manifestó una escript* Otorgada por Luis 
Cordoves ante Pablo Nuñez de Victoria a 26 de sep" de 632 de una chacray 
Estancia enla punta Gorda q? no save sison 350,- ó 400 b* es la ultima chacra 
del pago junto a la Guardia y dijo poseia estas tierras como sucesor de Juan 
de Melo a quien vendio” 


El documento demuestra claramente que en 1632 había un puesto militar 
en las tierras altas del antiguo Tigre, donde hoy se alza San Fernando, hecho 


que aumenta notablemente la importancia del lugar como punto clave de la 
geografía bonaerense. 


El 1 de septiembre de 1635 se concretó la certificación de un pago por el 
derecho de media anata referente a suertes de que se hizo merced al capitán 
Pedro Sánchez Garzón en el pago de Las Conchas, según lo asentado en el 
boleto labrado por el escribano mayor de la Gobernación, don Alonso Agreda 
de Vergara. Dice el mismo: 


El Sr. Gobernador ha hecho merced al capitán Pedro Sanchez Garzon, vecino 
desta ciudad de la Trinidad, de unas tierras y cabezadas de las chácaras del 
pago del rio de las Conchas, que fueron tasadas y avaliadas por personas que 
se nombraron para ello en docientos pesos corrientes, de que deben pagar por 
los derechos de media anata, conforme al arancel real, cinco pesos. Vuestras 
mercedes lo ajusten y cobren para que se enteren en la Real Caja de su cargo, 
y den certificación dello para que se le entregue el título y merced. 


de Manuel Ricardo Trelles, Gefe de la Oficina Estadística, Buenos Aires, 1873, pp. 24-24. 

% Numa Tarta, Empresa Compilación de Referencias Documentales. Demuestran que 
las reservas para la Ribera en la costa al Noroeste de Buenos Aires son Bienes Públicos del 
Estado. Ministerio de Obras Públicas de la Provincia de Buenos Aires. Tomo Il, La Plata 


—Taller de Impresiones Oficiales — 1933. Transcripción Documental — Catastro de la Costa en 
1711, p. 70. 
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Fecho en Buenos Aires, en primero de Septiembre de mil y seiscientos y 
treinta y cinco años” 


Dice la certificación: 


En dicz y nueve de mayo de mil y seiscientos treinta y seis años, el capitán 
Pedro Sanchez Garzon, vecino desta ciudad, satisfizo la media anata de las 
tierras y cabezadas de las chácaras del pago de las Conchas, que fueron eva- 
luadas en docientos pesos; y montó el dicho derecho cinco pesos corrientes 
conforme al real arancel, de lo cual se hizo merced el Señor Gobernador D. 
Pedro Estevan Dávila; y pagó mas un real para la costa de llevarle á la Real 
Caja de Potosí; y esta cantidad entró en poder de Cristóval Rodriguez á quien 
hemos nombrado por receptor de las partidas que no exedicren de seis pesos 
para que al fin de cada mes la entere en la Real Caja; y lo firmamos - Luis 
Salcedo-Don Juan de Vallejo”. 


Una nueva certificación por pago de derechos de media anta a favor de 
Antonio del Pino se realizó en Las Conchas en 1636. Decía al respecto el 
boleto de merced: 


El señor Pedro Estevan Dávila, Maestro de Campo, caballero de la órden de 
Santiago, Gobernador y Capitán General, Justicia Mayor de estas provincias 
del Rio de la Plata, por el Rey Nuestro Señor, hizo merced á Antonio del Pino, 
morador en esta ciudad de la Trinidad, de unos bañados delante de su chácara 
en el Rio de las Conchas que se apareció su valor en cincuenta pesos. Vs. Ms. 
manden cobrar los derechos de la media anata conforme al arancel real y se 
enteren en la real Caja y traiga certificación de haberlo hecho, para que se le 
entregue el título de la merced-Fecho en Buenos Aires, en veinte y tres de 
Febrero de mil y scicientos treinta y seis años-Alonso Agreda de Vergara-Es- 
cribano de Gobernación. 

CERTIFICACION-En once de Marzo de mil y seiscientos y treinta y seis 
años, Antonio del Pino, vecino de esta ciudad, satisfizo la media anata de los 
bañados contenidos de suso que montó diez reales corrientes conforme al 


MRegistro Estadístico de Buenos Aires. 1865, Tomo I, Sección “Territorio”, año décimo 
quinto, publicado bajo la dirección de Manuel Ricardo Trelles, Gefe de la Oficina Estadística, 
Buenos Aires, 1866, p. 6. 

"Idem. 
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real arancel del dicho derecho, de lo cual le hizo merced el Sr. Gobernador D. 
Pedro Estevan ante Alonso Agreda de Vergara, Escribano de Gobernación, y 
fueron avaluados en cincuenta pesos, y los dichos diez reales entraron en poder 
de Cristóval Rodriguez, á quien hemos nombrado por recetor de las partidas 
que no escedieren de seis pesos, para que el fin de cada mes las entere en la 
Real Caja; y lo firmamos — Luis de Salcedo-Don Juan de Vallejo”. 


También en 1637 se otorgó al mismo Antonio del Pino una certificación de 
pago del derecho de media anata por las tierras de que se hizo merced, también 
en Las Conchas, según vemos a continuación. 


BOLETO DE MERCED - El Señor D. Pedro Estevan Dávila, Maestro de 
Campo, caballero de la Orden de Santiago, Gobernador y Capitán General, 
Justicia Mayor en estas provincias del Rio de la Plata, por el Rey Nuestro 
Señor. Hizo merced á Antonio del Pino, morador en esta ciudad de las sobras 
y bañados de tierras que hay entre su chácara del Rio de las Conchas y las de 
Juan Beloso y Capitán Juan Dábalos, y así mismo de las tierras y bañados que 
hay de la otra banda del Riachuelo porla orilla del Rio Grande hasta la chácara 
de Agustín Perez y por la orilla del Riachuelo hasta la chácara de Doña Inés 
Dábalos viuda, y se apreciaron las unas y las otras tierras en ciento y cincuenta 
pesos corrientes - Vs. Ms. cobren el derecho de la media anata conforme al real 
arancel de ella y se le dé certificación para que se le entregue el título - Fecho 
en Buenos Aires, á diez de Enero de mil y seiscientos y treinta y siete años 
- Alonso Agreda de Vergara — Escribano de Gobernación. 
CERTIFICACION -— Enteró en la Real Caja Antonio del Pino lo que pertenece 
á S.M. del derecho de la media anata por razon de la merced de tierras de suso, 
“y lo rubricamos en la ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, en treinta 
días del mes de Marzo de mil y seiscientos y treinta y siete años — (Rúbricas 
de los Oficiales Reales.)”, 


Por entonces, eran frecuentes las mercedes en beneficio de un arrendata- 
rio, tal lo acaecido con el ya conocido Francisco Muñoz, según lo que se des- 
prende de un testimonio hallado entre los títulos del general D. Ángel Pacheco, 
referente a las tierras que este poseía entre los rios Luján y Las Conchas. 


A1dem, p. 12. . 
Idem, p. 19. 
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El 8 de abril de 1645, el capitán Diego de Cospedal Grimaldo, vecino de 
Buenos Aires hizo una petición formal solicitando 


“...se saque un tanto de este título y confirmación de tierras que hizo don 
Frances de Beaumont y Navarra siendo gobernador desta provincia, al capi- 
tán Francisco Muñoz, vecino que fue desta dicha ciudad, el cual dicho título 
y confirmación es este que presento con la solenidad y juramento necesario, 
para que del se me de un traslado autorizado en pública forma y manera que 
haga feé-y se ponga otro tanto del dicho título y conformación en el Registro 
de mercedes de tierras, para que en todo tiempo conste...””, 


La confirmación de esta operación en la que intervinieron, entre otros, 
Juan de Miranda, alcalde ordinario y alférez real y Alonso Agreda de Verga- 
ra, escribano de Su Majestad, fue aprobada en nombre del Rey por Francés 
de Beaumont y Navarra, Gobernador de la Provincia del Río de la Plata, al 
hacer nuevamente merced en nombre de Su Majestad en favor de Francisco 
Muñoz”. 


Hernandarias también había entregado mercedes a antiguos vecinos de 
Buenos Aires, tal el caso de don Hernán Suárez Maldonado quien recibió una 
el 19 de junio de 1617, según lo asentado por el Escribano Mayor de la Gober- 
nación del Río de la Plata, Alonso de León: 


Hernandarias de Saavedra, Gobernador y Capitán General destas Provincias 
del Paraguay y Río de la Plata, por su Magestad - Por cuanto vos Hernan 
Xuares Maldonado, sois vecino desta ciudad y en ella teneis y habeis tenido 
casa poblada, de muchos años á esta parte, mujer é hijos, y en todas ocasiones 
habeis servido á su Magestad en lo que se ha ofrecido en la pacificación desta 
tierra con los naturales della, y en lo demas que os ha sido mandad; y á todo 
habeis acudido con la puntualidad y ciudado que de vuestra persona se espera, 
como en lo de adelante lo hareis, y á las muchas obligaciones que de presente 
teneis, y no tener con que sustentaros conforme á la calidad de vuestra per- 
sona, atento á lo cual, en nombre de su Magestad y en virtud de los reales 
poderes que para ello tengo, que por ser tan notorios no van aquí insertos, OS 


"Testimonio hallado entre los títulos del General Don Ángel Pacheco, de las tierras que 
poseía entre los ríos Luján y Las Conchas (Registro Estadístico de Buenos Aires. 1866, Tomo 
Primero, Sección “Territorio”, Buenos Aires, 1867. 

75 Idem. 
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hago merced, para vos y para vuestros herederos y sucesores, y para quien de 
vos Ó de ellos hubiere titulo y causa, de ochicientas varas de tierra en el rio de 
las Conchas, de una banda y otra, arriba de la estancia del Capitan Anton de 
Higueras, linda por la parte de abajo, del norte con tierras de Miguel Gomez, 
y por la vanda de arriba, del sur con tierras é chacara de Antonio Bermudes, 
difunto, que estan disiertas y despobladas, para que en ella fundeis estancia 
de ganados mayores é menores, y para hacer molino, y lo demas que os pare- 
ciere, para el sustento de vuestra persona, casa y familia, en conformidad de 
lo dispuesto por cédulas y ordenanzas de su Magestad, para que las goceis y 
poseais como cosa vuestra propia, sin que por ninguna persona se os impida 
la posesión dellas, y mando á cualesquier jueces é justicias de su Magestad, 
luego que con este mi título fueron requeridos, os den la dicha posesión dellas, 
conforme á derecho, sin perjuicio de tercero poseedor que mejor le tenga, 
sopena de quinientos pesos, para la Cámara de su Magestad, en que les doy 
por condenados lo contrario haciendo. De los cuales dichas tierras no seais 
hechado ni despojado en manera alguna, sin que primero seais oido y por fuero 
y derecho vencido. En testimonio de lo cual doy el presente en Buenos Aires, 
en diez y nueve dias del mes de Junio de mil y seiscientos y diez y siete años 
- HERNANDARIAS DE SAAVEDRA - Por su mandado, Alonso de León 
— Escribano Mayor de Governación. Don Pedro Pedraza Centellas, vecino y 
Alcalde Ordinario desta ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Ayres y su 
jurisdicción, por su Magestad, fice sacar este traslado de su originial questá 
en unos autos y partición de los bienes de Hernan Xuarez Maldonado, difunto, 
que estáa fojas ciento y quince de dichos autos; con é se corrigió y concuerda 
con él, á que me refiero, que al presente quedan á mi poder; y para que conste, 
de pedimento del Reverendo Padre Tomas de Urveña, Vicerrector del Colegio 
desta ciudad y Procurador General destas Provincias, di el presente en esta 
dicha ciudad de la Trinidad, Puerto de Buenos Ayres, en doce dias del mes de 
enero de mil y seiscientos y cincuenta y siete años, y dos testigos que lo fir- 
maron y fueron Baltasar Nuñez y Juan Claros, por falta de escribano público y 
real, en este papel comun á falta del sellado — Don Pedro de Pedraza Centellas 
- Testigo, Juan Claros — Testigo, Baltazar Nuñez?* 


Para entonces, la actividad en las chacras en los Montes Grandes y Las 
Conchas se centraba pura y exclusivamente en la agricultura, la elaboración 
de cebo y una escasísima producción ganadera, en especial, la cría de mulas, 


1 Recopilación de Ricardo Trelles, Registro Estadístico de Buenos Aires. 1866, Tomo 
Primero, Sección “Territorio”, Buenos Aires, 1867, pp. 9-10. 
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ovejas y yeguas. Eso es lo que asegura Raúl A. Molina cuando dice que “La 
cría de la mula actualmente desaparecida— también progresó y a fines del 
siglo XVII adquiere extraordinario desarrollo” y más adelante agrega: “En 
el inventario sucesorio del Obispo Cristóbal de la Mancha y Velazco, del año 
1673, en la estancia de su propiedad situada en el Pago de la Costa (actual 
Martinez) tenía trescientas ovejas, trescientas mulas mansas, cincomil chú- 
caras, quinientas yeguas, etc.”7. 


Uno de los principales establecimientos rurales de la campaña fue aquel 
que tuvo el sevillano Juan de Vergara a orillas del río Las Conchas, en el que 
se dedicaba a la siembra y la elaboración de harina. Este personaje, llegado 
desde el Perú, alcanzó encumbramiento gracias a Hernandarias de quien, 
posteriormente, fue enemigo. Vergara tenía tierras en Arrecifes y la Isla del 
Gato, cerca de la Ensenada y se dedicaba, entre otras cosas, al comercio de 
esclavos con el que amasó una considerable fortuna. Su establecimiento en el 
actual Tigre, estaba ubicado a 10 o 12 leguas de Buenos Aires y disponía de 
un importante edificio de fábrica, estrado en la sala, tahona y huerto, además 
de obras de arte de cierta consideración”, 

Era lógico que tales actividades, atrajeran a individuos de los más diver- 
sos orígenes necesitados de conchabo, ello además de esclavos, presentes en 
gran número en las partidas de bautismos, defunciones y matrimonios de los 
libros parroquiales de la Inmaculada Concepción de Tigre y Nuestra Señora 
de Aránzazu de San Fernando. 


Con respecto a los esclavos, es bueno recordar la solicitud elevada por las 
autoridades del Cabildo porteño a Su Majestad, solicitando permiso para su 
importación debido a la escasez de indios, muertos en gran número, escasez 
que repercutía en contra de la economía regional debido a que las chacras, 
estancias y cementeras no producían lo suficiente”, 

Un mes después, las autoridades de Buenos Aires retomaron el tema del 
molino del río Las Conchas, propiedad del capitán Tristán de Tejeda, un vecino 
de Córdoba a quien en el mes de junio del año anterior se lo intimó a reactivar 
el establecimiento. Al parecer, el propietario no hizo actividad alguna y eso 
fue lo que observó el regidor Francisco de Muñoz cuando se presentó en el 
lugar enviado por el Cabildo por lo que éste, haciendo efectivo el aprecibi- 


TIRaúL A. MOLIA, Op. Cit., p. 853. 

MIdem, p. 852. 

” Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Cabildo del 21 de julio de 1610, 
foja 87 del Libro Original, Tomo II, Libro 1? y 2”, 1608-1613, Archivo Gencral de la Nación 
(AGN), Bs. As., 1908, pp. 266-267. 
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miento que se había establecido para aquel caso, solicitó al gobernador que 
declarase vaca la merced. El molino se hallaba ubicado en el ejido del río Las 
Conchas, en terrenos de la ciudad de Buenos Aires, lugar en el que los cabil- 
dantes pretendían edificar nuevas moliendas por hallarse aquel en completo 
estado de abandono*”. En esos días, gobernaba el imperio español Felipe MI, 
el Papa Paulo V (Camilo Borghese) regía los destinos de la Iglesia Católica y 
D. Francisco de Toledo era virrey del Perú. 

El 29 de noviembre de 1610 se prohibió el corte de brotes de sauces a lo 
largo de la costa “...y en ninguna otra parte...”, so pena de $10 de multa?! 
y perdida de los renuevos. Cuatro meses después, el 21 de marzo del año 
siguiente, se acordó determinar oficialmente la cantidad de maíz y trigo que 
existía en la ciudad y las chacras de los alrededores, designándose para actuar 
como inspector en el pago del río de Las Conchas a Bartolomé López; en el 
de Magdalena a Sebastián Orduna, en La Matanza a Miguel de Rivadeneyra y 
en los Montes Grandes a Domingo Griveo encomendándoseles especialmente, 
“..tomen memoria y rraconto dello y den quenta...”, con lo que se cerró el 
cabildo de ese día*?, 


Un año después se realizó un nuevo viaje de inspección a las chacras, 
misión que se llevó a cabo en todos sus detalles. Como resultado de ello, pudo 
establecerse que las reservas de trigo estipulaban un total de 1790 fanegas, 


“*...de las cuales se dexaron para el gasto de su familia y siembra la cantidad 
de mil ciento setenta y se les manda tener de manifiesto [a los propietarios de 
suertes] para siempre y cuando se les ordene el numero de seiscientos veinte 
en esta forma: 


* Idem, Cabildo del 28 de Julio de 1610, foja 97 del Libro Original, pp. 278-279. 

*Idem, p. 312. 

E Tdem, Cabildo del 21 de marzo de 1611, foja 139 vuelta del Libro Original, p. 346. Las 
chacras del pago de los Montes Grandes visitadas por Domingo Griveo fueron las de Gonzalo 
de Acosta, Amador Báez, Francisco Bernal, Antón Caro, Miguel del Corro, Francisco Fer- 
nández, Pedro de Frías, Benito Gómez, Felipe González, Antón Higueras, Cristóbal López, 
Alonso Muñóz, Felipe Navarro, Francisco Pérez, Pedro Rodríguez, el capitán Francisco de 
Salas, Alonso Santos, Manuel de... y el propio Domingo Griveo. Las del río Las Conchas que 
recorrió Bartolomé López fueron las de Víctor Casco, Juan Domínguez, Francisco Fernán- 
dez, García Fernández, Antonio Fernández Barrios, el capitán Manuel de Frías, Bartolomé de 
Frutos, Blas Gómez, Juan López, Andrés Lozano, Pedro Morán, Sebastián de Orduña, Julián 
Pavón, Bernardo Pecador, Bartolomé Ramírez, Sebastián Ramos, Diego de Trigueros, Juan 
de Vergara y el mismo Bartolomé López (Joras F. Lima GonzALez BONORINO y HERNAN Lux 
Wurm, “Colección de documentos sobre los conquistadores y pobladores del Río de la Plata”, 
Revista del Instituto Histórico Municipal de San Isidro, San Isidro, 2001, pp. 183-184). 
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Alonso Muñoz 20 hanegas 
Amador Vaez 100  “ 
Manuel de Avila 40 “ 
El Capitan Victor Casco 30 “ 
Juan Lopez y sus hijos 10  “ 
Alvaro de Mercado 100  “ 
Juan Garcia 200  “ 
Antonio Fernandez 20 
Cristóbal Nabarro 100  “ 
Francisco Romero loo  “ 
Agustin Perez 80 “ 
Total 620 “BS 


Marzo de 1613 fue el mes de los duelos por la reina Doña Margarita de 
Austria (esposa de Felipe III) y el 26 de julio del mismo año, por el falleci- 
miento del gobernador Negrón. Este funcionario fue quien había aconsejado 
la división en dos distritos de la extensa provincia del Río de la Plata, uno 
con sede en Asunción y otro en Buenos Aires, designándose para ello a dos 
tenientes generales; además impulsó el progreso edilicio, mejoró la higiene 
limpiando las calles, secando pantanos y cavando pozos semisurgentes y tomó 
otras iniciativas en materia de defensas y vigilancia. 


Llamado “amparo de viudas y huérfanos”, dice Raúl A. Molina que duran- 
te su sepelio, mientras su cuerpo era trasladado al campo santo, hubo vecinas 
que se arrojaron a su paso llamándolo “padre de la ciudad”**, Fue sucedido 
por Mateo Leal de Ayala. 


Otra referencia de importancia sobre los pagos de Montes Grandes y Las 
Conchas la encontramos en la sesión del 11 de agosto de 1614 cuando los ca- 
bildantes abordaron un problema serio, el del corte que del antiguo camino a 
Tigre hacían los propietarios de suertes, dificultando el tránsito de personas, 
productos y mercancías. 


En este cavildo se trato que el camino que ba desta ciudad a el Rio de las Con- 
chas se quexan algunas personas de que les quitan el pasage y camino prin- 
cipal de encima de la barranca que dio el poblador, Para que en esto se ponga 


% Idem, Cabildo del 2 de julio de 1612, foja 214 del Libro Original, pp. 429-430. 
MRAUL A. MOLINA, Op. Cit., pp. 774-775, 
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rremedio como combiene mandaron que se pregone en la plaza publica desta 
ciudad el domingo primero que biene que los convecinos a la dicha barranca 
por donde pasa el camino lo den libremente para que puedan pasar carretas 
por el dentro de veinte dias cumplidos primeros siguientes su pena de veinte 
pesos para gastos deste Cabildo* 


¿Debemos pensar acaso que los propietarios de tierras en los Montes 
Grandes, el Alto de Punta Gorda y Las Conchas obstaculizaban a drede el 
paso a gente de a caballo, carros y carretas que transitaban por el camino que 
unía a aquellos parajes desviando su marcha o cobrando algún tipo de peaje? 
Pues todo parece indicar que sí. Por esa razón, las autoridades encomendaron 
al alcalde Sebastián Orduña ocuparse del asunto solicitándole especial atención 
en ello. Orduña partió de Buenos Aires en una fecha que no podemos preci- 
sar, entre agosto y octubre, y a su regreso presentó un detallado informe que 
expuso en la sesión del 21 de aquel último mes, después de supervisar el ca- 
mino, puentes y chacras y de ordenar a los propietarios abrir el paso sobre las 
barrancas. En esa misma sesión, se leyó una petición presentada por algunos 
de aquellos propietarios, Gil González y Amador Báez entre ellos, pidiendo 
la revocación de la medida y alegando algunas defensas*', 


El Cabildo analizó detenidamente el informe de Orduña y acto seguido 
decidió por unanimidad intimar a los propietarios a despejar el denominado 
“camino antiguo” y no impedir su paso así como tampoco cerrar vía alguna 
sin la correspondiente licencia. 


...dixeron por agora lo contenido en el dicho parecer se guarda cumpla con 
que en las partes y chacaras que oy dia va por el camino antiguo para gente de 
a caballo por encima de la barranca del Rio no se ympida a los que quisieren 
pasar por el y los que el dia de oy no tienen zerrado ni labrado en el no lo cie- 
rren por ninguna bia sin espresa licencia de quien se la pueda y se la deba dar 
so pena de cincuenta pesos para la Real Camara y gastos de Obras Publicas y 
que a su costa se bolbera a abrir y que ANSI se notifique a los ynteresados para 
que lo cumplan. Matheo Leal de Ayala, Joan de Vergara, Sebastián de Orduña, 


85 Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Cabildo del 11 de agosto de 1614, foja 
320 vuelta del Libro Original, Tomo 1lI, Libro 2” y 3%, 1614-1617, AGN, Bs. As., 1908, p. 101. 
“Idem, Cabildo del 21 de octubre de 1614, foja 324 del Libro Original, p. 109. 
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Bernardo de Leon, Hernan Suarez Maldonado, Bartolomé Lopez_Ante my: 
Jerónimo de Medrano, Escribano Publico y Cavildo"”, 


Exactamente un mes después de tratado aquel asunto, en la sesión del 
29 de enero de 1615, se notificó a las autoridades que D. Francés Beaumont y 
Navarra había sido nombrado gobernador. Sin embargo, tres meses después, el 
10 de abril de 1615, llegaron a Buenos Aires Luis de Navarrete Francia y Bar- 
tolomé de Maldonado, con el nombramiento de gobernador para Hernandarias, 
fechado el 7 de septiembre del año anterior. Hernandarias recibió la noticia 
en su casa de Santa Fe y casi de inmediato se trasladó hacia Buenos Aires, 
donde entró el 3 de mayo para hacerse cargo de su cuarta gestión, asunto que 
el Cabildo abordó el 27 del mismo mes. 


El asunceño combatió el fraude aduanero iniciado en tiempos de Negrón 
y la violencia que se había adueñado de la ciudad a raíz de aquella política. 
De esa manera, Simón de Valdés fue desterrado a España, Vergara y el por- 
tugués Diego de Vera escaparon al Alto Perú y muchos otros vecinos fueron 
procesados. 


Era la guerra entre “beneméritos” y “federados”, facciones en las que se 
había dividido la población, que llevaron a cabo un violento atentado que a 
punto estuvo de causar la muerte del gobernador. Quienes sí cayeron asesina- 
dos fueron varios vecinos, entre ellos el alguacil Guadarrama. 


El 30 de junio se elevó a los cabildantes un petitorio para introducir 
esclavos con el objeto de “... sustentar nuestras haziendas de labranzas y 


estancias por que de otras suertes sera la total destruccion de este Puerto y 
ciudad”*, 


El 14 de septiembre del mismo mes, la guarnición de Buenos Aires y 
gran parte de la población efectuó aprestos ante la amenaza de un ataque 
holandés que nunca se concretó. Por esa época España se hallaba enfrascada 
en la guerra de Flandes que, al cabo de ochenta años de lucha, finalizó con el 
reconocimiento de la independencia holandesa (1648). 


"Idem, Cabildo del 29 de diciembre de 1614, foja 331 vuelta del Libro Original, pp. 112- 
125. Héctor Adolfo Cordero se refiere al asunto explicando claramente que los propietarios 
habían cerrado los caminos ”...para mantener la integridad de sus tierras” (H£cToR ADOLPO 
CORDERO, Op. cit., p. 80). 

*Idem, Cabildo del 30 de junio de 1615, foja 26 vuelta del Libro Original, p. 237. 
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El abastecimiento de la ciudad fue un tema de constante preocupación en 
aquellos días por lo que era común que, una vez al año, las autoridades dis- 


pusiesen viajes de inspección a los campos y chacras de los alrededores para 
averiguar de que cantidad de grano se disponía. 


En el mes de septiembre los pagos de Montes Grandes y Las Conchas 
recibieron la visita de un nuevo alcalde ordinario, en este caso el capitán Víc- 
tor Casco de Mendoza, nombrado por el Cabildo para averiguar cuanto trigo 
había, con el objeto de elaborar el pan necesario para la ciudad?. 

Varios inconvenientes asolaban a la cabecera de la gobernación en aque- 
llos días, algunos de ellos la peste proveniente del Perú (para contrarrestarla se 
organizaron procesiones desde las iglesias de Santo Domingo, San Francisco 
y la Catedral), una plaga de hormigas y ratones que causó estragos en octu- 
bre (para acabar con ella fueron invocados San Simón y San Judas Tadeo) y 
la llegada de 1000 efectivos españoles con destino a Chile (previa escala en 
Brasil), a quienes se debería proveer de carros, carretas, caballos, alimentos y 
vituallas, exigiéndose para ello la colaboración de todo el vecindario”, 


Una nueva visita de inspección a las chacras y los caminos que a ellas 
conducían se acordó el 5 de junio de 1617, designándose para ello al capitán 
Gonzalo de Caravajal, alcalde ordinario y a Miguel del Corro, regidor. Una de 
las tareas más importantes que se les encomendó a ambos fue el control de los 
caminos, que debían estar libres y abiertos al paso. 

Un hecho de gravitación que tuvo lugar en aquellos días fue la expedición 
del gobernador Hernandarias con destino al norte, con el objeto de pacificar 
a los indios alzados, asunto debatido en el Cabildo el 31 de julio, dos meses y 
medio antes de que se enviaran nuevos “diputados” a supervisar las chacras. 

Hemos dicho al comienzo que en los Montes Grandes y Las Conchas, 
además de actividades agrícolas, se practicó también una rudimentaria cría 
de ganado. Esa actividad fue terminantemente prohibida el 10 de septiembre 
de 1618 cuando el Cabildo, a propuesta del capitán Antón Higueras, decidió 
suspender la cría y tenencia de ganado “...en las chacras repartidas por el 
fundador [decretando que no se podía tener] ... ningún genero de ganado 
mayor ni menor mas que los cavallos y bueyes necesarios para la labor y 
servicio de las dichas chacaras que estan desde el Rio de las Conchas hasta 


Idem, Cabildo del 22 de septiembre de 1615, foja 46 vuelta del Libro Original, p. 275. 
9 Idem, Cabildo del 7 de diciembre de 1615, foja 57 vuelta del Libro Original, p. 287. 
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esta ciudad y desde la estancia del General Juan de Garay hasta el Riachuelo 
de los navios de una y otra banda...'”.. 


Sometido el tema a tratamiento, el alcalde Francisco Muñóz y el regidor 
Juan Nieto de Humanes sostuvieron de común acuerdo que era posible tener 
en esas chacras el ganado menor de ovejas, carneros y vacas lecheras debido 
a la pobreza de los vecinos y a su necesario sustento, con la condición de que 
los mismos se hiciesen cargo de los daños que sus animales ocasionasen. 
Escuchada la moción, fue aprobada por los presentes, decidiéndose: “...que 
generalmente en las tierras repartidas para chacaras no se pueden tener ga- 
nados mayores escepto obexas y en poca cantidad y esto ultimo que se acordo 
por mas numero de botos mandose execute por las Justicias””, 

Aprobada la resolución, se la mandó pregonar por toda la ciudad, acordán- 
dose el plazo de un mes para su cumplimiento y una multa de $10 destinada a 
gastos del Cabildo a aquellos que no la pusiesen en práctica. El asunto volvería 
a ser tratado en la sesión del 3 de diciembre. 


Una nueva visita a las chacras tuvo lugar en junio del año siguiente cuan- 
do el día 10 el gobernador Diego de Góngora le encomendó al capitán Mateo 
Leal de Ayala una nueva inspección. Una semana después, el 17 de junio de 
1619 se incentivó a sus propietarios y a los que tuvieren estancias a plantar 
árboles para leña dada la escasez existente. 


A comienzos de 1620 los dueños de panaderías se presentaron al alcalde 
Bernardo de León, depositario general durante la última visita de inspección, 
para manifestarle su preocupación por la carestía de trigo que sufría la región. 
Debido a ello, el Cabildo decidió despacharlo nuevamente hacia los Montes 
Grandes acompañado esta vez por el alguacil mayor Francisco de Manzanares, 
lo mismo al regidor Juan Barragán para que hiciese lo propio en Las Conchas 
(Juan Bautista Ángel fue enviado a la Matanza y el alcalde de Hermandad 
Antonio Gutiérrez de Barragán a Magdalena). 


La escasez de pan y trigo en aquellos días constituía un serio problema 
para las autoridades. Panaderos y pulperos se quejaban por su falta debido a 
que los chacareros no los vendían, razón por la cual, en la sesión del 17 de 
febrero de aquel año, se exigió a aquellos la venta de tan necesarios productos 
so pena de severas multas. Lo mismo, aunque en menor medida, ocurría con el 


%! Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Cabildo del 10 de septiembre de 
1618, foja 173 vuelta del Libro Original, Tomo IV, Años 1618, 1619, 1620, AGN, Bs. As., 1908, 
p. 101. p. 71. 

Idem. 
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maíz”. La situación llegó a tal extremo que el 16 de marzo siguiente se decidió 
traerlo en cantidades considerables desde el Tucumán. 

El 11 de mayo se seguía debatiendo el asunto decidiéndose, como medida 
de emergencia, que indios y negros fuesen alimentados con el maíz existente 
en tanto el trigo se destinase a la población blanca. Pese a ello, el 1 de junio 
debió solicitarse auxilio al Cabildo de Córdoba. 


La carestía de 1620 fue grave y constituyó un asunto prioritario para las 
autoridades de Buenos Aires de ahí que en la sesión del 17 de julio el Cabildo 
acordase el envío de carretas a las chacras para traer todo el trigo y el maíz 
recolectado así como la harina y el bizcocho elaborados, con el objeto de re- 
partirlos a precio justo%, 

Imaginamos entonces, a un tropel de carretas tomando por el “nuevo” 
camino al río Las Conchas atravesando los actuales territorios de Vicente 
López, San Isidro y San Fernando, para traer todo el grano y harina. Vemos 
también a sus propietarios y jornaleros azuzando a los bueyes y a los peones y 
esclavos cargando el producto en las chacras, bajo el sol o la lluvia, azotados 
por los vientos invernales y soportando los fríos de julio. Damos por seguro 
que más de uno de aquellos carros se detuvo en algún rancho del puerto de Las 
Conchas o del incipiente y disperso caserío del Alto de Punta Gorda para que 
los viajeros repusiesen fuerzas, diesen de comer a los bueyes y descansasen 
un rato antes de seguir viaje. Observamos también a varios de aquellos carro- 
matos regresando a la ciudad, vadeando algún arroyo o pantano y sorteando 
otras dificultades, haciendo noche en el camino en torno a una fogata. 

¿Cuál fue la ruta que tomaron esos carros? En 1615 el Cabildo habla de 
un “camino antiguo sobre la barranca”, aquel que partiendo de la Cruz de San 
Sebastián, en el extremo norte de la ciudad, partía bordeando la parte superior 
de nuestro litoral. Si en 1615 había un “camino antiguo” hacia el norte significa 
que había otro “nuevo” en algún otro lado. ¿Por donde pasaba? De momento, 
no tenemos esa respuesta pero, como hemos dicho anteriormente, es posible 
que una huella posterior pasase por la parte baja de la barranca y ensamblase 
a la altura de La Lucila, con el primitivo camino de Garay y que hubiese otra 
en el fondo de la legua, donde terminaban las suertes. 

Tres meses después de aquellos acontecimientos, vecinos de este lado 
del río Las Conchas elevaron su queja al Cabildo por los daños que el gana- 


2 Idem, Cabildo del 21 de enero de 1620, foja 296 vuelta del Libro Original, p. 352. 
* Idem, Cabildo del 17 de julio de 1620, foja 323 vuelta del Libro Original, p. 407. 
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do vacuno y porcino traído a la margen sur de la mencionada vía acuática 
dañaba sus chacras y sementeras. Por esa razón, elevaron una solicitud a las 
autoridades para que los animales fuesen retirados al otro lado, es decir a la 
margen norte, terminando así con tamaño mal. Por entonces solo se permitían 
por chacra cuatro vacas lecheras, un toro y doce cabezas de porcino siempre 
y cuando los tuviese en corral%, 


El problema de la falta de cosecha siguió aquejando a la región a lo largo 
de 1621, pese a la Real Cédula fechada en Madrid el 12 de diciembre de 1619 
que el Cabildo leyó el 1 de febrero de aquel año (1621), que hacía referencia a 
la abundancia en estas comarcas de ganado silvestre (toros, caballos y vacas) 
que tanto daño ocasionaba a plantíos y sementeras. Por esa razón, el 16 de ese 
mismo mes se volvió a solicitar auxilio a la ciudad de Córdoba, contratándo- 
se para ello a numerosos propietarios de carros para que fuesen hasta allí y 
trajesen el grano%, 

En junio se desencadenó una epidemia de viruela que causó estragos en 
la población y en octubre se llevó a cabo una nueva inspección a las chacras y 
caminos a cargo de Juan Barragán. Además se reguló la molienda de trigo y 
maíz y se dispuso que los propietarios de tahonas no triturasen a más de cuatro 
reales cada fanega de trigo, bajo pena de $12 de multa, una cifra considerable 
para esos tiempos. El tahonero Mario Gato fue uno de los primeros en ser 
sancionados, después de que Gil de Oscariz lo acusase de haberlo hecho a 
seis reales la fanega. 


El 5 de febrero la ciudad amaneció con la noticia de la muerte de Su 
Majestad, el Rey Felipe MI, anunciada con pregones y luto general un mes 
después de haber entrado en vigor la prohibición de vender vino a indios y 
negros (Cabildo del 24 de enero de 1622). 


La región norte de la campaña bonaerense, en especial los pagos de Mon- 
tes Grandes y Las Conchas con sus respectivas islas y bañados, eran los que 
proveían la mayor cantidad de leña a la ciudad. Por esa razón, el 19 de julio el 
alcalde Diego Páez de Clavijo, se refirió a aquel producto proveniente del Delta 
del Paraná y los montes comarcanos cercanos a la población, denunciando que 
los mismos se estaban talando y extinguiendo como había ocurrido con los 
que alguna vez hubo en la ciudad. Por consiguiente, solicitó coto a aquella tala 


% Idem, Cabildo del 6 de octubre de 1620, foja 347 vuelta del Libro Original, pp. 432-433. 

% Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Tomo V, Libro III-1V, Años 1621, 
1622, 1623, AGN, Cabildo del 5 de octubre de 1621, foja 2 vuelta del Libro Original, AGN, 
Bs. As. 1908, pp. 432-433, 
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indiscriminada y el pregón de las medidas adoptadas al respecto. El Cabildo 
procedió de inmediato y también prohibió que persona alguna fuese en barcas 
ni otros bajeles sin licencia a cortar madera a las islas y montes que estuviesen 
dentro de la jurisdicción de la ciudad. Casi al mismo tiempo, Pedro Sánchez 
Garzón fue encomendado para recorrer las chacras y estancias en busca de la 
sal que allí hubiese, debido a la carestía que en esos momentos se padecía”, 


Uno de los acontecimientos más importante de los pagos de Montes 
Grandes y Las Conchas en aquellos lejanos días del siglo XVII fue la visita 
canónica que el Ilustrísimo Sr. Obispo de Buenos Aires, Fray Pedro de Carran- 
za, dispuso efectuar con destino a las chacras y estancias bajo jurisdicción del 
Cabildo porteño, con el fin de inspeccionar, averiguar y sustentar las causas y 
puestas en estado de sentencias, cosa que desde que se había fundado la ciudad 
ninguno de sus antecesores había hecho. Basaba su decisión en que a causa de 
ello, no había allí doctrina ni doctrinante y que por consiguiente, los habitantes 
de aquellos parajes no recibían el necesario auxilio espiritual. 


Firmado y publicado el edicto general de esa visita y designados el vi- 
sitador, su notario y su fiscal, se disponía el Obispo a despacharla cuando el 
depositario general Bernardo de León llevó al Cabildo el asunto y solicitó se 
rogase a la máxima autoridad eclesiástica (en este caso el obispo Carranza), 
que no hiciese la revista para no comprometer a las pobres personas que vi- 
vían en las chacras y estancias dada su extrema indigencia y lo costoso que 
les resultaría alojar y atender dignamente a tan altos dignatarios de la Iglesia. 
El temor del cabildante radicaba en que aquella visita se convirtiese en una 
costumbre anual y que ello repercutiese en la economía de los colonos al te- 
ner que correr con los gastos y salarios de los aquellos funcionarios*, En la 
siguiente sesión se eligieron los representantes, encabezados por el procurador 
general Bernardo de León, que debían ir a ver al Obispo para disuadirlo?, 
Existe constancia que en esas chacras y estancias trabajaban indios libres de 
Chile, Tucumán y otras regiones. 


En el mes de julio de 1623 un hecho fuera de lo común vino a alterar la 
calma de la ciudad. A bordo de la nave “Almiranta” comandada por Francisco 
de Mandujano, 138 soldados españoles procedentes de la península, llegaron 
al puerto de Buenos Aires para seguir por tierra con destino a Chile, con el 
objeto de reforzar la guarnición de aquella región. Venían al mando de los 


9 Idem, Cabildo del 19 de julio de 1622, foja 58 del Libro Original, pp. 229-230. 
98 Idem, Cabildo del 30 de enero de 1623, foja 101 del Libro Original, pp. 313-314. 
9 Idem, foja 103 vuelta del Libro Original, p. 317. 


64 ALBERTO N. MANFREDI (H) 


capitanes Miguel de Sese y Pedro Salgado de Losada y en los días posteriores 
a su arribo, cometieron tales excesos y tropelías, que llegaron a aterrorizar a 
la ciudad, alterando la paz con sus violencias y pendencias. 


La soldadesca se comportó como una banda de forajidos, cometiendo 
rapiñas, provocando peleas y ofendiendo a las mujeres de la forma más desca- 
rada, muchas veces, en estado de ebriedad. Ante aquella situación, los vecinos 
solicitaron a las autoridades que hiciesen algo para contener los desmanes, 
muchos de los cuales tenían lugar en la vía pública por lo que, atendiendo a 
esos pedidos, el Cabildo, en su sesión del 23 de ese mes dispuso la inmediata 
salida de la tropa en cumplimiento de su misión: el socorro del Reyno de Chi- 
let. Sin embargo, en el mes de agosto los efectivos seguían en Buenos Aires 
por lo que los cabildantes, volvieron a conminar a sus jefes a partir hacia su 
destino lo antes posible'%!. 


Un tema que preocupó a los dueños y pobladores de chacras en aquellos 
días fue el del ganado clandestino que ciertos propietarios seguían mantenien- 
do en las mismas pese a las prohibiciones vigentes. Prueba de lo que decimos 
es la petición que Andrés Lozano hizo al Cabildo pidiéndole que intime a 
Cristóbal Torres para que retire de su tierra las 400 vacas que tenía allí contra 
lo dispuesto por las ordenanzas'”, Un mes después, el procurador general 
Bernardo de León propuso una nueva inspección a chacras y estancias para 
saber, como en otras oportunidades, que cantidad de trigo había en ellas a 
efectos de controlar su gasto'", 


La visita se llevó a cabo y el 2 de octubre se trataron sus resultados en la 
sesión correspondiente: el grano volvía a escacear en la ciudad. Para corrobo- 
rarlo, los cabildantes se encaminaron hasta el mercado que funcionaba en la 
plaza, donde se vendía el pan, confirmando con ello las conclusiones a las que 
habían llegado (eran los días en que la ciudad se aprestaba a recibir al oidor 


10% dem, Cabildos del 23 y 26 de julio de 1623, pp. 382 y 384-385. 

10! Idem, Cabildo del 2 de agosto de 1623, foja 144 del Libro Original, p. 391. 

102 Jdem, Cabildo del 14 de agosto de 1623, foja 147 del Libro Original, p. 394. 

10 Idem, Cabildo del 20 de septiembre de 1623, foja 157 vuelta del Libro Original, p. 410. 
“Y vista por los capitulares acordaron que los alcaldes ordinarios visiten los pagos del monte 
grande de Rio de las Conchas, Matanza y la Madalena con Antonio Guitierres Barragán y 
Juan Baptista Angel tomando por memoria lo que hallaren y trayendole a cste cavildo para 
que se sepa la cantidad que ay se será bastante basta la cosecha y no aviendo se probea del 
remedio mas conveniente”. 
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D. Alonso Pérez de Salazar, para quien se organizaban recepciones, agasajos, 
juegos de cañas y corridas de toros)'“, 


En 1624 juraron en el Cabildo las nuevas autoridades, a saberse los alcal- 
des de Hermandad Joaquín de Tapia y Vargas, Jerónimo Medrano, D. Enri- 
que Enríquez, Cristóbal Jiménez, Diego Ruiz, Diego Pérez Moreno, Antonio 
Gutiérrez Barragán y Hernán Suárez Maldonado. 


Los flamantes cabildantes debieron enfrentar los mismos inconvenientes 
que venían aquejando a la región desde los primeros tiempos, el principal, la 
falta de grano e insumos de primera necesidad. Por esa razón, el 10 de julio se 
elevó una petición para permitir la entrada de plata desde el Perú y el trans- 


porte de algunos frutos y vestuarios, asunto que volvió a debatirse el 24 del: 
mismo mes. 


Hubo una nueva visita de inspección a las chacras en febrero de 1625 
coincidente con el movimiento de tropas que por entonces tenía lugar en 
Santa Fe y Tucumán'”%, Lo mismo aconteció al año siguiente, cuando el 25 de 
noviembre el Cabildo apuntó en sus libros: 


En este Cabildo se trató como cada año se acostumbra en esta siudad hazer 
la bisista de las chacaras e estancias desta jurisdision y porque ya es tiempo 
de que se haga y asi mismo los caminos y puentes y pasos de los rios-y enviar 


personas para el dicho efecto con comision del Señor Gobernador y de este 
Cabildo'% 


A tal efecto, el capitán Mateo Leal de Ayala fue designado juez visitador 
de los caminos y pasos y hacia aquel destino partió, provisto de la vara alta de 
la Real Justicia, dispuesto a efectuar las averiguaciones pertinentes. 


En la misma sesión se decidió intimar una vez más a los propietarios de 
chacras para que sacasen el ganado del ejido de la ciudad y conservasen tan 
solo dos vacas lecheras, medida aquella que fue pregonada en la Plaza Mayor. 


19 Idem, Cabildo del 2 de octubre de 1623, foja 158 vuelta del Libro Original, pp. 411 y ss. 
105 Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Cabildos del 17 y 19 de febrero de 
1625, fojas 256 (526) vuelta y 257 vuclta del Libro Original, Tomo VI, Libro IV, Años 1624, 
1625, 1626, 1627 y 1628 AGN, Bs. As., 1908, pp. 153 y 156. 
10 Idem, Cabildo del 25 de noviembre de 1626, foja 351 vuelta del Libro Original, pp. 
292-293. 


66 ALBERTO N. MANPREDI (H) 


En mayo de 1627 una nueva epidemia de viruela azotó a Buenos Aires, 
con gran mortandad de españoles y negros. Y mientras se realizaban las pro- 
cesiones de rigor es de suponer que muchos vecinos hayan buscado protección 
en las chacras de su propiedad, más allá de la ciudad cuyos suburbios llegaban 
a la actual Av. 9 de Julio por cl oeste y Plaza San Martín por el norte, 

Hay un acta en el Libro IV del Cabildo que da cuenta de que algunos 
capitulares vivían en sus chacras o que, al menos, residían buena parte del 
año en ellas: 


En este Cabildo el dicho Bernardo de León depositario general propuso como 
nom poderse juntar todas las beses los Capitulares para haser Cabildo por 
estar en sus chacaras y otras partes fuera de la siudad y lo mismo el escribano 
del Cabildo por cuya causa se dejan de escribir algunas cartas y relaciones a 
su majestad Señor Virey y real Audiencia y de ynformar de cosas a su real 
serbisio [..] pide se nombren dos diputados comisarios con plena comisión para 
que acudan a todo lo susodicho en nombre de todo el Cabildo... 


En junio del mismo año, tuvo lugar un hecho de relativa importancia, en 
lo que a los pagos de los Montes Grandes y Las Conchas se refiere. 


En la primera junta de guerra celebrada el 17 de ese mes, se decidió enviar 
una embarcación al río Las Conchas a efectos de que recorriese sus puertos 
y ensenadas. El asunto fue abordado por el Cabildo en la sesión del día 19 y 
aprobada que fue la moción, se dispuso el envío de un patachelo, el mismo en 
el que habían llegado los padres franciscanos, encomendándose la expedición 
al capitán Manuel Jorge para que iniciase las tareas de aprovisionamiento. Ese 
mismo día se trató el pedido de Mateo Sánchez Gatica para que Blas Gómez 
retirase el ganado que tenía en su chacra, concediéndosele 15 días para hacer- 
lo. Caso contrario, las autoridades enviarían a un alcalde de Hermandad con 
varias personas para arrojar los animales al otro lado del mencionado río. 

Todo parece indicar que la del capitán Jorge fue una expedición topográfi- 
ca por el actual Río Reconquista desde su desembocadura en el Puerto de Las 
Conchas hasta su nacimiento en los actuales partidos de Marcos Paz y Gral. 
Las Heras, a efectos de reconocer sus accidentes y particularidades. 


En los dos años siguientes no hubo inspecciones a las chacras debido, 
posiblemente, a las turbulencias que tuvieron lugar en Buenos Aires a raíz 


1% Idem, Cabildo del 8 de febrero de 1628, foja 423 vuelta del Libro Original, p. 407. 
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del enfrentamiento entre el Obispo Carranza y su primo Monseñor Juan de 
Vergara por un lado y el gobernador Francisco de Céspedes y Figueroa por el 
otro, en un nuevo rebrote de violencia entre “confederados” y “beneméritos”. 


Por esa razón, a instancias del Obispo de Buenos Aires, el nuevo gober- 
nador, Diego Martínez de Prado decidió enviar a Andrés Lozano, que acababa 
de dejar el puesto de alcalde de Hermandad, para hacer un recorrido por las 
mismas!%, 


Lozano se excusó por lo que tres meses después, la máxima autoridad 
política del Río de la Plata designó a Juan López Albosolado para llevar a 
cabo la comisión'”. 


Recién hubo otra inspección en 1631 cuando el Cabildo comisionó al 
capitán Gonzalo de Carvajal para realizar una nueva recorrida por las cha- 
cras, decisión que fue pregonada en la Plaza Mayor para que los propietarios 
de aquellas (y de las estancias) que vivían en la ciudad, se trasladasen a sus 
posesiones rurales para recibir al visitador. La recorrida duró 30 días y fue el 
mismo Gonzalo de Carvajal quien labró las actas por no disponerse de escri- 
bano para que lo acompañase. 


Don Francisco de Céspedes Governador Capitan General e Justicia Mayor 
destas Provincias del Rio de la Plata por el Rei Nuestro Señor etc. Por quanto 
a mas tiempo de dos años que no se bisitan los terminos y caminos chacaras y 
estancias molinos y otras cosas de la jurisdicción desta Ciudad de la Trinidad 
Puerto de Buenos Ayres y combiene se haga porque al presente estoi ocupado 
en cosas tocantes al rreal servicio y prevenciones para la defensa deste Puerto 
del enemigo olandes no puedo hazerla personalmente y conviene al servicio 
de Dios Nuestro Señor de su Majestad bien de los vecinos y naturales de haga 
la dicha visita sin dilacion es necesario nombrar persona que convenga que 
la pueda hacer atento que en la del Capitan Gonzalo Caravajal vezino desta 
dicha ciudad e Puerto concurren las partes y calidades que para el efecto se 
requieren por la presente como mejor a lugar nombro al dicho Capitan Gonzalo 
de Caravajal por Juez Viistador desta dicha jurisdicción y le doi comision cum- 
plida como se requiere y es necesario para que alzando bara de la Real Justicia 
vaia e bizite las dichas chacaras y estancias terminos y caminos molinos y las 


10% Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Cabildo del 10 de febrero de 1629, 
foja 486 del Libro Original, Tomo VII, Libro 1V-V, Años 1629, 1630, 1631, AGN, Bs. As.,1909, 
pp. 45-46. 

10% Idem, Cabildo del 8 de mayo de 1629, foja 492 del Libro Original, p. 60. 
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tierras que estubieren pobladas y se fueren poblando en el termino desta dicha 
Ciudad y conosca de todas quelesquier caussas ceviles e criminales que ayan 
sucedido y al presente ubiere entre los vecinos y chacareros unos con otros y su 
servicio asi hurtos de cavallos bueyes e ganados y muertolos y las terneras de 
que a avido quejas e los que ubieren vendido en sus chacaras mantenimientos 
trigo maiz bino y otras cualesquier cosas sin licencia de la Justicia y vea las 
medidas que con que se oliere bendido si estan sellados con el sello y padron 
de la Ciudad como se acostumbra y si an dado de bever a indios y negros y 
rescatado cavallos o otras cualesquier cosas por binos o dineros u otro genero 
y bisite los yndios e yndias y demas personas del servicio que en ellas ubiere 
como son tratados dotrinados y ocupados pagados que tiempo a que rresiden 
en las dichas chacaras y oiga las quejas que dieren y castigue las personas que 
parecieren culpados breve e sumariamente e les haga pagar e satisfacer lo que 
les deviere a los dichos yndios y los bagabundos que hallare en la dicha visita 
e gente de mal vivir pasageros negros mercaderias y otras cosas que hallare de 
contrabando y las personas que los ubieren encubierto y rreceptado proceda 
contra ellas y en todos guarde las cedulas y ordenanzas de su Majestad autos e 
bandos del Gobierno y sus sentencias executara en lo que ubiere lugar otorgan- 
do a las partes las apelaciones que dellas ynterpusieren para ante mi y en todo 
guardara el horden del derecho y las causas que fueren graves e de importancia 
las sustanciara hasta estado de sentencia y citadas las partes de las rremitira y 
para todo nombrara Escribano ynterprete y Alguacil Executor en los casos que 
se ofresieren acudiendo a todo con deligencia y cuidado bien de los naturales 
que su trabajo y ocupación se le pagara de los culpados que para todo lo que 
dicho es y cada cosa dello y lo anejo y conserniente doi esta comision bastante 
al dicho capitan Gonzalo de Caravajal y todos los jueces e justicias desta dicha 
ciudad y su jurisdición le tengan por tal Jues Visitador y las demas personas 
de cualquier estado e condicion que sean y le den y hagan dar todo el favor y 
ayuda que obiere menester so pena de quinientos pesos corrientes para la real 
camara de Su Magestad y todos los autos y diligencias de la dicha visita los 
trayga y entregue al presente Escribano Mayor de Governación para que conste 
de lo que a hecho y de noticia desta comision al Cabildo Justicia e Regimiento 
desta dicha Ciudad. Fecho en el puerto de Buenos Aires en catorce dias del 
mes de Nobienbre de mill e seiscientos e treinta y un años.- Don Francisco de 
Céspedes.- Por mandato del Señor Governador: Alonso Agreda de Vergara, 
Escrivano Mayor de Governación. 


Corregido y concertado fue con el original con que concuerda que llevo a su 
poder el capitan Gonzalo de Caravajal y de mandamiento del dicho Señor Go- 
vernador di el pressente en la Ciudad de la Trinidad Puerto de Buenos Ayres 
en dies y nueve dias del mes de Nobienbre de mill y seiscientos y treinta e un 
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años. Testigos Pablo Dias y Gomez de Ganoso; y fize mi signo (hay un signo) 
en testimonio de verdad: Paulo Nuñez, Escrivano Publico y de Cabildo!" 


Según Héctor Adolfo Cordero, en 1630 llegaron a Las Conchas unos se- 
senta vascos procedentes de Vizcaya (el elemento español más abundante de 
la zona), para faenar carbón vegetal y comerciarlo con la ciudad. “En carretas 
conducian sus productos, y los que aportaban los guaraníes: cuero, pieles, 
plumas, pescado. Se contaba con todo lo propio de un pueblo de ese tiempo 
y de otros: tabernas, pulperias, juego, alcohol, explotación, riñas, delitos, 
contrabando; gente de trabajo, holgazanes, inútiles, pendencieros...'". 


Entre 1632 y 1635 España adoptó medidas de trascendencia que repercu- 
tieron en la vida de la alejada y bucólica Buenos Aires del siglo XVII algunas 
de ellas la necesidad de sustento de la provincia del Río de la Plata por parte 
de Paraguay, Tucumán, Chile y Perú, siempre debido a la misma causa: la 
carestía de grano. Se prohibía también elegir a portugueses y extranjeros para 
desempeñar oficios públicos y reales; se hacían aprestos ante la amenaza de 
una invasión portuguesa'!? y el alzamiento de los indios en el río Bermejo y 


se ponía a la guarnición en alerta al producirse la toma de Pernambuco por 
los holandeses, en 1630", 


Una nueva comisión para visitar las chacras y estancias fue ordenada por 
el gobernador Mendo de la Cueva y Benavídez el 26 de abril de 1638 designan- 
do para llevarla a cabo a Hernán Suárez Maldonado"'* y entre agosto y octubre 
de 1640 se adoptaron medidas prohibiendo edificar y poner estancia ni chacra 
sin antes presentar al Cabildo los títulos correspondientes, lo mismo efectuar 


30 Idem, Cabildo del 18 de noviembre de 1631, foja 46 del Libro Original, pp. 254-256. 

3 HECTOR ADOLFO CORDBRO, Op. cit., p. 79. 

11? Posiblemente se refiera a bandas de aventureros bandeirantes que operaban desde la 
clandestinidad como las de Antonio Raposo Tavares en 1636 y 1637 dado que por entonces, 
Portugal y todos sus dominios se hallaban sujetos a la corona española. 

11 Entre mayo y junio de 1624 la flota holandesa conquistó San Salvador de Bahía, la 
antigua capital del Brasil, donde encontró escasa resistencia, sin embargo, menos de un año 
después, la flota cspañola, al mando de D. Fadrique de Toledo la recuperó. Los holandeses 
fracasaron en su intento de recapturar la ciudad cn 1627 pero tomaron Olinda y Recife, en 
el estado de Pernambuco en 1630, reteniéndola hasta 1654 cuando fueron definitivamente 
expulsados. 

114 Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Cabildo del 26 de abril de 1638, 


foja 378 vuclta del Libro Original, Tomo VIII, Libro V, 1636 a 1639, AGN, Bs. As., 1911, pp. 
264-265. 
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medidas de solares o tierras, ello bajo multas de $100. También se prohibía 
tener chacras dentro de los límite de la ciudad!'*, 


Otra interesante referencia a la zona data del mes de octubre de aquel año 
cuando el capitán Juan de Vergara, que por entonces desempeñaba el oficio 
de Regidor, solicitó y obtuvo licencia para poblar las tierras que tenía en el 
río Luján “...del arbol solo arriba de la una del rrio de las Conchas y de la 
otra del rrio de Areco con sus cabezadas que tiene por merced de los señores 
gobernadores. ..*", 


Por entonces, el poder universal de España comenzaba a declinar. Tras 
la muerte de Felipe II, sus sucesores echaron por tierra la política de autono- 
mía aplicada en Portugal, sobre todo en tiempos de Felipe III que limitó los 
privilegios de la nobleza lusitana y Felipe IV que bajo la guía y el consejo 
del Conde-Duque de Olivares, aplicó normas antipopulares como la fusión 
administrativa que incrementó la presencia española en los asuntos de go- 
bierno, aplicando abusivas cargas financieras y exigiendo a los portugueses 
reforzar sus ejércitos. Esas medidas provocaron los alzamientos de 1628, 1629 
y 1637 propagando el malestar por toda la población hasta convertirse en una 
verdadera guerra independentista que acabó el 1 de diciembre de 1640 con el 
derrocamiento de la regente española Margarita de Saboya, el asesinato del 
ministro Miguel de Vasconcellos y la proclamación del duque de Braganza 
como nuevo rey de Portugal. España, que no se resignó a esa pérdida hizo va- 
rios intentos por recuperar el país en una guerra que se prolongó por espacio de 
tres décadas. Sin embargo, los lusitanos, que contaron con el apoyo de tropas 
británicas (casi todas escocesas e irlandesas), alemanas y de otras regiones de 
Europa, lograron rechazar todas las tentativas de invasión. Recién en 1668 la 
corona española reconocería la independencia de Portugal. 


Ya en 1641, con un nuevo gobernador rigiendo los destinos del Río de la 
Plata, se prohibió a las embarcaciones, botes, lanchas bateles de pesca o leñía 
e incluso a canoas, recorrer la costa sin permiso del Cabildo. La medida entró 
en vigencia el 23 de julio y en mucho incidió sobre las tierras que se extendían 
al norte de la ciudad. 

El 5 de diciembre se dio curso a una nueva petición, solicitando al Rey de 
España una provisión real que permitiese a los vecinos ausentarse de la ciudad 


115 Idem, Cabildos del 1 de agosto y 20 de octubre de 1640, fojas 555 y 561 del Libro 
Original, Tomo X, Libros V-VI, años 1640 a 1645, AGN, Bs. As., 1911, p. 51 y 8s. 
116 Idem, Cabildo del 29 de octubre de 1640, foja 562 del Libro Original, p. 66. 
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con destino a sus chacras y estancias cuando lo deseasen, sin necesidad de 
pedir autorización. 


Muy poderosso señor Juan Fernandez de Miranda en nombre del cavildo 
justicia y rreximiento del puerto de Buenos Ayres digo que el governador del 
puerto de Buenos Ayres suele de ordinario publicar autos para que los vecinos 
de la dicha ciudad no salgan Della a sus chacaras y haciendas sin primero 
pedirle licencia imponiendoles para ello graves penas con que se caussa muy 
gran daño a los vecinos porque muchos dellos por estar mal quistos con el 
dicho governador dexan que se pierdan sus haziendas e por no pedirsela y en 
casso que se la pidan la deniega por la poca voluntad que los tiene con que 
reciben muy gran daño para cuyo remedio-A vuestra Alteza pido y suplico 
mande despacharme su carta y provisión rreal conforme y fuerza de sobre car- 
ta para que el dicho gobernador deje salir libremente a los vecinos de la dicha 
ciudad a sus chacaras sin ser necesario aver de pedir licencia sino en casso 
que estubiere el enemigo a la vista o fueren de guardia aquella semana que 
en ello recibiere merced con justicia la cual pido etcétera.-Domingo de Roxas 
Acevedo.-Juan Fernandez de Miranda. En la ciudad de la plata en treinta del 
mes de octubre de mil y seis cientos y cuarenta años en audiencia pública ante 
los señores presidente y oydores Della se presento esta petición!” 


Derogada la arbitraria medida de entorpecer a los propietarios el traslado 
a sus posesiones rurales, las autoridades de gobierno enfocaron su atención en 
otras cuestiones, una de ellas el accionar de cuatreros y vagabundos “...que 
andan por las estancias se publique ansi mismo por bando de gobierno que 
todas las personas que tuvieren en sus estancias casas chacras y servicio al- 
gunas personas los manifiesten y no los tengan sin licencia horden y concierto 
de la justicia y para ello se les ymponga penas que ejecuten las justicias”"S, 


Es dable suponer que grupos de bandidos recorrían los pagos de Las 
Conchas, Montes Grandes, Matanza y Magdalena para sustraer de sus cha- 
cras y estancias, de noche por lo general, ganado y productos de la tierra que 
luego vendían a mejor precio en cl mercado clandestino. Por la misma época, 
se adoptaron severísimas medidas contra los pulperos que hiciesen trabajar a 
esclavos negros en sus negocios, aplicándoles elevadas multas a ellos y duros 


17Idem, Cabildo del $ de diciembre de 1641, foja 57 vuelta del Libro Original, p 207. 
"Idem, Cabildo del 7 de febrero de 1642, foja 82 del Libro Original, p. 256. 
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castigos a los segundos. Muchos de los ladrones que robaban en las chacras 
eran esclavos y criados quienes luego vendían sus “botines” en secreto, por lo 
general en las pulperías, con conocimiento de sus propietarios. Por esa razón, 
el 7 de agosto de 1649 el Cabildo expidió un bando en el que determinaba los 
castigos y las multas que se impondrían a esclavos, indios, criados y propie- 
tarios de pulperías que violasen aquella norma'”, 


En julio de 1642 se abatió sobre la población una epidemia de tabardillo, 
enfermedad similar al tifus, que venía acompañada por altas y continuas 
fiebres, alteraciones nerviosas y sanguíneas y una erupción que cubría todo 
el cuerpo. El flagelo provocó una considerable mortandad en la ciudad y sus 
alrededores, razón por la cual se adoptaron medidas higiénicas y se organi- 
zaron procesiones. 


En el Cabildo del 18 de marzo de 1644 las autoridades recurrieron a los 
propietarios de estancias para el abastecimiento de carne con destino a Bue- 
nos Aires. Para ello, enviaron a Luis de Umanes al pago de la Matanza con la 
misión de tratar con los dueños y supervisar la operación, sin hacer ninguna 
referencia a Las Conchas y los Montes Grandes. 


Un hecho que vino a alterar la calma en tierras rioplatenses fue la rebelión 
de indios charrúas en el litoral, motivando el alerta de la guarnición local y la 
ausencia del gobernador en el mes de julio'?”, 


Transcurriría cerca de un año para que las autoridades del Cabildo vol- 
viesen a ocuparse de las tierras en las que hoy se alzan Olivos, San Isidro, San 
Fernando y Tigre. 


El 27 de enero de 1645 se llevó a cabo una nueva inspección tendiente a 
averiguar los beneficios que reportaba a la provincia la actividad agrícola. La 
idea era determinar cuanto trigo se necesitaba para la elaboración del pan y 
de esa manera, establecer su verdadero costo. 


En este cabildo se trato como es conviniente se haga la visita de los percheles 
de trigo así viejo como nuevo para que se sepa la cantidad que ay_para veer lo 
que convenga y se comete la diligencia que se a de hacer en los percheles en 
la manera siguiente_El pago de monte grande y matanza y conchas se comete 
al sargento mayor don Juan de Miranda _alcalde ordinario_y para el pago de 


119 Idem, Cabildo del 27 de agosto de 1649, foja 294 vuelta del Libro Original, Tomo X, 
Libro VI, Años 1646 a 1655, AGN, Bs. As., 1912, pp. 152-153, 
12 Idem, Cabildo del 27 de julio de 1644, foja 169 vuelta del Libro Original, p. 431. 
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Magdalena a Juan Crespo Flores mayordomo de los propios desta ciudad y para 
ello se les da comisión en forma y la memoria se trayga a este cabildo para que 
se sepa la cantidad que hay por el bien comun y sustento de los pobres!” 


Y así, una vez más, un delegado designado por el Cabildo acompañado 
por un escribano, enfiló por el camino que conducía al puerto de Las Conchas 
recorriendo lentamente el sector norte de la campaña mientras evaluaba su 
producción y determinaba los costos en beneficio de la población. 


A su regreso, los delegados volcaron el fruto de sus inspecciones en los 
libros del Cabildo arrojando como resultado: 


Monte Grande 1350 fanegas de trigo 


Las Conchas 1630 ha e 
La Matanza 1615 E SE 
Magdalena 636 del E 
Luján m6  “ a ón 
Total 5507 _ pen, 88 


Por esa razón se dispuso no sacar el grano ni la harina bajo pena de multas 
que incluían el embargo de la producción, de las carretas y sus cabalgaduras. 
Además se dispuso mandar a amasar la harina para elaborar pan'?. 


En el mes de mayo y por disposición del Virrey del Perú la guarnición de 
Buenos Aires fue reforzada con 100 soldados provenientes de Chile quienes 
tomarían a su cargo la Cárcel y las defensas. Para proveer a esa tropa se mandó 
faenar carne vacuna (seis vacas) y moler 350 fanegas de trigo por semana, me- 
dida que en mucho benefició a los propietarios de tierras en Montes Grandes, 
Las Conchas y Matanza!”, 


Pocas referencias hemos hallado sobre los pagos al norte de Buenos Aires 
entre 1646 y 1649. Quizás el auto y bando promulgado para que no se prendie- 
sen fuegos en las pampas sin previa recolección de granos y frutos, sea una de 
las más relevantes junto a las multas de $50 para aquel que desobedeciese la 
ordenanza más 100 azotes en la plaza pública (pena que se llevaba a cabo don- 


1! Idem, Cabildo del 27 de enero de 1645, foja 182 del Libro Original, p. 454. 
12 Idem, Cabildo del 3 de marzo de 1645, foja 183 vucita del Libro Original, p. 456. 
13Idem, Cabildo del 19 de mayo de 1645, foja 192 del Libro Original, 473 y ss. 
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de hoy se alza la estatua de Belgrano) si fuera indio o negro el que lo hiciese, 
prohibiéndose terminantemente encubrirlos en chacras y estancias o casas de 
la ciudad (multa: $20). 


El 7 de mayo del mismo año, otro bando daba cuenta que “...ninguna 
persona de las que tubieren chacras o estancias sobre el Río Paraná Y Ríos 
de areco De Lujan U de las conchas y destas fronteras no sean osados ni se 
atreban a Recibir canoas balsas ni barcas Pequenas ni grandes, que bengan 
de la otra banda ni forasteras Cargadas De hacienda ni sin ella, sino que 
bengan dichas canoas y balsas y barcas, a los Puertos desta ciudad y dicho 
Rio de las conchas donde se les tiene señalados Puestos”, 


Esa disposición, emanada del Maestro de Campo D. Jacinto de Lariz, 
Caballero de la Orden de Santiago, Gobernador y Capitán General de la 
provincia del Río de la Plata, establecía que las embarcaciones en cuestión 
debían dirigirse al Riachuelo y salir de licencia desde allí para no perjudicar 
los intereses del Rey. 


Por tanto hordena y manda, a todos los vesinos y personas que tienen las tales 
chacras Y estancias en las costas Referidas no se atrevan a Recibir ni Encubrir 
Embarcación alguna ni hacienda en pena de perdidas Para su majestad chacras 
o estancias en donde fuere cometido El tal delito....!?5 


La disposición era clara. Quedaba terminantemente prohibida la descarga 
de productos a bordo de embarcaciones, en otros puntos que no fuesen los 


puertos de Buenos Aires, en la desembocadura del Riachuelo y Las Conchas, 
en la del río del mismo nombre. 


Son estas las referencias que sobre los pagos de los Montes Grandes (lue- 
go denominado Pago de la Costa) y Las Conchas hacen los Acuerdos y Actas 
del Extinguido Cabildo de Buenos Aires. 


En esas tierras surgirían las primeras poblaciones de nuestra provincia, 
a saberse el Puerto de Las Conchas, el incipiente caserío del Alto de Punta 
Gorda y tiempo después San Isidro, ello entre los siglos XVI y XVII. Olivos 
tardaría aproximadamente doscientos sesenta años en comenzar a formarse 
mientras el resto de las localidades harían lo propio entre fines del siglo XIX y 


'MIdem, Bando del 5 de septiembre de 1649, foja 296 vuelta del Libro Original, Tomo X, 
Libro VI, Años 1646 a 1655, AGN, Bs. As., 1912, p. 155, 
“Idem. 


LOS PAGOS DE LOS MONTES GRANDES Y LAS CONCHAS ENTRE 1580 Y 1650 75 
principios del XX cuando el inexorable crecimiento del conurbano comenzó a 


cubrir lentamente las suertes y mercedes que en 1580 y 1587 repartieran Juan 
de Garay y Rodrigo Ortiz de Zárate a poco de fundada Buenos Aires. 
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SAN ISIDRO EN 1812 


CLODOMIRO GALÍNDEZ VEGA 


Este trabajo no tiene otra finalidad que la de presentar, juntamente con 
una semblanza del autor, parte del informe —el referente a San Isidro—, que el 
Coronel Don Pedro Andrés García elevó desde la capilla del Buen Viaje (hoy 
Morón), el 20 de enero de 1813 al Triunvirato!. 


Él comprendía el reconocimiento que había hecho de “los partidos de 
Conchas, San Isidro y Morón”, de los que había además ““delineado las po- 
blaciones que parece necesario establecer”, y cuyos planos acompañaba, al 
tiempo que reclamaba la “urgente necesidad de acudir prontamente a mejorar 
los Partidos con las Providencias de justicia a que son acreedores en el orden 
de policía y población”. 


“Sus habitantes —agregaba— dignos de mejor suerte, son acreedores a la 
protección de V.E. y a que se los libre de la opresión en que los tienen algunos 
propietarios pudientes, con negarles los pasos, pastos y aguadas a sus hacien- 
das [...] Más de 1200 familias y de 6000 habitantes que pueblan estos partidos 
pueden hacerse felices [...] la apatía con que se quiere caracterizar a estas hon- 
radas gentes, debe sufrir mucha limitación y contraerse solo a aquellos que la 
necesidad hace vagas [...] La mensura de tierras es de absoluta necesidad para 
aclarar las que se le ocupan al Estado”. 


Imbuido de las ideas de la Ilustración según puede advertirse en la lectu- 
ra de sus trabajos elevados a distintos gobiernos a partir de la Revolución de 
Mayo, muestra decidido patriotismo, sensibilidad social y deseos de mejora 
del país, todo lo cual fluye de las medidas que propone como resultado de sus 
observaciones en las comisiones encomendadas, y que fueron tomadas tardía- 
mente o nunca, seguramente a causa de los conflictos internos y externos y a 
la falta de rumbo que caracterizó a los llamados Gobiernos Patrios. 


' Archivo General de la Nación. Documentos de la Biblioteca Nacional, Sala VI, 2, legajo 
340, citado por Ramiro Martínez Sierra, El Mapa de las Pampas, T. 11, p. 26, nota 37. 
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Llegado al Río de la Plata como Alférez de Infantería, adscripto al Real 
Cuerpo de Ingenieros como Ayudante Mayor”, en la expedición de Don Pedro 
de Ceballos en 1777, había sido bautizado en Carranceja, Montañas de San- 
tander, el 25 de abril de 1758, hijo de primos del mismo apellido, Don Esteban 
Juan García de Sobrecasa y de la Guerra y de doña Mariana García de Sobre- 
casa y Bonego, casados en Carranceja el 19 de octubre de 1751. Familia, los 
García de Sobrecasa, antigua y conocida como hijosdalgos montañeses, rama 
según parece, de la casa feudal de los Saavedra en Galicia. 


El Coronel García casó en Buenos Aires el 24 de diciembre de 1783 con 
la porteña doña Clara María Coelho de Ferreira (1781-1843), hija de los por- 
tugueses, el capitán Don Custodio Coelho de Ferreira e Lima —internado en 
Buenos Aires como prisionero tras la toma definitiva de la Colonia del Sacra- 
mento— y de doña Francisca Guiomar Freyre de Landiem, padres que fueron 
entre otros, del inefable Don Manuel José García (1784-1843), ese argentino 
de “corazón frio para las cosas de la Patria”, cuya inclinación luso-brasileña, 
podría así explicarse?. 


En Buenos Aires fue hecho Capitán de Milicias Regladas en 1780, por 
el ya Virrey Don Juan José de Vértiz. Presumiblemente retirado del ejército, 
ocupó diversos cargos civiles, como el de Receptor de Penas de Cámara de la 
Real Audiencia de Buenos Aires, para el que fue nombrado el 16 de septiembre 
de 1785. Cuatro años después ofició como escribano en el juicio de Residencia 
del virrey Loreto y el 23 de julio de 1798 fue designado Escribano Interino de 
la Renta de Naipes y Tabacos. 


Por esos años comerciaba también mercaderías en el Alto Perú, llevando 
de Buenos Aires, y trayendo de allá productos de aquellas regiones*. 


Tuvo García una decidida actuación en la Reconquista de Buenos Aires, 
digna “de todo elogio”* y en la que fue testigo presencial de la rendición in- 
condicional de BeresfordS, 


2José Torre ReveLLo, Don Pedro Andrés Garcla, Coronel del Ejército Argentino, Sevilla 
1921, pp. 12-13. 

*Todas las referencias de familia suministradas por el señor Hernán Carlos Lux Wurm. 

4 Vicente Osvatoo CuroLo, Nuevo Diccionario Biográfico Argentino, Tomo III; JuAn 
CarLos NicoLau, Manuel José Garcla, p. 33. 

5 Francisco Bauza, Historia de la Dominación Española en el Uruguay, Tomo 1V. 
Informe de los Capitanes Don José Espina y Don Ambrosio Pinedo, Colección de Clásicos 
Uruguayos, p. 320. 

SVICENTE D. SigrRA, Historia Argentina 1800-1810, p. 161. 


SAN ISIDRO EN 1812 79 


Igualmente en la Defensa, ahora como Segundo Comandante del Batallón 
de Cántabros Montañeses, operación militar sobre la que dejó, así como en 
lo relativo a su actividad como Comandante, por ausencia del titular, y la del 
batallón en ella, una interesante “Memoria sobre la gran invasión inglesa en 
Buenos Aires”, escrita en 1807, en la que hace también rendido elogio a la 
actuación del “inmortal” Álzaga. 


En la ocasión combatió hasta que rindió en Santo Domingo al General 
Crawford, y en mérito a su desempeño fue ascendido a Teniente Coronel y 
designado Primer Comandante del Batallón, el 1? de julio de 1808, confirmado 


ello por la Real Junta de Sevilla el 13 de enero de 1809, otorgándosele además, 
un premio en tierras de Morón?. 


A partir de entonces tuvo destacada intervención en los sucesos poste- 
riores. De ello certifica Don Santiago de Liniers el 13 de enero de 1809 “para 
satisfacción, recomendable honor y memoria a la posteridad de los interesa- 
dos”, como que fue de los que “en el día primero de este año destruyeron la 
conjuración formada contra la autoridad Soberana”, refiriéndose a la conspi- 


ración acaudillada por Don Martín de Alzaga en esa fecha, para derrocarlo e 
instalar una Junta de Gobierno”. 


Fue apoyo de Liniers, juntamente con los demás jefes militares, en los 
conflictos de aquél con el Cabildo; con Don Francisco Javier de Elío y la Junta 
de Montevideo que éste presidió en septiembre de 1808, y luego con el desig- 
nado Virrey Don Baltasar Hidalgo de Cisneros. 


Gran actividad le cupo en los episodios que culminaron en mayo de 1810 
y en el Cabildo del día 22, con voto propio y fundado, que fue reproducido por 
otros; sostuvo la necesidad de deponer a Cisneros, depositándose provisoria- 
mente la autoridad en el Cabildo, mientras se resolviese el gobierno que habría 
de constituirse, en claro contraste —este español— con el criollo conocido como 
el “Numen de Mayo”, que, “acurrucado tras un escaño [...] parecía que estaba 
allí sólo para observar y no para dar la cara”, y que se limitó “por la insistencia 
y majadería de Martín Rodríguez”, a adherir al voto de éste", 


7 La Revista de Buenos Aires, Tomo Ill, p. 28, Año 1863. 

* Curoto, op. cit; y NICOLAU, Op. cit., p. 227. 

> Jorog L. R. ForTIx, Liniers 1808-1810, Colección Pablo Fortin, p. 88. Buenos Aires, 
Año 2000. 

19 SIBRRA, Op. Cit., p. 543; y Vicentg FineL Lóraz, Historia de la República Argentina, 
Tomo Ill, p. 41. Edición La Facultad, año 1920, referida a la actuación de Mariano Moreno en 
el Cabildo dol 22 do mayo de 1810, según las versiones del después General Nicolás de Vedia y 
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Igualmente participó García como Comandante del Batallón de Monta- 
ñeses!!, para imponer, en el Cabildo del día 25, a los que integraron la Junta 
Provisional presidida por Don Cornelio Saavedra"? 


Ya decidido así a participar en el nuevo rumbo que tomaba lo que sería 
su patria de adopción, la Junta el 9 de junio de 1810 lo ascendió a Coronel, 
habiendo elevado la unidad que comandaba, a Regimiento, por resolución del 
29 de mayo de 1810", 

Le encomendó entonces el 15 de junio de 1810', visitar los fuertes de la 
frontera, ver su estado, proponer mejoras; lo mismo de las poblaciones, estado 
de ocupación de los terrenos realengos, manera de adjudicarlos y determinar 
los ejidos de los pueblos de campaña o modo de proporcionárselos a los que 
no lo tuvieren. La misma Junta, por disposición del 6 de septiembre de 1810, 
le ordenó mandar “la acostumbrada expedición a Salinas” (Grandes). Con ello, 
el gobierno aprovechaba su experiencia anterior durante la época virreinal, 
entre 1779 y 1782, en que formó parte de expediciones a la Patagonia y al sur 
de Mendoza". 

Resultado de ello es la Memoria que presentó el 26 de noviembre de 1811, 
a la que acompañó el Diario de la expedición a las Salinas Grandes. Refiere 
allí cómo deben hacerse las poblaciones; la necesidad de afincarlas con el 
incentivo de la propiedad de la tierra; establecer en ellas, iglesia, cementerio, 
hospital y cárcel; indica también la conveniencia de extender esas poblaciones 
hasta los ríos Colorado y Negro, y resume: “en una palabra, formar poblacio- 
nes y fomentar en ellas la agricultura y la industria, es formar una patria a 


de Vicente López y Planes, asistentes a aquél Cabildo. Archivo General de la Nación, Acuerdos 
del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Serie IV, T. IV, Acta del 22 de mayo de 1810, 

1! Conforme a la reorganización como batallón de infantería que hiciera el virrey Cis- 
neros, asignándole el N* 4. Véase Juan Beverima, El Virreinato de las Provincias del Río de 
la Plata. Su organización militar, Edición Círculo Militar, 1992, pp. 352-53; y Biblioteca de 
Mayo, Tomo XIX, 2* parte, p. 17.980, nota 13 bis. 

L Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires citado, 1* y 2* Actas de ese día. 

BIsmaEL R. Pozzi ALBORNOZ y GUILLERMO PALOMBO, La Organización Militar en el Plata 
Indiano. La Guarnición de Buenos Aires 1680-1810, Instituto de Historia Militar Argentina, 
2005, pp. 255-58. 

14 Esta fecha, según Pero pr AnaeLis en Colección de Obras y Documentos relativos 
a la Historia Antigua y Moderna del las Provincias del Rlo de la Plata, Tomo 1V, pp. 259- 
60, pero que Jost A. CrAviorTO en Política Agraria de los Primeros Gobiernos Patrios y la 
Revolución de Mayo, data en 15 de julio de 1810. Tercer Congreso Internacional de Historia 
de América, Tomo IV, p. 205. 

I5CuroLo, op. cit.; y MAnueL RAFAEL GARCÍA MANSILLA, “El duro oficio de cimentar la 
patria”, en la revista Todo es Historia N* 486. 
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hombres que no la tienen. Esto manifiesta bien si está esencialmente unida la 
existencia del Estado al establecimiento de pueblos y leyes agrarias, que son 
indispensables para su prosperidad”. 


Relata también sus trabajos con los indios y sus parlamentos con los ca- 
ciques Epumer, Quintelau y Victoriano, de quienes “pude con dulzura y buen 
trato prevenir favorablemente los ánimos [...] ellos se han decidido con gusto 
a permitirnos la plantificación de las poblaciones indicadas y han ratificado 
su consentimiento personalmente ante este Superior Gobierno”. Y concluye, 
que hay que “hacer de ellos una misma familia con nosotros” y echar un velo 
sobre los errores del pasado. 

Efectivamente, con anterioridad y a sus instancias, los caciques Quinte- 
lau y Evinguanan, hijo de Epumer, “con el numeroso cortejo de otros indios 
pertenecientes a distintas tribus”, se apersonaron a la Junta, cuyo presidente 
de turno, Don Feliciano Chiclana, los recibió el 5 de octubre de 1811, y les 
dirigió la palabra!*, 

El 14 de agosto de 1812 el Triunvirato decretó la disolución del Cabildo 
de Indios existente en Quilmes; la transferencia al Estado del territorio del 
pueblo y derogó los derechos y privilegios de que gozaban los indios en dicha 
población, aunque los amparaba en la posesión de los terrenos que ocupaban 


y cultivaban. En consecuencia nombró a García para que hiciera el plano del 
pueblo. 


Éste, en el informe que elevó el 27 de junio de 1813, vuelve por los dere- 
chos de los indios, para que delineado el pueblo, se les distribuyan los terrenos 
en proporción a los individuos que han sido de él, sin perjuicio de afincar 
a otros. “La necesidad de esta medida urge más —dice— si se atiende a que 
aquellos naturales escasos de protección y fondos en su comodidad, se hallan 
destituidos de todo auxilio, en suma pobreza, y entregados a la mayor mise- 
ria, que han trasmitido de padres a hijos, y acaso sus escaceses les precisan a 
caer en delitos que no cometerían bajo un sistema de sociedad, regularidad y 
policía, y se harían útiles al Estado y virtuosos ciudadanos unos hombres hoy 
holgazanes y casi vagos, sin hogar ni propiedad”". 


16 Gazeta de Buenos Aires de fecha 10 de octubre de 1811. Edición facsimilar de la Junta 
de Historia y Numismática Americana, Tomo II, pp. 793-94, Buenos Aires 1910; CARLOS AL- 
BERTO Sirva, Política Internacional de la Nación Argentina, p. 747. 

" Gazeta Ministerial del Gobierno de Buenos Aires, 25 de septiembre de 1812. Edición 
citada, Tomo ll, p. 290; Craviotto, op. cit., Tomo 1V, p. 397. 
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Estas ideas y otras, en cuanto al modo del trato con los indios, fueron 
recogidas por Juan Manuel de Rosas y lo llevaron a éste a distanciarse del 
Gobernador Martín Rodríguez, que, como otros antes y después, consideraban 
que la mano dura era la única posible con aquellos'*, Esa política de Rodríguez 
provocó reacciones violentas de los indios, que talaron y arrasaron los campos 
de Buenos Aires, incluso los de Rosas, por lo que aquél, desesperado, llamó 
a García en 1822 para que parlamentase con ellos, misión en la cual el viejo 
coronel no tuvo resultado eficaz!”, 


Arrestado en la Guardia de San Miguel del Monte el 16 de abril de 1815 
por su vinculación con Alvear, se le confinó al pueblo de Morón, donde se le 
permitió reunirse con su familia” en la chacra que allí tenía en las tierras que 
se le dieron en premio. 


Elaborado en ese tiempo, elevó al Gobierno, el 8 de marzo de 1816, un 
“Nuevo plan de Fronteras”, cuyos antecedentes eran la Memoria citada del 26 
de noviembre de 1811 y la posterior del 15 de febrero de 1814, a las que sumó 
otra, fechada en Luján el 15 de julio de 1819, referida a la necesidad de esta- 
blecer una Guardia en la laguna de Palantelen o Manantiales de Casco”, 


“Dignos son de atención y recuerdo todos los trabajos de este meritorio 
jefe, con los que tanto contribuyó al estudio y conocimiento de nuestra cam- 
paña”, dice Sánchez Zinny, de los cuales, éditos además de los citados, están 
el que transcribimos más adelante; el Diario de la Expedición a Sierra de la 
Ventana de 3 de febrero de 1823?, y la Memoria sobre la navegación del Río 
Tercero, ésta realizada presumiblemente a pedido del Consulado de Buenos 
Aires, fechada el 26 de julio de 18137, 


En el discurso preliminar con que De Angelis prologa al último trabajo 
aludido, cita también como realizados por García: 1”) Un plan de contribu- 
ciones que elevó al gobierno en 1811 para la manutención de un ejército de 


1 ANDRÉS M. CARRETERO en Pedro de Angelis, Colección citada, Tomo 1V, p. 397; y ADOL- 
FO SaLDIAS, Historia de la Confederación Argentina, Tomo I, Editorial Americana, p. 211. 

1" RoserTO H. MARFANY: “La guerra con los indios nómadas”, en Historia de la Nación 
Argentina, Vol. VI, 1* Sección. Academia Nacional de la Historia. 1947. 

2EpuARrDO F. SAncHez ZiNNY, La Guardia de San Miguel del Monte, 1939, p. 198. 

21 Pepro DE AnceLis, colección citada, Tomo VIII-B, pp. 605 y 635, La Laguna o Ma- 
nantiales se encontraba en proximidades de Bragado. (MARTÍNEZ SIERRA, Op. cit. Ilustración 
XLVD. 
2 PEDRO DE ANOLL1s, colección citada. Tomo IV, p. 393, 

B PEDRO DE AnGELIs, colección citada, Tomo IV. Hay de la expedición a las Salinas Gran- 
des, varias ediciones. 
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6000 hombres; 2”) Una razón estadística de los Partidos de Campaña, con sus 
respectivos planos, indicando los baldíos y poblados; 3”) Un reconocimiento 
científico del caudal de aguas del Río de las Conchas, de la fuerza de su co- 
rriente, de la elevación de sus barrancas, y de todo cuanto era necesario para 
establecer una fábrica de armas en sus inmediaciones; 4”) Un padrón general 
de los habitantes de los partidos de campaña; 5”) Un mapa topográfico desde la 
provincia del Tucumán hasta el Desaguadero; 6”) Otro de todas las provincias 
del antiguo virreinato de Buenos Aires hasta el puente de Apurimac, en que 
se comprendía el Reino de Chile, señalando los ríos navegables, etc. 


Realizó también; 1) Los planos unidos?* que abarcan desde el pueblo y 
puerto de Las Conchas, la villa de San Fernando de Buena Vista con el térmi- 
no de su curato hasta la chacra de Francisco Castelli, término del Partido de 
San Isidro. 2) Un plano de San Isidro y nueva planta del pueblo, (ver ilustración 
IV) Otro de la planta y pueblo de San Antonio del Camino?, 


Falleció el Coronel García en Buenos Aires” casi al cumplir la edad de 75 
años, el 21 de abril de 1833, sin que hasta la fecha se le haya rendido el debido 
reconocimiento por sus esfuerzos para el conocimiento y desarrollo del país, 
y sobre todo, de esta provincia de Buenos Aires. 


Damos así paso a la parte del Informe del 20 de enero de 1813 que hiciera 
García, en lo referido a San Isidro, alejado de la visión bucólica de viajeros y 
paseantes, en la que describe el pueblo y la población rural, da antecedentes de 
la Capellanía y de la parroquia, con datos curiosos sobre la edificación de su 
iglesia y sobre las producciones y problemas que enfrentaban los agricultores, 
para concluir sugiriendo los modos de paliar sus necesidades y promover su 
educación mediante la provisión de un maestro, pues el local de la escuela 
había sido ya levantado por el Párroco. 


24 Que son los que cita con los números 2 a 4 en el Informe que motiva este trabajo (ver 
ilustraciones l a IV) 

25 MANUEL RICARDO TRELLES, “Don Pedro Andrés García. Sus trabajos topográficos inédi- 
tos”, Revista Patriótica del Pasado Argentino. Buenos Aires 1888 (Información suministrada 
por D. Jorgc Lima González Bonorino). 

26 Vivía en la calle Biblioteca, hoy Moreno, N? 126, según la “Lista Alfabética de los 
Señores Capitalistas sujetos al ramo de Contribución Directa de esta Capital y su Campaña, 
con expresión de calle, número de puerta o departamento donde habitan, y la cuota que a cada 
individuo lc ha cabido con arreglo a las manifestaciones que han hecho en el año de 1825...”. 


Academia Nacional de la Historia, año 1970. Le correspondió entonces una cuota de sesenta 
pesos. 
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Que sepamos, este documento fue publicado, con pequeñas diferencias, 
por Manuel Ricardo Trelles en la Revista Patriótica del Pasado Argentino y 
luego en la Revista de la Biblioteca Nacional”, de cuyo repositorio documental 
formaba parte como copia manuscrita integrante del fondo perteneciente al 
Canónigo Dr. Don Saturnino Segurola, y que hoy se encuentra en el Archivo 
General de la Nación. 


Transcripcion del informe 


Archivo General de la Nación 
Documentos de la Biblioteca Nacional. 
Legajo 340 

Manuscrito 

Sin fecha. 

Descripción sobre San Isidro 


“El Curato de este Partido, que según se ha manifestado en el de Las 
Conchas, debió haber sido erigido antes que aquél, con el nombre de Monte 
Grande, y cuyos límites se extendían hasta el Monte Cabral, corrió sin duda 
la misma desgraciada suerte en la población que el de San Martín Obpo. por 
iguales causas, y debió su restablecimiento al Capitán Don Domingo de Acas- 
suso, soldado que fue en la antigua guardia de Conchas, de quien por tradición 
se conserva una piadosa anécdota, de fundar capilla a San Isidro en el lugar 
que hoy está situada la iglesia, lo que ejecutó andando los tiempos por haber 
venido a mayor fortuna, habiendo antes una Capilla Provisoria de Bóveda, en 
que se celebró misa el 31 de octubre de 1707, y hoy sirve de habitación al cura 
párroco. 

Hecha esta obra en pro comunal de aquellas gentes, según se colige en la 
fundación y dotación de ella, trató el capitán Acassuso de perfeccionarla de 
un modo duradero, y en primero de julio de 1707 se determinó el lugar para la 
Fábrica de la iglesia que está en uso. Se abrieron los cimientos de la pared que 
mira al oriente, y en una caja de plomo, a la antigua usanza en obras de esta 
clase, se colocaron varias monedas con la inscripción siguiente: “Esta iglesia 


7 Revista de la Biblioteca Nacional, Tomo IV, N* 13, Primer Trimestre, 1940, p. 107. 
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dedicada a San Isidro Labrador, se cimentó el año de 1707, gobernando la Silla 
Apostólica Clemente 11, y el Imperio Felipe V”. 


No perdonó gastos ni fatigas que pudiesen contribuir al propuesto fin y 
pronta conclusión de una obra tan interesante al beneficio público, y la vio 
finalizada el 18 de febrero de 1708, colocándola solemnemente en 27 del mes 
de mayo del próximo año, día de Pascua de Pentecostés, en que se celebró en 
ella la primera misa. 


La iglesia es de bóveda y regular arquitectura de ladrillo y cal, consta de 
37 Ya varas de longitud, y 7 '4 de latitud, con su pórtico, coro alto, sacristía y 
torre, del mismo material, regularmente adornada en su interior, y bien servi- 
da de cuatro sacerdotes en los auxilios espirituales, debido todo al celo de su 
benemérito cura propietario, el Maestro Don Bartolomé Márquez. 


Después que el fundador Don Domingo Acassuso suministró los ornatos 
correspondientes, dotó al capellán con un fundo de 4.000 pesos, y a la iglesia 
con los arriendos de una suerte de tierras de 300 varas de frente y una legua 
de fondo, a fin de que subsistiere un sacerdote que auxiliase al vecindario con 
su ministerio. 

Por este orden se mantuvo la Capellanía sirviendo a los fines propuestos 
del fundador 22 años, hasta que en el de 1730 fue erigida en parroquia por 
el Cabildo de esta Santa Iglesia Catedral en sede vacante, con calidad de que 
las capellanías que tuviere dicha iglesia, no estaban ni quedaban aligadas al 
Curato, según el Auto de Erección que debe existir en la Curia Eclesiástica. 

Las populaciones se han aumentado siempre en razón de los auxilios espi- 
rituales que se les han proporcionado, en la de la localidad ventajosa, puertos 
que faciliten el consumo de abastos que ellas pueden producir, con otros giros, 
principalmente con la franqueza del gobierno en protegerlas, presentándoles 
alicientes que animen su agricultura e industria, señalando a las familias te- 
rrenos en que afirmen sus hogares, para que la sociedad les facilite, además de 
seguridad, medios de emprender sus labores respectivas gradualmente. 


No podría esto suceder en la Capellanía de San Isidro, porque estando 
vinculadas las tierras según el orden que manifiesta su erección, era forzoso 
estuvieren sólo ocupadas de arrenderos. Tampoco era asequible en los terre- 
nos inmediatos, porque siendo suertes de igual o mayor extensión de otros 
propietarios, resultara el mismo inconveniente, y siempre habrá de suceder 
necesariamente la despoblación, aún en los puntos más favorecidos de la na- 
turaleza, si no se cortan los abusos que hasta aquí lo han embarazado en grave 
daño del cultivo y población, y así es que un partido tan proporcionado por ser 
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poblado, no contiene más que 308 familias y 1609 personas, según el padrón 
del párroco, no obstante que su población envía ideas mucho más abultadas. 
Pero como los más propietarios no sólo no están avecindados, sino que aún 
cohartan y limitan el progreso de la agricultura con notable menoscabo de las 
útiles labranzas, es consiguiente su atraso. 

Este Partido es de 468 labradores que tienen en servicio más de doscientas 
carretas para los acarreos en abasto a la capital y uso de las labranzas, man- 
tienen más de 12 mil cabezas de ganado vacuno, caballar y mular, al propio 
efecto, con no pocas manadas de ovejas, sus sementeras de trigo, maíz, cebada, 
legumbres y hortalizas son las más gruesas en proporción del terreno, y apenas 
quedan francas en las doce leguas cuadradas de que consta, algunas sendas, 
con tres caminos que se dirigen a la ciudad, y otros puntos de la campaña. Así 
cultivado, y cortado el terreno por todas partes, sufre los incalculables perjui- 
cios de ver derrotadas sus mieses, los labradores por falta de pasos, pastos y 
aguadas comunes, de que están privados por la tenacidad de los propietarios 
en no querer franquear los caminos que entre suerte y suerte debe haber se- 
gún el Orden del repartimiento de Don Juan de Garay, tanto para el manejo 
interior de las labranzas, como de las aguadas de los ríos Paraná (se refiere 
al Río de la Plata al que se aludía por aquél nombre) y Conchas, que le son 
privados por una muralla impenetrable de cercados y zanjas, que la codicia de 
algunos propietarios ha llevado hasta la misma Barranquilla donde baten las 
aguas, obstruyendo los pasos, entradas y salidas en la playa, especialmente 
del Paraná, a los carros pescadores, y dificultándolos aún para la Infantería y 
Caballería, a términos que las patrullas que velan sobre la costa de este río, no 
pueden llenar sus deberes por esta causa. 

De esto se resisten los labradores, y desmayan en sus útiles tareas, porque 
a cada paso experimentan la ruina de sus sembrados el que les hieran y maten 
los animales en que libran su subsistencia, o que perezcan a necesidad, están- 
doles cerrados los caminos, puertos y aguadas de que deben valerse. 

Parece que peligra la verdad, y que toca en el extremo de exageración este 
particular; por lo tanto he creído oportuno aclararlo del mejor modo posible, 
levantando el plano de las costas en punto mayor para demostrarlo. 

Las poblaciones, calles y cercados tienen aislados a los labradores, y 
precisados a rodear dos y tres leguas, si han de redimir a sus ganados de la 
pérdida por falta de agua, ocupando todo un día en esta diligencia. 

Desde San Isidro hasta San Fernando de Buenavista, se observará según 
el plano N? 2, una calle cerrada por derecha e izquierda, sin franqueza de más 
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paso que uno; y siguiendo el plano N? 3 hasta los Olivos, otra calle de bajada, 
y desde éstos hasta la calera, último término del partido por aquel frente, otra, 
como se advierte del plano N*4. 


Estas desgracias han cansado la constancia de cuantos han emprendido 
la siembra y cultivo de montes de utilidad, y no dejarán jamás progresar a la 
agricultura si la autoridad no arranca estos vicios que destruyen la población 
y riqueza del Estado, aniquilándose por esta causa el depósito de hombres 
útiles, y el almacén más seguro de granos, legumbres, aceite de oliva, linos, 
y otros montes y plantas, de que es susceptible el terreno, con la porción de 
manos trabajadoras más aplicadas en labranza de toda esta campaña que po- 
drá distinguir bien cualquiera que eche una ojeada sobre la asidua asistencia 
y contracción personal a todas horas sobre sus sementeras. 

Si por todo lo expuesto estos labradores son acreedores a la protección y 
auxilio del Superior Gobierno para la regeneración rural, no es menos nece- 
saria para la formación de ciudadanos virtuosos y aplicados en la educación 
civil, estableciendo escuelas públicas que los ilustren, arbitrando medios que 
sufraguen para ello; e igualmente ordenar que la policía vele en la formación 
del nuevo pueblo delineado, enmendando en lo posible la irregularidad del ya 
formado; de modo que reparando los derrumbes que hacían las aguas por falta 
de dirección, no acaben de destruirlo, pues aunque de buenos edificios sirven 
sólo para presentar una pieza monstruosa, más parecida a las aldeas de los 
árabes que a los pueblos de nuestro tiempo, a quien degradan. 

Presentar a V.E. un deslinde general de este partido tan interesante a 
la capital como a sus propios habitantes, sería sin duda obra que detallaría 
hasta la última diferencia su por menor para resolver con más acierto en cada 
uno de los medios que puedan emplearse en su felicidad; pero observo que 
sería alarmar a una porción de propietarios, comprometer a muchos pacíficos 
labradores, y alterar las posesiones ancianas, que acaso más a favor de la an- 
tiguedad de su posesión que de el derecho legítimo con que obtienen, están 
en dominio de ellas. Podrá hallarse un equivalente en las sabias medidas del 
gobierno, que cuando no de pronto, muy en breve, logre ponerse por aproxi- 
mación en aquel caso. 


Parece que en la próxima vecindad de la capital, y de la necesidad de 
ésta en sus abastos, en que ve el labrador prontamente sus expendios, que le 
animan a no decaer del empeño de sus labores, para multiplicar sus utilidades, 
debe proporcionársele terreno que cultive, y auxilios con qué ejecutarlo; y de 
este modo es que una legua cuadrada rendirá más que ahora cuatro, porque 
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siendo propietario, arbitra y especula en todos los ramos que puede producir- 
le su terreno y en la clase de arrendero, mide sus labores por los frutos que 
pueden sólo desempeñarle de su contribución de su familia, que tal vez está 
en cueros sin trato civil, sin salir a la luz pública por su extremada demudez. 
Estos son los cuadros que en cada uno de esos miserables ranchos, que llaman 
poblaciones, se ven, y de estas extremadas necesidades resultan la incivilidad, 
el abandono, los robos, desgracias y despoblación. 


La cosecha de trigo de este partido es variable, no sólo por la desigualdad 
consiguiente al temperamento, sino también por la falta de proporciones en 
los que se dicen labradores; acaso una mitad de ellos no pueden hacer como 
es necesario las tierras, porque obligándolos su pobreza a auxiliarse mutua- 
mente en los aperos necesarios para la labranza, es consiguiente se les escape 
el tiempo de arañar, más bien que de arar las tierras. 

De que se sigue que faltándole a éstas el beneficio debido, es muy corto el 
rinde, a proporción de la feracidad que presentan los terrenos, deduciéndose 
de este principio que la labranza del pudiente es regularmente más aventajada 
que la del necesitado. Pero contrayéndome, y según la mejor razón, la cosecha 
de trigo de un año común es de 28 a 30 mil fanegas, y sus rindes por el mismo 
orden de año común, de 20 a 25 por una, 

Teniendo de costo al labrador, desde que comienza a hacer sus tierras, 
hasta ponerlo en la plaza de Buenos Aires, de 18 a 20 reales cada fanega. ' 


La cosecha de cebada ha sido siempre corta en este partido por falta de 
dedicación a ella. pero convencidos los labradores de poco tiempo acá, de 
serles útil, del poco costo que les tiene, así en las sementeras como en las 
recolecciones (pues no pasa de 4 reales por fanega), se han dedicado ya a sem- 
brarla, y su cosecha se calcula hoy de 3 a 4 mil fanegas. El maíz es la menos de 
todas las cosechas de granos de este partido, pues no pasará de un mil fanegas, 
teniendo de costo a 2 reales cada una de ellas. 

A excepción del corto gasto común en razón de hortaliza, las cebollas y 
ajos son las únicas producciones de más consideración, porque además de los 
consumos del mismo partido, siempre se extraen más de cien mil ristras de 
las primeras y veinte mil de las segundas, teniéndoles de costo un cuartillo 
de real. 

Las huertas de sandías, melones y zapallos, son a las que se han dedicado 
con más esmero los vecinos de este partido, y aunque les demandan un trabajo 
asiduo por la diaria asistencia que exige su cultivo, y gastos de peones para 
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sus carpidas, se calcula no obstante que este ramo les deja de cinco a seis mil 
pesos de producto, 


Los montes de leña de esta jurisdicción, se hace el cómputo que produ- 
cen, de siete a ocho mil pesos y que su costo principal, puede ser de dos mil 
pesos. 


La pesca era uno de los renglones más ventajosos del partido, pero hoy 
con el privilegio de carnes, se halla sumamente abatido y apenas se cuenta de 
12 a 14 redes y espineles, cuyos productos están calculados en ocho mil pesos 
anuales libres de gastos. Las frutas de duraznos, naranjas, estacas para ranchos 
y otras producciones de las islas y montes del Paraná, a que algunos vecinos se 
dedican, se conceptúa, puede dejarles de utilidad, de cuatro a seis mil pesos. 

El abasto de carnes, cuando la navegación interior a los Paranás y Uru- 
guay están francas, así en este partido como el de Conchas, de que igualmente 
se surten, forma un ramo de mucha consideración; lo es igualmente a los 
buques costeros para la importación de todos los frutos de aquella banda, y 
maderas cortas de construcción, que su giro está calculado en más de 100 mil 
pesos, y en otro tanto el de abastos y acarreos, que le son privativos de las im- 
portaciones y extracciones a las provincias del Paraguay, Misiones, Corrientes 
y Santa Fe, de que hoy están desgraciadamente privados por las hostilidades 
de los enemigos del Estado. 

No se incluyen los obrajes recientemente establecidos de ladrillos y cal, 
que probablemente harán ventajas; como las fábricas de jabón y sebos que 
igualmente pueden establecerse sobre las pocas que hay, con adelantos res- 
pecto a otras, atendiendo a la mayor proporción de leña y materiales; de forma 
que la disposición de los naturales, unida a la localidad, para hacer rápidos 
progresos, este partido y que sus habitantes sean felices, parece que sólo está 
pendiente de la voluntad del Superior Gobierno en inclinarse a su protección, 
y los medios que acaso podrían adoptarse provisionalmente, sin perjuicio de 
otras más eficaces, que diesen un movimiento veloz a este vecindario, son las 
siguientes: 


Pastos, aguadas y caminos: 


Que se franqueen los pastos y aguadas, facilitando los caminos, que deben 
estar expeditos entre uno y otro propietario, al menos de 12 varas de ancho, 
conforme al repartimiento del fundador Juan de Garay, en que debe haber 
menos dificultades, porque necesariamente han llevado invibita (sic) esa carga 
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las suertes, y no pueden justamente resistirla los poseedores, dejando libres 
los bajos del Paraná, respetándose por comunes; y cuando lugar no haya a esta 
medida, deben quedar abiertos los caminos de entrada al río, y dos más que 
corran paralelos, uno al pié de la barranca alta, de 16 varas de ancho, y otro de 
igual extensión sobre la barranquilla donde baten las aguas, vestidos de álamos 
elevados para que quede franca la vista de uno a otro, y nunca pueda servir 
de bosque ni atrincheramiento al enemigo: quedando los espacios entre una a 
otra alameda, útiles para el cultivo de linos, alfalfas y huertas de hortalizas, 
que aplicados y beneficiados por arriendo en favor de los establecimientos 
públicos, darían un fondo competente a beneficio de las poblaciones a que co- 
rrespondan, según se demuestra en el plano N* 1 del pueblo de San Fernando 
de Buenavista. 


Que los labradores de este Partido no tengan más ganados que los que los 
de sus labranzas 


Que los labradores de este partido tengan todos los animales vacunos, 
caballares y mulares propios de su servicio, contando entre éstos el de vacas 
lecheras, por formar una considerable parte de auxilio para mantener sus 
familias, pero débeseles prohibir seriamente crías en ellos, y mucho más en 
yeguas y otras bestias, que además de esterilizar los campos de pasto para las 
labranzas, son sumamente perjudiciales a los sembrados. 


Que se obligue a hacer plantíos de árboles 


Que a todo arrendero que tenga población se le obligue a hacer un peque- 
ño plantío de árboles, útiles anualmente, proporcionando el número y calidad 
a la que tenga el terreno, y facultades del arrendero para que durante su per- 
manencia en él, los disfrute, y si le conviniere mudarse, deberá abonarle su 
importe a justa tasación el propietario, de modo que siempre el citado reporte 
el aumento de las plantas útiles de que ahora carece, y la industria de su cultivo 
y sucesivamente el de sus producciones, no perdonando esta falta a ninguna, 
pues si la paternal vigilancia del gobierno se ve precisado a tomar medidas 
activas para impeler a los hombres hacia su propio bien, que ahora descono- 
cen, vendrá tiempo en que bendecirán las autoridades que se desvelaron por 
su beneficio y conservación. 
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Que el propietario venda las tierras que no pueda cultivar por sí 


Si el propietario no pudiere labrar las tierras por sí, de modo que su es- 
casez o indolencia atrasen la agricultura, y algunos de sus arrenderos u otro 
labrador tuviere proporciones de comprarlas en parte o todas, a justa tasación, 
debería obligársele a ello, por el aumento que recibe la agricultura y el anhelo 
con que el labrador cultiva su propiedad a diferencia de cuando es colono; en 
este caso trabaja sin atreverse a hacer especulaciones y se contrae a lo que 
probablemente le producirá para el pago del arriendo anual, y en aquel, libre de 
estos cuidados, hace mil experimentos de sus tierras a un mismo tiempo, para 
probar qué le rinde mejor cuenta, y sus desvelos los contrae a mejorarlo. 


Terrenos que pueden declararse por comunes en este partido 


El Bañado del río de las Conchas hasta el paso de Morales a que se ex- 
tiende este partido, tiene por la banda oriental 1200 varas, y otras tantas por la 
occidental, y debe servir de pastos comunes, aguadas y descanso a los ganados 
de labranza, sin que en esto se revele remotamente el más leve perjuicio, así 
por no poder tener por ahora otra aplicación como porque las suertes de tierras 
de pan llevar no arrancan ni pueden medirse desde las márgenes del río, y se 
cortan de este modo con una Providencia de autoridad porción de litigios que 
empobrecen y han aniquilado en todos tiempos a estos vecinos, haciendo que 
por este costado se franqueen los caminos entre unos y otros como en el Pa- 
raná, digo propietarios y no suertes, porque hallándose algunos subdivididos 
en 20, 30 y hasta 50 propietarios, sería un trastorno al vecindario ir a buscar 
el camino a 500, mil o dos mil varas la salida o entrada en su casa, como se 
advierte en la calle, no interrumpida de poblaciones y cercados de San Isidro 
de San Fernando de Buenavista; evitando además las extorsiones de sembra- 
dos al tránsito preciso de buscar aguadas y pastos, y aún de los mismos usos 
domésticos de sus carruajes y demás faenas de un labrador. 


Obligaciones que deben imponerse a los propietarios pudientes 


A los propietarios pudientes y de terrenos proporcionados como son casi 
todos los situados de las barrancas altas adentro de las chacras, debería obli- 
garles a que anualmente plantaran determinado número de olivos, almendros, 
nogales, y otros de que carecemos, para ir estableciendo la cosecha de acei- 
tuna, aceite, almendra, nuez, y otras frutas que presentan diferentes artículos 
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interesantes de comercio, que no tenemos; pues cuanto más demoremos este 
cultivo, tanto más tiempo seremos tributarios en ellos de otras provincias y 
naciones extranjeras; y lo mismo el cultivo de robles, encinas, y ayas, cuyos 
frutos son tan útiles para la cría de ganado de cerda, además de las ventajas 
de sus excelentes maderas, premiando si pareciere conveniente, al ciudadano 
que presente al almácigo o plantas de que deben proveerse los campos, sin 
que lo tardo de ellas retraigan de esta necesaria empresa, porque aunque no 
alcancemos a disfrutar de todos sus frutos y beneficios, llevaríamos al sepul- 
cro la gloria de haberlo establecido y el placer de haber dado este ejemplo a 
nuestros hijos, para que cultivando los montes, saquen todas las ventajas que 
de ellos son susceptibles. 


Planta de San Isidro, necesidad de adelantar el pueblo y fácil medio de 
hacerlo 


El pueblo delineado nuevamente en San Isidro, cita tirada su planta como 
para poder reformar parte de la antigua población, y que la policía cuide de 
dar dirección a las aguas para que no acaben de destruirlo. 


El benemérito capellán, Presbítero Don José Eusebio de Arévalo, cono- 
ciendo que la calidad de colonos alejaba los pobladores, se decidió a dar los si- 
tios de su Administración, propios del patrimonio de la Capilla, graciosamente, 
a cuantos quisiesen allí avecindarse, sujetándolos únicamente a pagar el justo 
precio del valor de ellos, cuando las Superioridades respectivas permitieren la 
venta, en atención a estar ésta prohibida por cláusula de la fundación expresa, 
y bajo de este concepto se han poblado 22 vecinos, y entre las poblaciones se 
hallan 11 casas de azotea, hechas a todo costo. La delineación por lo mismo 
ha recaído la mayor parte sobre terrenos de la iglesia del Santo, y por ello el 
gobierno está excusado de este nuevo gasto, y las familias pobres de aquel 
vecindario tienen ese recurso para remediar sus indigencias, a beneficio de la 
generosidad y patriotismo de dicho presbítero, capellán Arévalo, entonces y 
más fácilmente podrán proporcionar educación civil y cristiana a sus hijos. 


Escuela pública 


Son repetidos los clamores de aquel partido y su benemérito Cura y Vi- 
cario, para el establecimiento de enseñanza pública: Han hecho sus gestiones 
al Exmo. Cabildo de la ciudad, pidiendo les auxilie para dotar a un maestro. 
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El párroco se ha comprometido a hacer a sus expensas la obra material de la 
escuela. Ésta tiene 10 varas de largo, 5 de ancho, y 4 Ys de elevación, con techo 
de azotea, siendo su costo 600 pesos, con que ha contribuido aquél Vicario 
anciano. Se ha visto precisado por no quedar comprometido en empeño, y 
cuidadoso de cumplir su oferta, a aumentar sus necesidades sobre los años 
que le molestan, desprendiéndose de un criado de su servicio de mano, para 
que su importe le librase del rédito; y ya se halla en estado la obra, de recibir 
su perfección, dotando al que haya de servir de maestro. Estas necesidades 
urgen al extremo, y no atendidas, son un necesario mal del Estado, y aún a la 
religión. Parece pues que podría inclinarse al mismo Exmo. Cabildo para que 
pensionase un maestro que se contrajese a la enseñanza pública de un número 
muy considerable de niños, que sin arbitrios en sus padres para ilustrarlos, se 
crían desgraciadamente en la más crasa ignorancia. 


Yo no puedo mirar sin sentimiento la multitud de preciosos jóvenes que 
pueden ser útiles al Estado en todo género de servicio, cuando los veo envuel- 
tos en la miseria y en la incapacidad, por si de desviarse de ella y que a poca 
costa del Estado, podrían mejorar sus suertes por medio de la instrucción 
proporcionada. Ella es por otra parte, la porción más sana de la república, por 
la demás sinceridad y sencillez de costumbres, la más recomendable por su 
noble ejercicio, y en fin, la más necesaria a la conservación del Estado, y por 
lo mismo he creido un deber de mi Comisión, implorar de la Superioridad los 
auxilios que estos hijos, contentará, claman de su paternal gobierno, en medio 
de las graves y urgentísimas atenciones que le rodean. Ya sea rural, política o 
militar, Yo debo suspender toda otra reflexión benéfica en favor de los habi- 
tantes de este partido, y reservarla para cuando oportunamente, se haga más 
perceptible y compatible con las circunstancias de tranquilidad que se nece- 
sitan para su establecimiento, contentándome por ahora con haber hecho los 
breves apuntes que van expresados, que reasumiré a un punto de vista, para 
que la Superioridad, con mejores conocimientos, calcule y determine lo que 
estime conveniente,” 
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MERCEDES DE TIERRAS EN SAN ISIDRO 


Por JorGE F. LIMA GONZÁLEZ BONORINO 


Introducción 


Este trabajo está destinado a establecer los propietarios de las mercedes 
de tierras vecinas a la población de San Isidro desde la fundación hasta fines 
del período colonial, cuando aún no se habían subdividido, y avanzando en el 
tiempo, en el caso de la propiedad de Benito Baquero, hasta la venta por sus 
herederos, ya subdividida. 


Croquis N* 1 Y 2 


En el croquis N* 1 tratamos las mercedes otorgadas a Rodrigo Gómez (53), 
Pablo Simbrón (54), y Antón Roberto (55). 


En el croquis N* 2 nos referimos a las mercedes otorgadas a Gerónimo Mar- 
tínez (56) y Pedro de la Torre (57) 


Para comprender estos croquis se debe entender que las líneas verticales in- 
dican el ancho (0 frente) de las tierras. En cuanto al largo (o fondo), siempre 
se trata de una legua. 

Las líneas horizontales se refieren al período que cada propietario fue dueño 
de ellas, conforme a las fechas indicadas al margen. 


El número de cada espacio indica el propietario asignado al texto del trabajo. 


Croquis de las tierras de Baquero 


El croquis sobre las tierras de Baquero y sus edificaciones fue confeccionado 
en base a un plano relativamente moderno, con el objeto de precisar mejor las 
distancias y las direcciones de las calles. 

Sobre el mismo aplicamos el diseño de las edificaciones del plano confeccio- 
nado por el coronel García en 1813. Este dibujo de García, perteneciente al 
plano anexo a un informe destinado al gobierno, contiene un error manifiesto 


100 JORGE F. LIMA GONZÁLEZ BONORINO 


al incluir —en las suertes de tierras cercanas al pueblo de San Isidro— tres 
propietarios inexistentes, con la consiguiente confusión en la relación de las 
propiedades restantes. 

No obstante, lo detallado de los dibujos de las edificaciones, nos hace pensar 
que deben guardar bastante fidelidad con la realidad, por, lo que nos ha pare- 
cido útil incluirlas en nuestro dibujo. 


Suertes correspondientes a: 
Rodrigo Gómez, Pablo Simbron y Anton Roberto 


Croquis N* 1 


1000 Varas de frente por una legua de fondo 


1) Rodrigo Gómez 


Se le hizo merced de 300 varas sobre el río, con una legua de fondo, lindando 
por el sud con merced de Ambrosio de Acosta, y por el norte con merced de 
Pablo Simbron, 

Como vecino fundador de Buenos Aires se le hizo merced de las tierras. No 
debe haberlas poblado porque no hay más noticias de él. (Merced N* 53) 


2) Pablo Simbron 


Se le hizo merced de 300 varas de tierras sobre el río con una legua de fondo, 
lindando por el sud con merced de Rodrigo Gómez y por el norte con merced 
de Antón Roberto. 

Como vecino fundador de Buenos Aires se le hizo merced de las tierras. No 
debe haberlas poblado porque no hay más noticias de él. (Merced N* 54) 


3) Antón Roberto 


Se le hizo merced de 400 varas de tierras frente al río con una legua de fondo, 
lindando al sud con merced de Pablo Simbron y por el norte con merced de 
Gerónimo Martínez 
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Como vecino fundador de Buenos Aires se le hizo merced de las tierras. Fa- 
lleció en 1605. Dejó las tierras a su hijo Antonio. 


“Compilacion de referencias documentales”, Ministerio de Obras Públicas de Buenos 
Aires Tomo ll, La Plata, año 1935, p. 160. 

AGN. Escribanías Antiguas. Escribano Francisco Pérez de Burgos. Fecha: 22-10-1606: 
Venta de tierras de Antonio Roberto a Gonzalo de Acosta. 

AGN. Escribanías Antiguas. Escribano Martín de Marechaga. Fecha 9-12-1609, 


“una suerte de tierras que nos habemos y tenemos entre nos [...] en la Punta 
Gorda, que es tres leguas de esta ciudad, y tiene cuatrocientas varas de frente, 
la cual hube yo el dicho Antonio Roberto por herencia del dicho mi padre, que 
linda de la una parte con chacra del dicho Gonzalo de Acosta, y de la otra con 
chacra y tierras de Pedro Rodríguez, vecino de esta ciudad, y se la vendemos 
con todas sus entradas y salidas [...]” 


4) Manuel de Avila y Villavicencio 


Natural de las Islas Terceras en el reino de Portugal. 
Casado con Inés de Payba, hija de Pedro Luis y de Elena Fernández. 


En 1604 obtiene las tierras por trueque con Francisco Muñoz, quien las obtuvo 
de igual manera de Andrés Lozano de la Era. 

Casado con Inés de Paiba. hija de Pedro Luis y de Elena Fernández. 

En 1629 las vende a Gonzalo de Acosta 


Trueque de tierras. Ver: Jorge F. Lima GonzÁLez BONORINO, “Documentos sobre Fun- 
dadores y Pobladores de Buenos Aires”, Editorial Dunken, 2006, p. 38. 

Cita: MANUEL RICARDO TRELLES, “Registro Estadístico de la Provincia de Buenos 
Aires”. Fecha: 26-4-1604 (P.1, Fs.88) 


Tierras en la Punta Gorda: 300 varas de frente por una legua de fondo. Linde 
al Norte con la merced de Pablo Simbron (tierras de Pedro de Frias) y al Sud 
con la antigua merced de Ambrosio de Acosta. 
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“Y yo el dicho Andrés Lozano doy al dicho capitán Francisco Muñoz, en 
trueco de la dicha sucrte de tierra, otra suerte de tierra mía, que es en la Punta 
Gorda, de trescientos cincuenta varas de frente y dos leguas de tierra adentro 
como aparecerá por la data, y linda por la una parte con Pablo Simbron y por 
la otra parte con tierras que fueron de Ambrosio de Acosta...” 


Cita: MANUEL RICARDO TRELLES, “Registro Estadístico de la Provincia de Bue- 
nos Aires”. Fecha: 26-4-1604 (p. 1, fs. 86). 


“Y yo el capitán Francisco Muñoz doy a los dichos Manuel Dávila y a Inés de 
Payba su mujer, en trueco por las dichas dos suertes de tierra, otra suerte de 
tierra mía, que es en la Punta Gorda, que linda con Pablo Cimbron y Ambrosio 
de Acosta por la otra parte...” 


No tenemos constancia de la compra por parte de Andrés Lozano. Sabemos 
que no la trajo en dote su mujer Maria Gómez de Saravia. 


5) Pedro de Frías 


Natural de Alcocer en Extremadura. 

Hijo de Juan de Frías y de María López de Valverde. 

Hermano del Teniente de Gobernador de Buenos Aires, Manuel de Frías. 
Regidor de Buenos Aires en 1608 y 1615. Alcalde Ordinario en 1616. 
Antigua merced de Pablo Simbron 


Tierras en el partido de las Conchas: 300 varas de frente por una legua de 
fondo. Linde al Norte con la merced de Antón Roberto y al Sud con la merced 
de Rodrigo Gómez (tierras de Manuel Dávila) 

Pedro de Frías las recibe en dote en su casamiento (antes de 1606), con Leonor 
Luis o Rodríguez, probablemente hija de Luis Pérez de Luque (y Rodríguez) y 
Juana Luis. En 1606 venden las tierras a Gonzalo de Acosta. 


“Compilacion de referencias documentales”, Ministerio de Obras Públicas de Buenos 
Aires Tomo ll, La Plata, año 1935, pg. 160. 

AGN. Escribanías Antiguas. Escribano Francisco Pérez de Burgos. Fecha: 22-10-1606. 
Venta de tierras de Pedro de Frias a Gonzalo de Acosta 
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“Sepan cuantos esta carta vieren como yo, Pedro de Frias, vecino que soy 
de esta ciudad de la Trinidad Puerto de Buenos Aires, otorgo y conozco que 
vendo y hago venta real de hoy día de la fecha en adelante para siempre ja- 
más, a vos, Gonzalo de Acosta, morador de esta dicha ciudad, para vos y para 
vuestros herederos y sucesores, o para que de vos o de ellos hubiere título y 
causa, de poseer en cualesquier manera, conviene a saber: “...una suerte de 
tierras que yo he y tengo en términos de esta ciudad, linde por una parte con 
tierras de Manuel de Avila y por la otra Antón Roverto, que tiene de frente 
trescientas varas y una legua de largo la tierra adentro, según y conforme las 
demás suertes de tierras de los demás vecinos...” 


Aceptación de la venta por Pedro de Frías a Gonzalo de Acosta. (N* 78) Fecha: 
4-11-1606. Ver: Jorag F. Lima GonzáLez BonorINo, “Documentos sobre Fundadores 
y Pobladores de Buenos Aires”, Editorial Dunken, 2006, p. 65. 


“pareció Leonor Rodríguez, mujer de Pedro de Frías [...] que el dicho su marido 
vendió a Gonzalo de Acosta una suerte de tierras que a ella le dieron en dote 
y casamiento...” 


Cita: MANUEL RICARDO TRELLES, “Registro Estadístico de la Provincia de Bue- 
nos Aires”, Vol. Años 1865-1869, p. 2, fs. 936. 


Sobre la filiación de Leonor Rodríguez ver: Jorag F. Lima GonzÁLez BONORINO, “Mi- 
guel Gómez de la Puerta y el Apellido Saravia”, en Revista Gens-Nostra N' 2). 
6) Antonio Roberto 


Heredó las tierras de su padre. 
Casado con Maria Barba, hermana de Sancho de Salinas. 
En 1609 las vende a Gonzalo de Acosta, 


7) Gonzalo de Acosta 


Nacido en 1570 en la ciudad de Lisboa, hijo de Esteban de Acosta y de Maria 
González. 
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En 1606 compra las tierras a Pedro de Frías, en 1609 a Antonio Roberto y en 
1629 a Manuel de Avila Total 1000 varas de frente al río, por una legua de 
fondo. 


Arribó a Buenos Aires en 1599 con el Gobernador Valdez y de la Banda. 


Casado en segundas nupcias con doña Francisca Melgarejo, viuda de Blas de 
Mora, hija natural del conquistador Ruiz Díaz Melgarejo. 

En el pleito entablado entre los hijos de su primer matrimonio y Esteban de 
Acosta, un testigo declaro: “era hombre pobre que se sustentaba de su trabajo 
con un rancho y una chacarilla en Monte Grande, sin otros bienes, y que con 
los bienes que trajo su segunda mujer, se enriqueció”. En la chacarilla tenía 
una Atahona, y se sustentaba yendo su persona al monte. 

Deja las tierras a su hijo por testamento otorgado en Córdoba ante el escribano 
Juan Albarracín Pereyra. Fecha: Córdoba, 24-08-1652. 

Gonzalo de Acosta compra tierras a Pedro de Frías: AGN. Escribanías Anti- 
guas. Escribano Francisco Pérez de Burgos. Fecha: 22-10-1606. 


“una suerte de tierras que yo he y tengo en términos de esta ciudad, linde 
por una parte con tierras de Manuel de Avila y por la otra Antón Roverto, que 
tiene de frente trescientas varas y una legua de largo la tierra adentro, según y 
conforme las demás suertes de tierras de los demás vecinos...” 


Compra a Antonio Roberto: AGN. Escribanías Antiguas. Escribano Mar- 
tín de Marechaga. Fecha 9-12-1609, 


““. una suerte de tierras que nos habemos y tenemos entre nos [...] en la Punta 
Gorda, que es tres leguas de esta ciudad, y tiene cuatrocientas varas de frente, 
la cual hube yo el dicho Antonio Roberto por herencia del dicho mi padre, que 
linda de la una parte con chacra del dicho Gonzalo de Acosta, y de la otra con 
chacra y tierras de Pedro Rodríguez, vecino de esta ciudad, y se la vendemos 
con todas sus entradas y salidas... 


Compra a Manuel Davila e Inés de Payba: AGN. Escribanías Antiguas. 
Escribano Alonso Agreda de Vergara. Fecha: 3-11-1629, Transcripción comple- 
ta en Compilacion de referencias documentales, Ministerio de Obras Públicas 
de Buenos Aires, Tomo 11, La Plata, año 1935, p. 17. 
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“unas tierras de 300 varas de frente para chacra que tenemos y poseemos en 
el pago de Monte Grande, jurisdicción de esta ciudad, que lindan por la parte 
de arriba con la viña y chacra de vos, el dicho Gonzalo de Acosta, y por la 


parte de abajo con chacra de nos los susodichos, que hubimos y compramos 
del capitán Felipe Navarro...” 


Catastro de la Costa. Año 1711: “Compilacion de referencias documentales”, Minis- 
terio de Obras Públicas de Buenos Aires Tomo Il, La Plata, año 1935, p. 66. 


“En dicho día el capitán Juan de Illescas manifestó tres escrituras de venta, la 
una otorgada por Pedro de Frías, de 300 varas de frente y una legua de fondo, 
en favor de Gonzalo de Acosta, por ante Francisco Pérez de Burgos, su fecha 
a 22 de octubre de 1606. Da por lindero por una parte con tierras de Manuel 
Avila y por la otra Antón Roberto, Y la otra escritura, también de venta de 
400 varas de tierras, otorgada por el dicho Antón Roberto a favor del mismo 
Gonzalo de Acosta por ante Martín de Marachaga, a 9 de diciembre de 1609, 
da por lindero por una parte, con chacra de dicho Gonzalo de Acosta y por otra 
con la de Pedro Rodríguez; Y la otra escritura también de venta de 300varas de 
tierras, otorgada por Manuel Dávila a favor del mismo Gonzalo de Acosta ante 
Alonso Agreda de Vergara, en trece de noviembre de 1629, y da por linderos 
por la parte de la ciudad, con el mismo vendedor, que dice haber comprado de 


Felipe Navarro, y por la otra con el dicho Acosta, que todas tres hacen 1000 
varas de frente”. 


Testamento de Gonzalo de Acosta 


Transcripción en Compilacion de referencias documentales, Ministerio de Obras 
Públicas de Buenos Aires Tomo II, La Plata, año 1935, p. 12. 


“Gonzalo de Acosta, natural de la ciudad de Lisboa en el reino de Portugal, 
hijo legítimo de Esteban de Acosta y de Maria González, su mujer, mis padres 
[...] al presente en esta ciudad de Córdoba... 


Item. Declaro que fui casado legítimamente, [...] con doña Francisca Melgarejo, 
que antes fue mujer de Blas de Mora... 


Item [..] y yo tenía de capital y por mis bienes, unas casas de vivienda [...] 
y una chacra poblada con casas y arboleda en el pago que llaman de Monte 
Grande, que tiene tres suertes de tierras y ochocientas ovejas, y cuatro esclavos 
negros y negras y otras alhajas de casa y cosas del servicio de dicha chacra 


[.] 
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Item. Declaro que durante nuestro matrimonio hubimos por nuestro hijo le- 
gítimo [...] a Esteban de Acosta, que hoy está en el dicho Puerto de Buenos 
Aires. 


Esteban de Acosta Melgarejo. 

Hijo de Gonzalo de Acosta. En 1652 recibe las tierras de su padre. 

Casado con doña Isabel de Pasos, hija de Cristóbal Rodríguez de Pasos y de 
doña María de Sosa. 

Hereda las tierras de su padre Gonzalo de Acosta. Total 1000 varas de tierra 
frente al río. 

Deja las tierras a su mujer. Testamento AGN. Fecha Buenos Aires, 11-12- 
1652. 

Declara que desde que su padre se había ausentado de la ciudad había traba- 
jado su estancia en el Pago de Luján, “...y una chacra que está en el pago de 
Monte Grande (lindando al Sud) con tierras de Andres de Payba y (y al Norte) 
con Luis de Sayas, poblada de casa, arboleda, viñas y olivares... 


Certificación de fallecimiento. Transcripción en Compilacion de referencias 
documentales, Ministerio de Obras Públicas de Buenos Aires Tomo H, La 


Plata, año 1935, p. 9 


8) Doña Isabel de Pasos 
Hija del capitán Cristóbal Rodríguez y de Pasos y de doña Maria de Sosa 


Casada dos veces: 


1) Con Esteban de Acosta, de quien hereda 1000 varas de tierras frente 
al río por una legua de fondo. Linderos: Norte: Luis de Sayas. Sud: Andrés 


de Payba 
2) Con el Sargento Mayor Manuel Ferreyra de Aguiar. Sin sucesión. 


En 1681 deja las tierras a sus tres sobrinas, Isabel, Maria y Ana, hijas de su 
hermana doña Juana de Pasos y de Diego Ferreyra de Aguiar. 


Su testamento. Fecha 16-7-1681. AGN. Escribanías Antiguas. Escribano Juan 
Méndez de Carvajal. 
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Transcripción en Compilacion de referencias documentales, Ministerio de 
Obras Públicas de Buenos Aires Tomo Il, La Plata, año 1935, p. 2. 


Transcripción parcial: 


“...como yo doña Isabel de Pasos, mujer legítima del Sargento mayor Manuel 
Ferreyra de Aguiar, vecina y natural de esta ciudad, hija legítima del capitán 
Cristóbal Rodríguez y Maria de Sosa, difuntos... 


Item. Mando al dicho Manuel Ferreyra de Aguiar mi marido, la chacra que 
cae tres O cuatro leguas de esta ciudad en el pago de Monte Grande, con to- 
dos sus aperos y como hasta hoy la hemos poseído, para que la posea y goce 
por los días de su vida sin poderla vender ni enajenar, y después de su vida, 
mando que pase la dicha posesión y uso a las hijas de mi hermana doña Juana 
de Pasos y el capitán Diego Ferreyra su marido, mis sobrinas, para que igual- 
mente dividan su propiedad por iguales partes en todo lo perteneciente a ella, 
para que la hayan perpetuamente, con calidad de que se hereden las unas a 
las otras, muriendo antes de la edad pupilar, y pasando de ella, sigua la forma 
del derecho. 

Item. En el remanente declarado de mis bienes y en los demás que se hallaren 
y me pertenezcan por cualquier derecho que sea en cualquier manera, nombro 
por mis herederas a doña Ana Maria de Sosa y a doña Luisa y a doña Juana... 
Que es hecho en la ciudad de la Trinidad Puerto de Buenos Aires, en diez y 
seis días del mes de julio de mil seiscientos ochenta y un años.” 


Sigue el inventario de la chacra. 


“Item. Tres series de tierras en que está poblada dicha chacra: el monte arbo- 
leda frutales, que será de dos cuadras en cuadro.” 


Nota: A doña Juana de Pasos y su marido Diego Ferreyra de Aguiar se les dio 
la posesión, no la propiedad de las tierras. 

Las tres sobrinas, hijas de Diego Ferreyra de Aguiar y de doña Juana de Pa- 
sos, fueron: Doña Isabel Paula de Pasos, casada con Juan de Illescas Nieto; 
doña Maria, fallecida soltera en 1710; y doña Ana Maria de Pasos, casada con 
Ignacio Blanco del Castillejo. 
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9) Doiia Isabel Paula de Pasos Ferreyra y sus hermanas 


Hijas del capitán Diego Ferreyra de Aguiar y de doña Juana de Pasos 


Doña Isabel Paula de Pazos recibe tierras; 333,333 varas de frente por legua 
de fondo. Casada con Juan de Illescas. 


Doña Ana de Pasos Ferreyra. Recibe tierras; 333,333 varas de frente por legua 
de fondo. 


Doña Maria de Pasos Ferreyra. Recibe tierras; 333,333 varas de frente por 
legua de fondo. 


Las dos últimas en 1702 las venden a su cuñado Juan de Illescas. 


Doña Ana de Pasos Ferreyra. vende a Juan de Illescas, con fecha 22-2-1703. 
AGN. Escribanías Antiguas. Escribano Francisco de Angulo. 


Doña Maria de Pasos Ferreyra. Vende a Juan de Illescas, con fecha 22-2-1703. 
AGN. Escribanías Antiguas. Escribano Francisco de Angulo. 


10) Don Juan de Illescas Nieto 


Hijo de Gerónimo de Illescas Nieto y de doña Petronila Fernández de Agúero 
marido de doña Isabel Paula de Pasos, hija del capitán Diego Ferreyra de 
Aguiar y de doña Juana Rodríguez de Pasos. 

Compra las tierras a sus cuñadas, sumando, con las de su mujer, 1000 varas 
de frente al río por legua de fondo. 

Vende dichas tierras a Don Cristóbal Cabral de Melo. 


11) Maestre de Campo Don Cristóbal Cabral de Melo 


Hijo de Don Juan Cabral de Melo y de doña Ana de Saravia. 

Casado con doña Juana de Illescas, hija del capitán Don Juan de Illescas y de 
doña Isabel Paula de Pasos. 

En 1725 compra las tierras a su suegro Juan de Illescas. Total: 1000 varas de 
frente al río por una legua de fondo. En 1762 las deja en su testamento. 


“Compilacion de referencias documentales”, Ministerio de Obras Públicas 
de Buenos Aires Tomo II, La Plata, año 1935. Cita: Juicio de Don José Luis 
Cabral contra Omar y las Cervantes. 
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Expediente N? 6, Legajo 4, Real Audiencia. Archivo Histórico de la Provincia 
de Buenos Aires. Año 1725. 


Don Cristóbal Cabral de Melo compra chacra a Don Juan de Illescas. AGN. 
Reg. 3. Escribano José de Esquivel Años 1725/1726. Fs. 66 


Queda como propietario de las tierras a raíz de hacerse cargo de una deuda de 
su suegro Don Juan de Illescas. 


“parecieron Don Juan de Illescas Nieto y doña Isabel de Pasos Ferreyra, 
marido y mujer [...] y darle en cuenta de pago una chacra que tienen y poseen 
en el Pago de Monte Grande, tres a cuatro leguas de esta dicha ciudad, y se 
compone de casas, cocina, montes de árboles frutales, según y en la manera 
que la han estado poseyendo ambos otorgantes [...] con mil varas de tierras de 
frente y el fondo que le corresponde, unas piedras de tahona con su herraje, 
un carretón con diez bueyes, una mesa y una caja, y hubieron dicha chacra, la 
una parte de herencia que le tocó a dicha otorgante de sus padres, y las otras 
dos partes que compraron a doña Maria y doña Ana Ferreyra, como constará 


de los instrumentos que paran en poder de los otorgantes, que entregaron al 
dicho Don Cristóbal Cabral 


Transcripción parcial del testamento de Don Cristóbal Cabral de Melo. (To- 
mamos sólo la parte que menciona las tierras), p. 23. 


““..como yo Don Cristóbal Cabral de Melo, natural de esta ciudad, hijo legítimo 
de Don Juan Cabral de Melo y de doña Ana de Saravia [...] otorgo que hago mi 
testamento en la forma siguiente: Una chacra en el Pago de la Costa, con mil 
varas de frente y una legua de fondo, la que compré de mi suegro Don Juan de 
Illescas, declárolo así para que conste. 


En testimonio de lo cual así lo otorgó por ante el presente escribano de Su 
Majestad y en este Registro de Don Juan Antonio Carrión, escribano Real 
y Público que está a mi cargo en esta ciudad de la Santísima trinidad Puerto 
de Santa María de Buenos Aires, a veinte y tres de febrero de mil setecientos 
sesenta y dos años...” (AGN. Escribano Conget. Reg. 3, Años 1762-1763). 


Don Cristóbal Cabral de Melo. Registros de Censos y Padrones de la Cam- 
paña. 


Censado: 
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En 1726 (Padrón del Pago de la Costa) “Chacra del capitán Cristóbal Cabral, 
y solamente sus esclavos” 


En 1738 (Padrón del Pago de la Costa) “El capitán Cristóbal Cabral, su chacra, 


1 carreta, una canoa, esclavos y su casa de tejas, 


12) Doctor Don José Luis Cabral 


Abogado de la Real Audiencia de Buenos Aires. Vivía en la ciudad, en la calle 
de la Merced, en la acera norte de la bajada del río. Casado con doña Maria 
Josefa Baygorri. Murió en 1767 a los 64 años. 


El 10-12-1778 compra en Almoneda 1000 varas de tierras. AGN. Reg. 3. Es- 
cribano Conget. 


En 1808, doña Francisca Baygorri, su viuda vende parte de ellas (1000 varas 
frente al río y por el fondo el camino que va a San Isidro. a Don Francisco de 
Tellechea. Linderos: Norte: Benito Baquero. Sud: Viuda de Omar. 


Venta: 31-3-1808. AGN. Reg.3 Escribano García Echaburu. 


El resto de las tierras, al fondo de las vendidas hasta completar la legua, 
la heredan sus hijos Manuel y Francisco Cabral, quienes las venden a Don 
Francisco de Tellechea el 2-5-1810. AGN. Reg. 5 Escribano Tomás J. Boyso. 
Carpeta 1808/1811. 


Don Nicolás Agúero, residente en el partido de San Isidro y vecino del Pago de 
la Costa vende al Dr. Don José Luis Cabral: AGN. Reg. 5, Fs. 254 Año 1786 


“unas tierras de chacra de 200 varas de frente al río, desde la barranca hasta 
topar con el primer camino que va de esta a dicha capilla de San Isidro, que 
será su fondo como cuatro cuadras más o menos, e incluye en esta venta el 
derecho del bajo, que media entre la barranca y el río, lindando dicho terreno, 
por el Norte con tierras de Don Pablo Márquez, por el Oeste, que es su fondo, 
con demás tierras mías, y por el Sud con tierras del comprador, Cuyas tierras 
heredé de mi padre Don Nicolás Agiiero, quien las compró a doña Jacinta 
Giles el 22-7-1739” 


Venta de tierras de Don José Luis Cabral a Don Francisco de Tellechea 
“Crónica de la Histórica chacra de Aguirre en San Isidro, Por Carlos Ibarguren (h) 
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Sucesión de Don José Luis Cabral, Juzgado de 2” Voto a cargo del Alcalde y 
Juez de menores Don José Ramón de Ugarteche. 


El 31-5-1808, la viuda del causante, doña Maria Josefa Baygorri, albacea, 
tutora y curadora de sus hijos, por ante el escribano Mariano García Echa- 
buru vendió a Don Francisco de Tellechea: “todo el frente de la chacra que 
quedó por muerte del marido, situada en la costa de San Isidro, cuyo frente se 
compone de mil varas, con todo lo edificado en ella, y comprendido bajo sus 
cercos hasta el rio”. 


La escritura aclara que las tierras lindaban por el Oeste con el camino que va 
a San Isidro. La venta se realiza en 3000 pesos de plata corriente, una carreta 
y cuatro bueyes. 


El 2 de mayo de 1810, fallecida doña Josefa Baygorri, sus hijos mayores de 
edad, presbítero Manuel, y Francisco Cabral, y los otros herederos menores; 
Pablo, Maria Eulalia, Maria Josefa y Maria Antonia Cabral, representados por 
el Regidor y Defensor de Menores don Santiago Gutiérrez, vendieron al mismo 
Don Francisco de Tellechea, por ante el escribano Tomás Boyso, el resto de 
la chacra antedicha: 


“Que en virtud de la providencia expedida en el Juzgado de 2” Voto, por lo que 
se aprueba esta venta de la chacra, tratada con Don Francisco de Tellechea, 
por el valor de su justa tasación (3000 pesos), vienen a venderle unos terrenos 
para chacra situados en la costa de San Isidro, y se componen de mil varas 
de frente por cinco mil ochocientas de fondo, que deben de contarse desde el 
Camino Real que va a San Isidro, por los cercos de la quinta de dichos finados, 
bajo los mojones que con anterioridad están fijados. Este terreno lo hubo el 
finado Doctor Don José Luis Cabral por compra que hizo en pública almoneda, 
el 10 de diciembre de 1778, ante el Juzgado Eclesiástico, de los bienes de Don 
Cristóbal Cabral y doña Juana Illescas, y es el título por donde le corresponde 
a dicho finado y a sus herederos vendedores”. 
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Suertes correspondientes a: Geronimo Martinez y a Pedro de la Torre 
Croquis N* 2 


1000 Varas de frente por una legua de fondo 


]) Gerónimo Martínez 


Como vecino fundador de Buenos Aires se le hizo merced de 400 varas de 
tierras sobre el río, con una legua de fondo, lindando por el sud con merced 
de Antón Roberto, y por el norte con merced de Pedro de la Torre No debe 
haberlas poblado porque no hay más noticias de él. 


Designado en el plano de Garay con el N* 56 


2) Pedro de la Torre 


Como vecino fundador de Buenos Aires se le hizo merced de 400 varas de 
tierras sobre el río, con una legua de fondo, lindando por el sud con merced de 
Gerónimo Martínez, y por el norte con merced de Domingo de Arzamendía. 
No debe haberlas poblado porque no hay más noticias de él. 


Designado en el plano de Garay con el N* 57 


3) Pedro Rodríguez de Cabrera 


Vecino fundador de Buenos Aires.Recibió mercedes de tierras. Al morir dejó 
entre otras, 1200 varas en el Pago de Monte Grande. 

Probablemente las tierras que recibió fueron las suertes abandonadas por Ge- 
rónimo Martínez, Pedro de la Torre y Domingo de Arzamendia. 

En 1609 era lindero al norte de las tierras de Antonio Roberto.(Ver croquis 
N? 1-6) 

Testó el 16-2-1606. Falleció el 22-2-1622 
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4) Luis de Sayas y Medrano 


Hijo del fundador de Buenos Aires Pedro de Sayas Espeluca y de Beatriz 
Cubillas. Casado tres veces. 

En 1652 figura como lindero de las tierras de Esteban de Acosta (Ver croquis 
N* 1-7) 

Testó el 14-1-1655. Dejó sólo un hijo, Pedro de Sayas y Morán, quien heredó 
una chacra una carreta y trescientas ovejas.: 


Probablemente éste haya vendido la chacra al Ilustrísimo Fray Don Cristóbal 
Mancha. 


5) Don Cristóbal Mancha 


Ilustrísimo Fray Don Cristóbal Mancha y Velasco. Fraile Dominco. Obispo 
de Buenos Aires 


En 1672 hace una memoria en que deja una chacra “que había comprado con 
el fin de que le sirviera de recreación y desahogo”, de 600 varas de tierras en 
el Pago de Monte Grande, con casas de morada y otras cosas, a doña Juana de 
Pasos, mujer del capitán Diego Ferreyra de Aguiar. Falleció en 1673. 


(Raúl a Molina Diccionario Biográfico de Buenos Aires — 1589.1720”) 


6) Diego Ferreyra de Aguiar 

Natural de Córdoba del Tucumán. Hijo del capitán Manuel Ferreyra de AGUA 
y de doña Ana Caballero. 

Hermano de Manuel y de Alonso, que figuran en este trabajo. 


Casado con doña Juana de Pasos, hija de Cristóbal Rodríguez Pasos y de Maria 
de Sosa. 


Sargento del Presidio de Buenos Aires. 
Padre de doña Isabel Paula de Pasos, casada con el capitán Juan de Illescas. 


En la partición de bienes de su mujer doña Juana de Pasos le tocaron 700 varas 
de tierras las que vende a su hermano Alonso Ferreyra de Aguiar en 1702: 
AGN. Escribanías Antiguas. Escribano Angulo. Fecha 26-5-1702 


“una suerte de tierras de 700 varas de frente y una legua de fondo en el pago 
de Monte Grande, que la frente cae al Este y linda por el costado con tierras 
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de los herederos de Pedro de Sayas, que las dichas tierras las dejaron a mí el 
otorgante separadas, en la partición que se hizo de los bienes que quedaron por 
fin y muerte de doña Juana de Pasos mi mujer difunta, entre sus herederos e 
hijos legítimos y míos, para que vendidas, con su valor, según lo que produjese 
su beneficio, se pagasen 400 pesos que yo y la dicha mi mujer, debíamos al 
Sargento Mayor Juan de la Cruz Gaytán, las que vendo como propias, libres de 
censo [...] en precio y cuantía de 400 pesos corrientes de a ocho reales...” 


Buenos Aires, 26 de mayo de 1702. 


“Compilacion de referencias documentales”, Ministerio de Obras Públicas de 
Buenos Aires, Tomo Il, La Plata, año 1935, p. 68. 


Catastro de la Costa. Año 1711 


“en 21 manifestó una escritura de venta de 700 varas de frente, la viuda del 
capitán Alonso Ferreyra de Aguiar otorgada a su favor por el capitán Manuel 
(es Diego) Ferreyra ante Francisco de Angulo en 26 de mayo de 1702 en que 
hace relación las hubo en la partición de bienes que se hizo entre el susodicho 
y doña Juana de Pasos su mujer. Da por linderos, por esta parte, con tierras 
que fueron suyas posee su yerno Juan de Illescas, y por otro con las que fueron 
de Luis de Sayas y hoy son de la capilla de San Isidro, a quien vendió dicho 
su marido cien varas de frente, y presentó otros recados en que consta fueron 
dichas 700 varas de frente del Ilustrísimo Señor Mancha, en cuya almoneda 
las compró el dicho Manuel Ferreyra.” 


Advertencia: La escritura manifestada en el Censo no es de Alonso Ferreyra 
de Aguiar sino de su hermano Diego. La viuda es doña Maria Leal de Ayala 


7) Alonso Ferreyra de Aguiar 


Hermano de Diego Ferreyra de Aguiary de Manuel Ferreyra de Aguiar 
Casado con doña Mariana Leal de Ayala, 

En 1709 Doña Mariana Leal de Ayala, ya viuda, dona 200 varas de tierras 
a doña Sabina Gómez Ferreyra. Posteriormente vende 100 varas al capitán 
Domingo de Acassuso y 200 varas al capitán Juan Giles de Cabrera: AGN. 
Escribanía. Reg. 2 . Fecha: 1707/1709. Fs. 683 
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“Doña Mariana Leal de Ayala, viuda del capitán Alonso Ferreyra de Aguiar, 
digo que por cuanto Sabina Gómez, a quien he criado y alimentado en mi casa, 
me ha hecho muchos y buenos servicios [...] y para que pueda sustentar las 
cargas del matrimonio que acaba de tomar con Juan de Giles, tengo deliberado 
y acordado de dar y donar 200 varas de tierras para chacras, parte de las que 
tengo y poseo en el Pago de Monte Grande [...] que lindan por un lado con 
tierras del capitán Juan de Illescas, y por el otro con las queme quedan...” 


Buenos Aires, 20 de agosto de 1709. 


“Compilacion de referencias documentales”, Ministerio de Obras Públicas de 
Buenos Aires Tomo II, La Plata, año 1935, p. 68. 


Catastro de la Costa. Año 1711. 


“en 21 manifestó una escritura de venta de 700 varas de frente, la viuda del 
capitán Alonso Ferreyra de Aguiar otorgada a su favor por el capitán Manuel 
Ferreyra ante Francisco de Angulo en 26 de mayo de 1702 en que hace rela- 
ción las hubo en la partición de bienes que se hizo entre el susodicho y doña 
Juana de Pasos su mujer. Da por linderos, por esta parte, con tierras que fueron 
suyas posee su yerno Juan de Illescas, y por otro con las que fueron de Luis 
de Sayas y hoy son de la capilla de San Isidro, a quien vendió dicho su marido 
cien varas de frente, y presentó otros recados en que consta fueron dichas 700 
varas de frente del Ilustrísimo Señor Mancha, en cuya almoneda las compró 
el dicho Manuel Ferreyra”. 


8) Doña Sabina Gómez 

Criada en casa de doña Mariana leal de Ayala, mujer del capitán Alonso Fe- 
rreyra de Aguiar. Casada con el capitán Juan Giles de Cabrera. 

En 1709 recibe 200 varas de tierras donadas por doña Mariana Leal de Ayala. 
(Ver Alonso Ferreyra de Aguiar) 


Estas tierras sucederán en su hija doña Sabina Giles. (Ver testamento de Juan 
Giles de Cabrera) 


9) Juan Giles de Cabrera 
Hijo de Diego de Giles y Remón y de doña Gregoria Rodríguez de Cabrera 
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Casado dos veces: 

a) Con doña Sabina Gómez o Ferreyra, criada en casa de Alonso Ferreyra de 
Aguiar. 

b) Con doña Doña Josefa de la Cruz Gaitán hija de Juan de la Cruz Gaitán y 
de doña Catalina Lobo Saravia (Censada en 1726 en el pago de la Costa) 


Compra 400 varas de tierras a doña Mariana Leal de Ayala. 
Fallece en 1727 dejando las tierras a sus hijos. 


Testamento de Juan Giles de Cabrera. AGN. Suc. Leg. 6250. Año 1727 
Declara haber sido casado dos veces: 

1”. Con doña Sabina Ferreyra 

2*. Con doña Josefa de la Cruz 
Hijos del primer matrimonio: Juan; Gregorio; Serafín; Diego; Sabina; Pas- 
cuala. 
Hijos del segundo matrimonio: Rosa, Isidro, Feliciano 


Declara que doña Sabina trajo al matrimonio 200 varas de tierras “que todavía 
existen, en el Pago de la Costa, sin haberse enajenado, y paran con instrumen- 
tos entre los papeles del dicho difunto.. 


Y doña Gregoria Cabrera, madre del dicho Juan Giles, le dio en cuenta de su 
legítima herencia un negro esclavo....... 


En foja 21 hace relación de los bienes existentes en la chacra del Pago de la 
Costa. 


“En este paraje del Pago de Monte Grande jurisdicción de esta ciudad [...] a 18 
de diciembre de 1727 [...] Joseph de Esquivel en cumplimiento de.... 


Primeramente: Las casas de esta chacra [...] cuatrocientas varas de tierras en 
que está fundada dicha chacra, a 4 reales vara... 


Doscientas varas más de tierras contiguas de las antecedentes, que fueron de 
doña Sabina Ferreyra, su primera mujer... 


División de la tierra 
A doña Pascuala 200 varas de tierras 


A doña Sabina 200 varas, que fueron de doña Sabina Ferreyra, que lindan por 
arriba con las adjudicadas a doña Pascuala. 
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(Las doscientas varas restantes deben haber quedado en manos de su mujer 
doña Josefa de la Cruz, pasando posteriormente a manos de sus hijos, Felicia- 
no, Isidro y Doña Rosa de la Cruz.) 

Los demás hermanos heredan una estancia en La Magdalena y una casa en 
la ciudad. 

Declara que durante su segundo matrimonio compró 400 varas, que lindan con 
las 200 que fueron de su primera esposa, doña Sabina Ferreyra. 


Juan Giles de Cabrera. Censos y Padrones de la Campaña. 

Censado: 

En 1726 (Padrón del Pago de la Costa) “Chacra del capitán Juan Giles “Con 
su familia pequeña” 

En 1738 (Padrón del Pago de la Costa) “La viuda de Guillermo Duque, su 
chacra y casa de tejas” (Se trata de doña Josefa de la Cruz, viuda primero de 
Juan Giles de Cabrera y luego de Guillermo Duque) 


Inventario de la chacra del Pago de la Costa 


AGN. Sucesión Leg. 6250 Año 1727 


“En el Pago del Monte Grande, como cuatro para cinco leguas de ella, en trein- 
ta y uno de octubre de mil setecientos veinte y siete años, en la chacra que tuvo 
poblada el capitán Juan Giles de Cabrera, llegué para hacer inventario de ella 
y de los demás trastos, en virtud de la comisión que para ello tengo del Señor 
Don Juan de Arosarena, Alcalde Ordinario por S.M. que Dios le guarde, y lo 
hice en la forma siguiente: 

Primeramente, las casas de su morada, que se compone de sala y aposento, las 
paredes de un adobe, de catorce varas de largo y cuatro y media de ancho, todo 
con dos tirantes, mal tratadas las maderas, y las tapias cubiertas de teja. 

Una cocinita de cinco varas de largo y de ancho dos varas y media, sin tirante, 
cubierta de teja. 


Un galpón grande de paja bana y otro rancho más pequeño de paja. 
Dos hornos de pan, uno grande y otro pequeño, 

Dos corralillos pequeños, maltratados, uno de ovejas y otro de caballos. 
Dos carretas nuevas con todos aperos. 
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Diez y siete bueyes? y siete caballos con dos yeguas madrinas, más otros tres 
bueyes que dijeron los hijos del difunto, habían. 


Treinta y seis ovejas. 
Cinco arados, cuatro con reja y el otro sin ella, 


Veinte sacos de trigo, que al parecer tendrán hasta sesenta fanegas, más o 
menos. 


En dos pedazos de trigo sembrado dicen, habrán entrado hasta seis fanegas de 
sembradura, y al presente está bueno, 


Cuatro tirantes armados de palo blanco, de siete varas de largo. 
Dos umbrales de palo blanco de tres varas. 
Trescientas cañas, y sesenta más. 


Cincuenta y un cesto de carbón, con más veinte y uno que dijo Sebastián Giles, 
hijo de dicho difunto, los llevó él al pueblo por su cuenta. 


Dos tablones de navío, una con ocho varas de largo y media de ancho, y la otra 
con seis varas de largo y el mismo ancho. 


Un trozo de pino de ocho varas y tres cuartos de largo. 
Dos tirantillos de seis varas de largo, de palo blanco, y una costanera. 


Una batea de amasar de madera del Tucumán, de vara y media de largo y tres 
cuartas de ancho. 


Un recado de baqueta de montar a caballo, todo con estribos de bronce nuevos, 
freno ordinario y espuelas de fierro usadas. 


Dos pares de estribos, uno de fierro viejo y otros .....viejos. 


Tres ollas de fierro, la una grande nueva, otra más mediana, y la otra pequeña, 
todas buenas. 


Una fuente, cinco platillos, y diez y seis cucharas de estaño. 

Tres candelabros de cobre. 

Una tacita de plata pequeña. 

Cuatro tijeras de trasquilar. 

Una frasquera con su cerradura y llave, con ocho frascos. 

Un hacha vieja. Cuatro hoces de cortar trigo. Dos azadas pequeñas. 
Veinte una limetas y sus calicitos de vidrio. 

Dos tinajas viejas pequeñas y dos botijitas de cargar agua; de Mendoza. 


Un chuse nuevo de colores de cuatro varas y cuarta de largo y dos cuartas de 
ancho. 
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Un vestido de paño negro fino, que se compone de casaca, chupa y calzones, 
con botonadura de pelo, y un par de medias de seda negra de telar. 


Una chupa de raso blanco, con ojal y botón de hilo de oro, nueva. 
Una capa de paño azul fino y nueva, con su galoncito angosto de plata fina. 
Otra capa de paño azul, de paño más basto, nueva, sin galón. 


Otras dos capa, la una azul, muy vieja, y la otra de paño de España, frailesca, 
bien tratada. 


Dos sombreros negros finos, el uno nuevo u el otro usado. 
Un espadín de metal, bien tratado. 


Una chupa y calzones de paño azul, con botones de plata, nuevos los botones 
y todo. 


Unos calzones de raso liso azul celeste, bien tratados. 

Unos calzones de paño blanco fino, bien tratados. 

Una chupa de sempiterna azul, vieja. 

Dos camisas nuevas, una corbata, unos calzoncillos y un jubón blanco. 
Un biricu con su hebilla de metal y una escudilla de limpiar sombreros. 
Un ceñidor de lana colorado, ordinario. 


Setenta y seis cuadernillos de papel blanco de a cinco pliegos cada uno, y una 
mano de papel quebrado. 


Una caja vieja de madera de pino con su cerradura y llave, de vara y cuarta de 
largo y tres cuartas de ancho. 


Un cajón de pino, de vara y tercia de largo y tres cuartas de ancho, sin llave. 
Una cajita de una vara de largo y media de ancho, sin llave, vieja. 

Una mesa ordinaria, de vara y tercia de largo y una vara de ancho. 

Otra dicha, de poco más de tres cuartas de largo y media vara de ancho. 
Una tarima de dos tablas, de dos varas y media de largo y una vara de ancho. 
Una cajuelita de tres cuartas de largo y una tercia de ancho. 

Una cuja ordinaria de madera de naranjo. 

Dos taburetes viejos, muy maltratados. 

Una casaca al criolla? de paño de Quito, vieja. 

Un bulto de la imagen del señor San Antonio, de poco más de cuarta de alto. 
Cuatro navajas de barbear. 
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Y es de aclaración, las tierras de dicha chacra se componen de seiscientas 
varas de frente y una legua de fondo, y lindan por la parte del Este con tierras 
del Capitán Cristóbal Cabral, y por el Oeste, con tierras de la capilla del Señor 
San Isidro. 


Dos esclavas negras de Angola, la una como de edad de veinte años, y la otra 
como de edad de catorce a quince años. 


Dos esclavos varones, negros de Angola, el uno de edad, muestra veinte y 
cuatro años, y el otro como de edad de diez y seis años. 


Y por decir doña Josefa de la Cruz Gaitán y los cuatro hijos de dicho difunto, 
junto la viuda y Sebastián, y Diego Giles, no haber en dicha choza más bienes 
de dicho su marido, la viuda y su padre los hijos, hice depósito de los bienes 
expresados en el capitán Francisco de Sintamante, que lo aceptó y se obliga a 
dar cuenta cada (vez) que se le pida cuenta por la justicia, y el dicho Sebastián 
y Diego Giles se obligaron a estar al cuidado de dicha hacienda, obligándose 
con sus personas y bienes, Y para que consté lo firmé ante dos testigos y dicho 
Depositario y el Albacea, que se halla presente, que lo es el Capitán Luis de 
la Cruz. 


Testigos, el Capitán Francisco Ordoñez y Miguel Benavidez y Joseph Jacinto 
Valdivia.” 


Nota nuestra: Una vara: 0,866 mt. 
600 varas: 519,6 metros 
10) Domingo de Acassuso 


Domingo de Acassuso. Compra 100 varas de tierras a doña Mariana Leal de 
Ayala 


Compilacion de referencias documentales, Ministerio de Obras Públicas de 
Buenos Aires Tomo Il, La Plata, año 1935, p. 68. 


Catastro de la Costa. Año 1711. 


“En el dicho día el capitán Domingo de Acassuso manifestó una escritura de 
200 varas de frente que le vendió D. Gonzalo de Zárate como heredero de 
Pedro de Sayas, ante Francisco de Angulo, a 28 de agosto de 1706. Da por 
linderos, por esta parte con tierras de Alonso Ferreyra y por la otra con las de 
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Luis Díaz, que con las 100 varas anteriores, hacen 300 varas, que pertene- 
cen a la capilla del Señor San Isidro” 


11) Doña Sabina Giles 


Hija del capitán Juan Giles de Cabrera.y de doña Sabina Gómez o Ferreyra. 
Casada con Juan Grafiño. 


AGN. Escribanía Esquivel. Reg.3, Fs. 553, Fecha: 20.7-1739 
En 1727 recibió las tierras en la sucesión de sus padres. 
Las vendió a Nicolás Aguero: 


“Doña Sabina de Giles, mujer legítima de Juan Grafiño, soldado de este Presi- 
dio, ausente en el servicio de S.M. [...] vendo y doy en venta real [...] a Nicolás 
Aguero [...] 200 varas de tierras para chacra que tengo en el Pago de Monte 
Grande, como 4 leguas de esta ciudad, las que heredé de mis padres como 
consta de hijuela de particiones en los autos obrados por el fallecimiento del 
capitán Juan Giles de Cabrera, a fojas 52.” 


Sigue: 


“Primeramente 200 varas de tierras para chacra en el Pago de Monte Grande, 
que fueron de doña Sabina Ferreyra mi madre, y lindan por la parte de arriba 
con las adjudicadas a doña Pascuala Giles, mi hermana, y por la de abajo con 
Don Cristóbal Cabral [...] en 125 pesos”, 


12) Doña Pascuala Giles 
Hija del capitán Juan Giles de Cabrera.y de doña Sabina Gómez o Ferreyra. 
Casada con Santiago Ortellado. 


Según la liquidación de bienes de su padre el capitán Juan Giles de Cabrera, 
a doña Pascuala le tocaron 200 varas de tierras. 


AGN. Escribano Merlo Reg.2. Fs. 315, Año 1747 


“ ..Santiago Ortellado y doña Pascuala Giles, marido y mujer...vendemos a Don 
Pablo Márquez [...] 100 varas de tierras de frente, para chacra, en el Pago de 
la Costa, y una legua de fondo, que lindan por la parte del norte con tierras de 
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Juan Joseph Cruz, por la del Sud con Nicolás Aguero; por el fondo con tierras 
de Las Conchas, y por el Este, que es su frente, con el río, las cuales dichas 
tierras las heredé del capitán Juan Giles de Cabrera mi padre difunto”. 


En Buenos Aires, 3 de octubre de 1747. 


AGN. Reg. 5, Año 1791. Fs, 412v. Escribano Boyso. Fecha: 9-11-1791 
Testigo Domingo de Herrera. 


“que sabe y le consta estuvo casado el dicho Ortellado con doña Pascuala 
Giles, hija legítima del capitán Juan Giles, a quien también conoció [...] que a 
la dicha doña Pascuala Giles, mujer de Ortellado, le cupieron de herencia 200 
varas de tierras de chacra, de las cuales vendieron de mancomún las ciento 
que estaban a la parte de San Isidro, a Juan José Cruz, ya difunto, y las otras 
ciento a Don Pablo Márquez, que es la que confiesa el testigo le consta haberle 
dado Pablo Márquez a Ortellado [...] y que es cierto que Don Pablo Márquez 
durante sus días, vivió quieta y pacíficamente en dichas tierras y casa, que 
luego que la compró edificó, y existe hasta el presente, y que después del 
fallecimiento de Don Pablo Márquez, ha seguido en la propia posesión y quie- 
tud Don Manuel Alvarez Bernal, a nombre de su esposa doña Maria Bartola 
Márquez, respecto de haberle cabido la citada chacra en parte de herencia, 
habiendo añadido que el cuerpo de todas aquellas tierras de Don Juan Giles, 
fueron 600 (varas), repartidas entre tres hijos, las dos mujeres y un varón, y 
que las 200 que fueron vendidas por doña Pascuala a Cruz y a Márquez, son 
las del medio, y las 200 primeras hacia la parte de la ciudad fueron vendidas 
por doña Sabina Giles a Don Nicolás Aguero. difunto, y otras 200 a la parte 
de San Isidro, fueron vendidas por Don Isidro Giles a Juan López, que hoy han 
caído en Don Cecilio Sánchez”. 


13) Feliciano, Isidro y Rosa Giles 


Hijos del capitán Juan Giles de Cabrera y de doña Josefa de la Cruz 


Reciben las tierras de la herencia de su padre. En 1750 las venden al capitán 
Juan López. 


AGN. Escribano Merlo. Reg. 2. Fs. 345, Año 1750 
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“como nos, Feliciano y Don Alejandro del Valle Quiroga, como apoderado 
de Don Isidro y de doña Rosa Giles, todos herederos de Don Juan Giles de 
Cabrera y de doña Josefa de la Cruz, difuntos, cuyo poder dijo Don Alejandro 
parar en los autos de particiones de dichos herederos, y por las que se les for- 
maron le fue adjudicado al dicho Feliciano, una chacra en el Pago de la Costa, 
de 200 varas de frente y una legua de fondo, que linda por un lado con tierras 
de la capilla del Señor San Isidro, y por el otro con Juan de la Cruz, y por el 
fondo con tierras de Las Conchas, y en ella una casita vieja cubierta de teja, la 
cual estaba empeñada al capitán Juan López por 300 pesos, que le había dado 
y prestado al dicho Isidro Giles, y a éste se le adjudicó su legítima en las casas 
que tienen y poseen en esta dicha ciudad”. 


En Buenos Aires, 17 de diciembre de 1750. 


14) Nicolás Aguero 


Casado con doña Maria Cruz Gaytán. Padres de Don Nicolás, Don Marcos y 
doña Inés Agúero. 


En 1739 compra 200 varas de tierras a doña Sabina de Giles 


En 1780 vende parte de ella, la que está frente al río, al Doctor Don José Luis 
Cabral.. 


En 1797 sus hijos venden el resto a Benito Baquero. 


Venta de parte de las tierras al doctor Don José Luis Cabral. 
AGN. Reg. 5, Fs. 254 Año 1786 


“Don Nicolás Agúero, residente en el partido de San Isidro y vecino del Pago 
de la Costa vende al Dr. Don José Luis Cabral unas tierras de chacra de 200 
varas de frente al río, desde la barranca hasta topar con el primer camino que 
va de esta a dicha capilla de San Isidro, que será su fondo como cuatro cuadras 
más O menos, e incluye en esta venta el derecho del bajo, que media entre la 
barranca y el río, lindando dicho terreno, por el Norte con tierras de Don Pa- 
blo Márquez, por el Oeste, que es su fondo, con demás tierras mías, y por el 
Sud con tierras del comprador, Cuyas tierras heredé de mi padre Don Nicolás 
Agúlero, quien las compró a doña Jacinta Giles el 22-7-1739” 


Don Marcos y doña Inés de Agiiero venden 200 varas de tierras a Don Benito 
Baquero. 
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Don Marcos y doña Inés Agúero, hijos de de Don Nicolás Agúero, venden 
doscientas varas de tierra con una legua de fondo, menos tres cuadras al fon- 
do, “que nuestro finado hermano Don Nicolás Agiero vendió al Dr. Don Juan 
Luis Cabral el 21-7-1786”. La venta es en 170 pesos de plata. AGN. Escribano 
García Echaburu. Reg. 3 Fs. 301v. Año 1797 


“Sea notorio que nosotros Don Marcos y doña Inés de Agúero, hermanos, 
hijos legítimos de Don Nicolás de Agiero [...] que damos en venta por juro de 
heredad [...] doscientas varas de frente con legua [...] de fondo [...] 

[..] y nuestro finado padre Nicolás Agúero compró en 22 de julio de 1739 a 
doña Sabina Xiles según consta de la escritura otorgada por ésta ente el escri- 
bano público y del número Don José de Esquivel y su registro está a cargo del 
presente escribano, cuya venta de la [...] por nosotros al mismo Don Benito 
Baquero, habiendo satisfecho el mismo Don Benito ciento setenta pesos en 
plata corriente a la Hermandad de la Santa Caridad por sien pesos de principal 
que reconocían a censo, y setenta de réditos vencidos, que tomó nuestro finado 
padre del Presbítero Don Fernando Ruiz Corredor, quien la donó a la Santa 
Hermandad de la Santa Caridad, según consta de la escrituro otorgada en su 
razón el día veinte y tres de julio del año pasado de mil setecientos treinta y 
nueve ante el mismo escribano público Don José de Esquivel, la que [...] can- 
celada por la misma Hermandad en favor del mismo Don Benito Baquero [...] 
e octubre del presente año 


15) Don Benito Baquero 


Nacido en 1758. Natural de la Villa de los Palacios de Villafranca (Sevilla), 
hijo legítimo de Juan Bautista Baquero y de Inés Galán. 

Vino desde Cádiz en la fragata “El Príncipe de San Lorenzo”. 

El 1-10-1781 se casa en San Isidro con doña Maria Florencia Frutos, (de 20 
años) bautizada el 6-11-1761 en San Isidro hija de Don Ignacio Frutos y de 
doña Maria Isabel Navarro. 

El 5-11-1791 compra 100 varas de tierras y casas de vivienda a Don Manuel 
Alvarez Bernal. 

El 5-12-1791 obtiene un préstamo de 2600 pesos de Don Luis Antonio Pelliza, 
estableciendo una hipoteca de las tierras compradas a Alvarez Bernal. 


En 1797 compra 200 varas de tierras a Don Marcos y doña Inés Agúero. 
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En 1800 fallece su mujer doña Maria Florencia Frutos, estableciéndose la 
distribución de sus bienes entre sus hijos y herederos. 


En 1802/1803 casa en segundas nupcias con doña Maria Guadalupe Frutos 
con quien tiene 5 hijos, 


Doña Maria Guadalupe falleció el 27-4-1822 en San Isidro. 


Baquero debe haber fallecido entre 1813 (fecha del bautismo de un esclavo), 
y 1814/15 donde en el censo de ese año figura su viuda doña Guadalupe Ba- 
quero. 


Sus hijos subdividieron y vendieron las tierras. 


Compra de chacra a Don Manuel Alvarez Bernal: AGN. Reg. 5, Año 1791. Fs. 
412v.Escribano Boyso. Fecha: 9-11-1791 


“Sea notorio como yo Don Manuel Alvarez Bernal, al presente en ésta, vecino 
de la Costa de San Isidro, otorgo que vendo y doy en venta real [...] a Don Be- 
nito Baquero [...] nas tierras de chacra que por mías propias tengo y poseo en 
dicha Costa de San Isidro, con inmediación a su iglesia, como cuatro leguas 
poco más o menos de esta ciudad, que se compone su terreno de 100 varas de 
frente al Norte y una legua de fondo al Sud, y lindan por su frente del Norte 
con el río y su barranca, y sobre ella edificada una casa de tejas; por el Este 
con tierras de los herederos de Don Nicolás Aguero; y por su fondo de Sud 
con las de los Cuellos; y por el Oeste con Don Cipriano Cruz, la que hube por 
haberla heredado de mi esposa doña Maria Bartola Márquez por haber sido 
de su padre, y éste, finado, comprado su terreno a Don Santiago Ortellado, a 
más de treinta años.” 


La venta se realizó en 1000 pesos corrientes de a 8 reales cada uno, de los cua- 
les 400 pesos quedan en poder del comprador y ha de satisfacerlos en todo, el 
mes de abril del año venidero, sin réditos ningunos, y los 600 pesos restantes 
me ha dado y pagado en dinero de contado, 


(En el margen, con fecha 12-4-1792 queda asentado el pago de los 400 pesos) 


Sigue una presentación de Don Manuel Alvarez Bernal, donde dice: 
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“...marido y conjunta persona de doña Maria Bartola Márquez, hija y heredera 
del finado Don Pablo Márquez [...] que en el Partido de la costa de San Isidro, 
en inmediaciones a su iglesia, se halla un terreno cuyo frente es de 100 va- 
ras y el fondo de una legua, y en él se halla construida y edificada una casa, 
años hace, por mi finado suegro, quien compró dicho terreno a Don Santiago 
Ortellado, habiéndolo poseído quieta y pacíficamente sin contradicción el 
largo tiempo en más de 30 años, pero sin la respectiva escritura que había de 
servirle de título, porque habiendo ocurrido para su otorgamiento al escribano 
Ferreyra, aunque se verificó, pero ni fue firmada por el otorgante ni autorizada 
por el escribano”. 


Por tal motivo solicita declaración de testigos: 
Testigo Domingo de Herrera. 


“que sabe y le consta estuvo casado el dicho Ortellado con doña Pascuala 
Giles, hija legítima del capitán Juan Giles, a quien también conoció [...] que a 
la dicha doña Pascuala Giles, mujer de Ortellado, le cupieron de herencia 200 
varas de tierras de chacra, de las cuales vendieron de mancomún las ciento que 
estaban a la parte de San Isidro, a Juan José Cruz, ya difunto, y las otras ciento 
a Don Pablo Márquez, que es la que confiesa el testigo le consta haberle dado 
Pablo Márquez a Ortellado [...] y que es cierto que Don Pablo Márquez durante 
sus días, vivió quieta y pacíficamente en dichas tierras y casa, que luego que la 
compró edificó, y existe hasta el presente, y que después del fallecimiento de 
Don Pablo Márquez, ha seguido en la propia posesión y quietud Don Manuel 
Alvarez Bernal, a nombre de su esposa doña Maria Bartola Márquez, respecto 
de haberle cabido la citada chacra en parte de herencia, habiendo añadido que 
el cuerpo de todas aquellas tierras de Don Juan Giles, fueron 600 (varas), re- 
partidas entre tres hijos, las dos mujeres y un varón, y que las 200 que fueron 
vendidas por doña Pascuala a Cruz y a Márquez, son las del medio, y las 200 
primeras hacia la parte de la ciudad fueron vendidas por doña Sabina Giles 
a Don Nicolás Aguero. difunto, y otras 200 a la parte de San Isidro, fueron 
vendidas por Don Isidro Giles a Juan López, que hoy han caído en Don Cecilio 
Sánchez”. 


Sigue la testigo doña Inés Aguero, con declaración similar. 


Compra de chacra a Don Nicolas Aguero 
AGN. Escribano García Echaburu. Reg. 3 Fs. 301v. Año 1797 
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Don Marcos y doña Inés Agúero, hijos de de Don Nicolás Agúiero, venden 
doscientas varas de tierra con una legua de fondo, menos tres cuadras al fondo, 
“que nuestro finado hermano Don Nicolás Agiiero vendió al Dr. Don José Luis 
Cabral el 21-7-1786. La venta es en 170 pesos de plata. 


“Sea notorio que nosotros Don Marcos y doña Inés de Agiiero, hermanos, 
hijos legítimos de Don Nicolás de Agúero [...] que damos en venta por juro de 
heredad [...] doscientas varas de frente con legua [...] de fondo [..]] 


[..] y nuestro finado padre Nicolás Agiero compró en 22 de julio de 1739 a 
doña Sabina Xiles según consta de la escritura otorgada por ésta ante el es- 
cribano público y del número Don José de Esquivel y su registro está a cargo 
del presente escribano, cuya venta de la.....por nosotros al mismo Don Benito 
Baquero, habiendo satisfecho el mismo Don Benito ciento setenta pesos en 
plata corriente a la Hermandad de la Santa Caridad por sien pesos de principal 
que reconocían a censo, y setenta de réditos vencidos, que tomó nuestro finado 
padre del Presbítero Don Fernando Ruiz Corredor, quien la donó a la Santa 
Hermandad de la Santa Caridad, según consta de la escrituro otorgada en su 
razón el día veinte y tres de julio del año pasado de mil setecientos treinta y 
nueve ante el mismo escribano público Don José de Esquivel, la que [...] can- 
celada por la misma Hermandad en favor del mismo Don Benito Baquero [...] 
de octubre del presente año 


16) Juan José de la Cruz (Gaytán) 


Hijo de Juan de la Cruz Gaytán y de doña Catalina Lobo Saravia. 


En 1727 recibió 100 varas de tierras que correspondían a la herencia de doña 
Pascuala Giles. Casado con doña Isabel López Camelo 


Deja en herencia las tierras a su hijo Cipriano 


17) Don Juan López 
Don Juan López, capitán. Nacido en la villa de Rota, Andalucía, vecino de 
San Isidro. 


Casado el 2-5-1721 con doña Francisca de Roxas y Acevedo hija de Don Juan 
de Roxas y Acevedo y de doña Isabel Castaño de Alva. 


Venta de Juan López a Don José de Olivares y Garaygorta 
AGN. Reg. 3, Fs. 97 Años 1764/1765 
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“Una chacra en el Pago de la Costa de San Isidro, que se compone de una casa 
y un cuarto de un tirante, cocina, ramada y horno, y su terreno, que se com- 
pone de doscientas varas de tierras de frente y una legua de fondo, que lindan 
por una parte con chacras de don Juan José Cruz y por la otra parte con tierras 
del glorioso San Isidro, dejando separado, desde la cima de la barranca, donde 
se hallan hoy día unos talas, hasta la casa de dicho don Juan Joseph, treinta y 
cinco varas de frente y otras tantas de fondo, en que tiene nuestro hijo Pablo 
López la casa de su morada, cuyas tierras las hube y compré yo el otorgante, 
de Don Alejandro del Valle Quiroga y Feliciano de Giles, como apoderados 
de Isidro Giles... Buenos Aires, 26 de mayo de 1764.” 


18) Don Pablo Márquez 


Hijo de Juan Márquez y de doña Ana Ruiz de Ocaña.(hija su vez de Lázaro 
Ruiz de Ocaña y de Maria de la Cruz) 


Casado con doña Antonia de la Torre, hija del capitán Don Esteban de la Torre 
y de doña María Márquez. 


En 1747 compra 100 varas de tierras a doña Pascuala Giles. Las hereda su hija 
doña Maria Bartola Márquez. 


Doña María Bartola Márquez, nacida en 1769,. casada con Don Manuel Al- 
varez Bernal., nacido en 1730, natural de la villa de Lepe, en Sevilla, hijo de 
Domingo Alvarez y de Francisca Javiera Bernal. Inf.Mat. 17-2-1759 en San 
Isidro. 


En 1791 venden las tierras a Don Benito Baquero. 


19) Cipriano Cruz (Gaytán) 


Bautizado el 29-9-1739 en San Isidro. Hijo de Juan Joseph Cruz Gaitán y de 
doña Isabel López Camelo. Casado con Doña Catalina Chavarría en 1766 


Heredó la chacra de su padre en la costa de San Isidro y al morir queda en 
manos de su hijo Bartolo Alejo Gaytán, quien la subdivide y vende parte de 
ella. 


Subdivisión y venta parcial de tierras. 
Don Bartolo Alejo Gaytán vende 100 v aras de tierras a Don Benito Baquero. 
AGN. Suc. Leg. 4096 - Año 1874 
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Expediente iniciado por las hijas de Don Juan Baquero: Doña Juana Baquero, 
casada con Ramón Acevedo y Doña Justa Baquero. 


A raíz de que la compra de las tierras no se hizo por instrumento público. 


Fs.1 certificación de Alejo Gaytán de haber vendido tierras a Don Juan Ba- 
quero. Fecha: 3-3-1833 


“Que en el año 1818 vendió un retazo de tierras de chacra de 100 varas de fren- 
te por ocho varas de fondo, situadas en: el principio, donde concluye el terreno 
de la chacra que fue de Santiago Guevara, y su fondo, 7 Y a 8 cuadras, hasta 
el camino por afuera que viene del pueblo de San Fernando de Buenavista, 
y linda por esta parte con dicho camino y chacra que fue del finado Don [...] 
Leguisamo; por el Norte con tierras que fueron de Doña Magdalena del Arco; 
y por el Sud con tierras del finado Don Benito Baquero, de cuya venta otorgué 
el documento ante testigos...” 


20) Don José de Olivares Garaygorta 


En 1764 compra 200 varas a Don Juan López. 


En 1778 figura con pulpería en las tierras de la Capellanía de San Isidro. AGN 
Reg. 5. Año 1786 Fs. 136 y 144v. 


En 1784 su testamentaría las vende a Don Cecilio Sánchez de Velasco. 


Venta de Juan López a Don José de Olivares y Garaygorta. Buenos Aires, 26 
de mayo de 1764. AGN. Reg. 3, Fs. 97 Años 1764/1765. (Ver Juan López en 
N* 17) 


21) Don Cecilio Sánchez de Velasco 
Natural de Granada, hijo de don Sebastián Sánchez de Velasco y de doña 
Maria Ximena Amador 


Casado en Buenos Aires con doña Magdalena Trillo, viuda de Don Manuel del 
Arco, hija de Don Antonio Domingo Trillo y de doña Micaela Cárdenas. 


Duplicado de la diligencia de mensura de un terreno perteneciente a la testa- 
mentería de Doña María Sánchez de Mendeville 
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Extracto de los títulos de un terreno perteneciente a los herederos de doña 
María Sánchez de Mendeville en el Partido de San Isidro. Agosto 14 de 1784 
(ver referencia n*22). 


“En Buenos Aires ante el Escribano Público Don Martín de Rocha; Don Juan 
Antonio Delgado y Don Pedro Ferreyra, albaceas de la testamentería de Don 
José de Olivares, venden a Don Cecilio Sánchez de Velasco unas tierras en el 
pago de la costa de San Isidro, que se componen de doscientas varas de frente 
y una legua de fondo, lindando por una parte con el terreno de Don J.J. Cruz, 
y por la otra con el del Glorioso San Isidro.; les corresponden por haberlas 
comprado de Don Juan López y de doña Francisca Rojas, su mujer, según 
escritura pasada ante Don F. Javier Conget, escribano real y público, el día 26 
de mayo de 1764." 


22) Doña María Sánchez de Mendeville 


Hija de Don Cecilio Sánchez de Velasco y de doña Magdalena Trillo. 
Duplicado de la diligencia de mensura de un terreno perteneciente a la testa- 
mentería de Doña María Sánchez de Mendeville 

Departamento de investigación Histórica y Cartográfica. Dirección de Geode- 
sia. Ministerio de Infraestructura. Gobierno de la Provincia de Buenos Aires 


Expte. N* 11. Año 1870 
MENSURA 


En el Partido de San Isidro, el día veinticuatro de enero de mil ochocientos 
setenta, yo el Agrimensor que suscribe, comisionado por el Juez de Primera 
Instancia Doctor Don Emilio Agrelo para medir y dividir el terreno perte- 
neciente a la testamentería de doña Maria Sánchez de Mendeville, previa la 
citación de linderos y pasado el aviso correspondiente al Señor Juez de Paz 
del Partido, di principio a la operación trasladándome al Juzgado para tomar 
informes de los vecinos antiguos del Partido, que había hecho citar al efecto 
pues no existe mensura de los terrenos vecinos (que consten en el Departa- 
mento Topográfico), y sólo me quedaba este medio para conocer la posición 
de algunos mojones antiguos. 

El señor Ibáñez, actual Juez de Paz y vecino antiguo de este Partido, me indicó 
un mojón de piedra enterrado (A en el plano) costanero Sud Este del terreno 
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que fue de Baquero, diciéndome que dicho mojón era el único que considerase 
seguro, que existe otro más al Nord-Este, pero caído y sin duda, fuera de lugar. 
Me fue indicada también una línea de mojones que forman el límite Nord-Oes- 
te del terreno denominado del Santo (EF en el plano), pero nadie supo decirme 
por quién había sido colocado. 


No pudiendo tener otros datos relativos a la posición de estos terrenos, resolví 
medir en varios puntos los frentes, y según el resultado que me diese esta 
verificación, basar lo demás de la operación. 


Al efecto del mojón de piedra A, siguiendo la dirección de sanjeada de la cha- 
cra de Aguirre, medí al Norte cuarenta y un grados treinta y dos minutos Este, 
trescientos ochenta y un metros, hasta una calle que sigue la dirección de las 
barrancas, en este rumbo de los trescientos veinte metros dejé nueve metros a 
la izquierda, el mojón de piedra caído que me había sido indicado; girando al 
Norte sesenta y cinco grados cuarenta y tres minutos Oeste, medí por la refe- 
rida calle, doscientos ochenta y seis metros; al Norte cuarenta y cocho grados 
tres minutos Oeste, ciento y nueve metros; al Norte sesenta grados cincuenta 
y cinco minutos Oeste, ochenta metros; y al Norte ochenta y seis grados cin- 
cuenta y cinco minutos Oeste, ochenta y ocho metros, hasta encontrarme en 
línea con el cerco de la propiedad de Anchorena, que me fue indicada como 
límite del terreno de doña Maria Sánchez de Mendeville, reducidas estas varias 
líneas a una sola, perpendicular sobre el costado del terreno de Aguirre (o sea 
XY en el plano), resulta tener quinientos veintiséis metros. 


Los frentes comprendidos entre Anchorena y Aguirre, son: Baquero; doscien- 
tos cincuenta y nueve metros ochenta centímetros. Los terrenos que fueron de 
J.J.Cruz (hoy Varios),, ochenta y seis metros sesenta y seis centímetros; Doña 
Maria Sánchez de Mendeville, ciento setenta y tres metros veinte centímetros; 
y siendo un total de quinientos diez y nueve metros sesenta y seis centímetros, 
resulta una diferencia de seis metros treinta y cuatro centímetros. 


Volviendo entonces al punto A, medí al Sud, cuarenta y un grados treinta y 
dos minutos Oeste, noventa y cuatro metros, y de donde remataron. Como 
segunda verificación medí por la Calle Real al Norte, cuarenta y nueve grados 
diez y ocho minutos Oeste, doscientos setenta y dos metros; al Norte sesenta 
y cuatro grados diez y ocho minutos Oeste, quinientos veinte y cinco metros, 
hasta encontrar una línea de mojones que forma el límite Nord-Oeste del 
terreno del Santo, y con la cual esta última forma un ángulo de ciento cinco 
grados ocho minutos. 


Reducidas también estas dos líneas a una perpendicular bajada sobre el costa- 
do Nord-Oeste del terreno de Aguirre, resulta tener setecientos setenta y nueve 
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metros, o sea el frente que corresponde a los terrenos comprendidos entre 
Aguirre y el costado Nord-Oeste del terreno denominado del Santo, son los 


ya expresados, más doscientos cincuenta y nueve metros ochenta centímetros 
del terreno del Santo. 


Me avisaron entonces que existía una zanja vieja (GH en el plano) que siem- 
pre había sido considerada como límite Sud-Este de una parte del terreno del 
Santo, y que esta línea, según dichos de vecinos antiguos, pasaba por el altar 
mayor de la iglesia. 

A fin de averiguar esto, me trasladé a un pinto (B en el plano), sobre la vía fé- 
rrea del Norte, en línea con la dirección de la zanja, cuyo rumbo verdadero es 
Sud cuarenta y un grados treinta y dos minutos Oeste (siendo el mismo que el 
de sanjeada de Aguirre), y cuya prolongación pasa en efecto, por donde estuvo 
al altar mayor de la iglesia. 

En este punto B al Sud cincuenta y tres grados cuarenta y tres minutos Este, 
medí siguiendo al medio de la vía férrea, ciento setenta y cinco metros, que 
remataron en el punto C, sobre el costado Sud-Este de la calle denominada de 


Mendeville o Camino a las Lomas, y considerada generalmente como límite 
del terreno de doña M.S. de Mendeville. 


Volviendo entonces nueve metros y medio sobre la línea CB, medí por la calle 
de Mendeville al Norte, cuarenta y dos grados cuarenta y siete minutos Este, 
cuatrocientos noventa y ocho metros, y de donde remataron al Norte treinta 


y seis grados cincuenta y dos minutos Este, medí cuatrocientos diez metros, 
hasta la Calle del Bajo. 


Volviendo entonces al punto C, medí para determinar el fondo del terreno al 
Sud, cuarenta y un grados treinta y dos minutos Oeste, mil quinientos noventa 
metros, y girando al Norte cuarenta y ocho grados veinte y ocho minutos Oes- 
te, medí ciento setenta y tres metros veinte centímetros, hasta encontrarme en 
línea con la zanja conocida por límite del terreno del Santo. 


En este rumbo levanté dos ordenadas hasta la zanja,, cada una de ciento setenta 
y tres metros veinte centímetros (dicha zanja tiene seiscientos sesenta y ocho 
metros de largo) 

Del punto al que había llegado al Sud, cuarenta y un grados treinta y dos mi- 
nutos Oeste, medí dos mil setecientos noventa y un metros que remataron el 
medio de un camino conocido como límite de fondo de estos terrenos. 

De este punto, para reconocer la posición de una piedra caída que me dijeron 
haber sido arrastrada a lazo, lejos de su verdadero lugar, medí al Sud sesenta 
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y cuatro grados veinte y ocho minutos Este, seiscientos cincuenta metros, que 
remataron cincuenta y dos metros a la derecha de dicha piedra. 


Fue imposible andar midiendo por todos los costados del terreno a causa de 
los sembrados. 


La figura del terreno es la de un trapecio, considerando la Calle de Bajo de las 
barrancas como línea recta. La superficie es de novecientos dos mil setecientos 
diez y ocho metros cuadrados. o sea; trescientos treinta y cuatro diezmilésimos 
de una legua cuadrada. (0,0334). 

Los linderos son; por el Nord-Este. los bañados del Rio de la Plata; y por 
el Nord-Oeste, el terreno denominado del Santo; y por el Sud-Oeste, Don 
M.Márquez; y por el Sud-Este, calle por medio, los herederos de Acebedo 
(antes J.J.Cruz). 


Nota: Hay que advertir que, aunque en el título de Doña Maria Sánchez de 
Mendeville no consta de ninguna venta, la mayor parte de este terreno fue 
vendido por esta señora o sus padres, y habiéndome hecho presente el albacea 
que los herederos reconocían todas ventas, fuesen judiciales o extrajudiciales, 
pasé a separar y medir las fracciones que quedan de propiedad de dichos 
herederos, pero como algunos de los dueños no me presentaron sus títulos de 
propiedad, he indicado en el plano, con tinta azul, el terreno perteneciente a 
la testamentería, y con tinta colorada las fracciones vendidas, cuyos títulos 


me fueron presentados, dejando en blanco las fracciones vendidas pero cuyos 
títulos no me fueron presentados. 


La fracción (A del plano), tiene noventa y un metros ochenta centímetros en 
su costado Nord-Este, lindando calle por medio con el terreno de la Escuela 
Municipal; noventa y nueve metros en su costado Nord-Oeste, lindando calle 
por medio con más terreno de la testamentaría de doña M.S. de Mendeville: 
setenta y un metros ochenta y cinco centímetros al Sud-Este, lindando con 
FIndart; y ciento diez y ocho metros setenta centímetros al Sud-Este, lindando 
calle por medio con Ceres?. 


El ángulo Norte es de ciento ocho grados cuarenta minutos; el ángulo Sud 
es de ciento siete grados diez minutos; el ángulo Este sesenta y tres grados 
cuarenta minutos; y el ángulo Oeste a ochenta grados treinta minutos. Es un 
cuadrilátero irregular cuya superficie es de ocho mil trescientos cuarenta y 
dos metros cuadrados. 


La fracción (B del plano), tiene sesenta y nueve metros al Nord-Este, lindando 
calle por medio con Indart; noventa y tres metros al Nord-Oeste, lindando con 
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terreno del Santo; setenta y siete metros al Sud-Oeste, lindando con Don A. 
Duteil: y noventa y siete metros al Sud-Este, lindando con la fracción A. 


El ángulo Norte es de ciento veinte y tres grados treinta y cinco minutos; el án- 
gulo Sud de noventa y nueve grados treinta minutos; el ángulo Este de setenta 
y un grados veinte minutos; y el ángulo Oeste de sesenta y cinco grados treinta 
y cinco minutos. Tiene la figura de un cuadrilátero irregular cuya superficie es 
de seis mil cuatrocientos sesenta metros cuadrados. 


La fracción (C), tiene sesenta y tres metros al Nord-Este, lindando con la vía 
férrea del Norte; sesenta y ocho metros al Nord-Oeste, lindando, calle por 
medio con más terrenos de la testamentería y con Chalanet; cincuenta y dos 
metros al Sud-Oeste, lindando con el camino a San Fernando; y setenta y 
un metros al Sud-Este, lindando con la calle de Mendeville o Camino de las 
Lomas. 


La Fraccion (D) tiene su costado Nord-Este, sesenta y un metros cincuenta 
centímetros; al Nord-Oeste, trece metros, lindando calle por medio, con la 
antigua panadería de Mosquera; y el Sud-Oeste tiene tres costados que son 
como sigue: Saliendo del costado Nord-Oeste con un ángulo interior de ciento 
y un grados veinte minutos, cuarenta y tres metros treinta centímetros, con un 
ángulo exterior de ciento y un grados veinte minutos, diez y ocho metros, y 
con igual ángulo interior metros setenta centímetros, lindando estos costados 
con J. Márquez y el camino a San Fernando; al Sud-Este tiene diez tiene treinta 
y cuatro metros, lindando calle por medio con la fracción C. 

El ángulo Norte es de ochenta grados cincuenta minutos; el ángulo Sud de 
ochenta y nueve grados cincuenta minutos; y el ángulo Este de ochenta y ocho 
grados La figura es de un polígono irregular, y la superficie de mil ciento seis 
metros cuadrados. 

La fracción (E) tiene diez y siete metros treinta y dos centímetros de frente al 
Sud-Este, lindando calle por medio con la fracción C; y sesenta y nueve metros 
al Nord-Este, lindando con la vía férrea; y sesenta y cinco metros veinte y 
cinco centímetros al Sud-Oeste, lindando con Chalanet, Tiene la figura de un 
trapecio, con una superficie de mil ciento sesenta y dos metros cuadrados. 

La fracción (F) es un polígono irregular cuya área resulta quitando la super- 
ficie del terreno vendido por doña Maria S. de Mendeville, de todo el terreno 
que fue de dicha señora en esta manzana. 


Todo el terreno es de seis mil ciento veinte y dos metros cuadrados, siendo 
la figura un trapecio con cincuenta y un metros al Nord-Este; setenta y nueve 
metros al Sud-Oeste;; y noventa y cuatro metros al Sud-Este, l,indando calle 
por medio con el terreno de la Escuela Municipal, y siendo el ángulo Sud de 
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noventa y nueve grados cuarenta y tres minutos; el ángulo Este ochenta grados 
diez y siete minutos; el ángulo Norte ciento vente y tres grados treinta y cinco 
minutos. 


El terreno vendido en esta fracción es como sigue: A Don Francisco Indart, 
treinta metros de frente por cuarenta y ocho de fondo, igual a mil cuatrocien- 
tos cuarenta metros cuadrados. A Don Raimundo Díaz, diez y seis metros de 
frente por sesenta y dos de fondo, igual a novecientos noventa y dos metros 
cuadrados: A doña Justa Gómez trece metros de frente y cuarenta y tres de 
fondo, igual a qui9nientos cincuenta y nueve metros cuadrados; y a Don J. 
Persini un terreno irregular que equivale a diez metros cincuenta centímetros 
de frente y cuarenta y siete metros de fondo, o sea cuatrocientos noventa y tres 
metros cuadrados. 


Sumando estas superficies, tenemos tres mil cuatrocientos ochenta y cuatro 
metros cuadrados, los cuales, restados de la superficie total, dejan dos mil 
seiscientos treinta y ocho metros cuadrados a favor de los herederos de doña 
María Sánchez de Mendeville, lindando por el Nord-Este, calle por medio, 
con más terreno de la testamentaria; y al Nord-Oeste con terreno del Santo; 
al Sud-Oeste con terreno de la testamentaría; y al Sud-Este con Indart, Díaz 
y Justa Gómez. 


La fracción (G) tiene la figura de un trapecio cuyos lados paralelos son: el 
lado Nord-Este de diez y ocho metros, y el lado Sud-Oeste de cincuenta y un 
metros; su altura es de cuarenta y nueve metros, el ángulo Sud es de ochenta 
y nueve grados y el ángulo Oeste d cincuenta y seis grados veinte y cinco 
minutos. 

La superficie es de mil seiscientos noventa metros cuadrados, de los cuales 
hay que restar un triángulo de diez y nueve metros noventa y dos centímetros 
de base con catorce metros y setenta y dos de altura, o sea, ciento cuarenta y 
siete cuadrados,, que fueron vendidos por doña Maria S.de Mendeville a Don 
N. Fernández, quedando a favor de la testamentaría una superficie de mil qui- 
nientos cuarenta y tres metros cuadrados en la forma de un polígono irregular, 
cuyos linderos son; por el Nord-Oeste el terreno del Santo; por el Sud-Oeste, 
calle por medio, la fracción (H) y Fernández. 


La fracción (H) tiene la figura de un paralelograma con cincuenta y tres metros 
treinta centímetros al Sud-Oeste, y treinta y seis metros al Nord-Oeste, siendo 
el ángulo comprendido entre los lados expresados, de noventa y un grados. 
La superficie es de mil quinientos cincuenta y siete metros cuadrados, y los 
linderos: al Sud-Este, Marzano y Romero; al Sud-Oeste, calle por medio la 
Escuela Municipal; y al Nord-Oeste, la fracción (G) y Fernández. 
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La fracción (1) tiene la figura de un trapecio con treinta y dos metros al Nord- 
Este; noventa y tres metros al Sud-Este; treinta y cuatro metros al Sud-Oeste; 
y ochenta metros al Nord-Oeste. El ángulo Sud es de sesenta y ocho grados 
treinta minutos, y el ángulo Oeste de ciento once grados treinta minutos. La 
superficie es de dos mil setecientos treinta y tres metros cuadrados, y los lin- 
deros son: por el Nord-Este los bañados del Rio de la Plata, por el Nord-Oeste 
doña A.B. de Arana; y por el Sud-Oeste la señora de Gramajo; y por el Sud- 
Este, Don Luis Vernet. 


Todos los linderos o poseedores de terrenos linderos fueron citados. No hubo 
protestas. 


Firmado: Hipólito Galliard” 


DON BENITO BAQUERO 


Nació en 1758. Natural de la Villa de los Palacios de Villafranca (Sevilla), hijo 
legítimo de Juan Bautista Baquero y de Inés Galán. 

Vino a Buenos Aires muy joven desde Cádiz, en la fragata “El Príncipe de 
San Lorenzo”. (1) 

El 1-10-1781 se casa en San Isidro con doña Maria Florencia Frutos, (de 20 
años) bautizada el 6-11-1761 en San Isidro hija de Don Ignacio Frutos y de 
doña Maria Isabel Navarro, vecinos labradores de la Punta de los Olivos. 

El 5-11-1791 compra 100 varas de tierras y casas de vivienda a Don Manuel 
Alvarez Bernal. 

El 5-12-1791 obtiene un préstamo de 2600 pesos de Don Luis Antonio Pelliza, 
estableciendo una hipoteca de las tierras compradas a Alvarez Bernal. Con 
parte de este dinero pagó la deuda que tenía por dichas tierras. (2) 


A principios de 1795 lo encontramos comprando cosechas de trigo para el 
abasto de su panadería. (3) 


En 1797 compra 200 varas de tierras a Don Marcos y doña Inés Agúiero. (4) 


En 1800 su mujer doña Maria Florencia Frutos otorga un poder para testar 
a favor de Baquero cumpliendo éste su cometido al poco tiempo de fallecer 
aquélla y estableciéndose la distribución de sus bienes entre sus hijos y here- 
deros. (5) 


En 1802/1803 casa en segundas nupcias con doña Maria Guadalupe Frutos 


con quien tiene 5 hijos. (6) Doña Maria Guadalupe falleció el 27-4-1822 en 
San Isidro. (7) 
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Desde los 23 a los 33 años, edad en que compró las tierras (en 1791) no sa- 
bemos nada sobre su actividad, presumiendo que haya vivido en casa de sus 
suegros en la Punta de los Olivos. 

A partir de ese momento comenzó la siembra de trigo y elaboración de pan que 
con el tiempo progresó, convirtiéndose en un sólido y próspero negocio. 

Su reparto y venta de pan llegó a abastecer el pueblo de San Fernando, prove- 
yendo a los pobladores del partido mediante un bote, que recorriendo la costa, 
llegaba hasta sus viviendas. (8) 

También suministró el pan a la batería de la punta de los Olivos en momentos 
en que se esperaba la segunda invasión inglesa. (9) 

Baquero debe haber fallecido entre 1813 y 1814, entre 57 y 58 años, habiendo 
procreado en sus dos matrimonios, 13 hijos. (10) 

Doña Maria Guadalupe Baquero continuó con la panadería muchos años des- 


pués, En el censo de 1815 figura como “de 38 años, panadera”., probablemente 
hasta su fallecimiento el 27-4-1822, 


Tierras 


El origen de las tierras de Baquero lo hemos visto anteriormente en este mis- 
mo trabajo. 


En cuanto a la subdivisión de las tierras, fue realizada entre 1835 y 1838 por 
los herederos del segundo matrimonio, quienes mediante un poder efectuado 
ante el Juez de Paz de San Isidro a favor de Don Lino Ferreira Cruz, las venden 
- de la manera siguiente: (11) 
El 2-9-1835, venden a Don Manuel Núñez, 300 varas de frente al Noroeste, 
calle en medio con el fondo de la quinta principal, por 737 varas de fondo, con 
inclusión de la mitad del camino que dicen va a la Punta de San Fernando, y 
lindero calle en medio con la población de Don Pablo Arnol. 
Posteriormente Núñez debe haber vendido a Don Antonio Rodríguez Borge, 
quien figura como lindero en la venta de la quinta principal de Baquero. 
Estas tierras estaban entre el camino a la iglesia de San Isidro (Calle san 
Martín - Actual Avenida Libertador), y el camino a la Punta de San Fernando 
(Actual Av.Centenario) 
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El 12.9-1835 venden a Don Pablo Arnon, (sic) una chacra compuesta de 300 
varas de frente al Este y 5 cuadras, 44 varas de fondo, que linda por el frente 
con Manuel Núñez. 


Estas tierras van desde la actual Avenida Centenario hasta aproximadamente 
cinco cuadras dentro del actual hipódromo. 


El 4-8-1836 venden a Don Dionisio Baquero, un terreno compuesto de dos 
cuadras de frente al norte y 24 cuadras poco más o menos de fondo al sur, 
lindando por el norte con tierras de don Pablo Arnon. y al fondo con el bañado 
del río de las Conchas. 


Las mediciones del terreno establecen que al fondo de la propiedad terminaba 
en la actual calle Juan Segundo Fernández., donde comenzaba el bañado del 
río de Las Conchas. 


El 5-5-1838 venden a Don Teodoro del Campo y Don Felipe López, 300 varas 
de tierras -más o menos- de frente al norte, con otras tantas de fondo al sur. 


Lindan por el frente con el río y por el fondo con Don Antonio Rodríguez 
Borge y otros. 


Estas tierras fueron posteriormente vendidas por los anteriores, en 1855, a Don 
Patricio Bownet, especificando los lindes: 300 varas de frente y otras tantas 
de fondo, que lindan por el frente con el río y por el fondo con Don Antonio 
Rodriguez Borge. 

Se trata de la “Quinta Principal” donde se encontraban las habitaciones de 


vivienda y panadería, la cual tenía el frente hacia la calle que va a la iglesia 
(San Martin) 


La casa-panadería 


El origen de estas edificaciones, probablemente mucho más modestas, la 
comenzó Don Pablo Márquez, propietario de las tierras entre 1747 y 1791, 
como podemos ver en la compra que hizo Don Manuel Alvarez Bernal, yerno 
heredero de Márquez. a Don Benito Baquero 


“y en él se halla construida y edificada una casa, años hace, por mi finado 
suegro, quien compró dicho terreno a Don Santiago Ortellado, habiéndolo 


poseído quieta y pacíficamente sin contradicción el largo tiempo en más de 
30 años...” 
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Posteriormente, en 1800, al efectuarse la sucesión de doña Maria Florencia 
Frutos, se hace una descripción de tallada de la misma, como ya vimos en la 
nota 5. 

Desgraciadamente no hemos podido localizar el testamento de la segunda 
mujer de Baquero, doña Maria Guadalupe Frutos, fallecida bajo disposición 
testamentaria el 27-4-1822 en San Isidro. Seguramente en el mismo estará la 
descripción actualizada de la panadería en esa fecha, aunque es posible a partir 
de la muerte de Don Benito, la panadería haya sufrido una declinación en su 
producción y venta. 


DON FRANCISCO JAVIER MUÑIZ 


En dos oportunidades se ha escrito sobre el tema del lugar del nacimiento de 
Doctor Don Francisco Javier Muñiz y la placa colocada erróneamente en una 
vivienda frente a los fondos de la catedral de San Isidro. (12) 


Si bien coincidimos en que Muñiz no había nacido frente a la catedral, los 
motivos para llegar a esa conclusión difieren totalmente con lo planteado an- 
teriormente por otros autores (13), por lo siguiente: 


En primer lugar se remiten ala relación hecha por Don Pedro Mayo, amigo y 
biógrafo de Muñiz, quien dijo que éste nació “en una casa-quinta situada en 
el Monte Grande de San Isidro, en que residían sus padres”. 


Basándose en esto, se llegó a la conclusión (planteado como una posibilidad 
en la primera publicación), que Don Alberto José Muñiz, padre del doctor, 
quien había llegado de España y casado en San Isidro el 11-2-1792 con doña 
Bernardina Isidora Frutos, hija de Don Ignacio Frutos y de doña Maria Isabel 
Navarro-, porque no tenía medios, fue a vivir a la casa de Don Benito Ba- 
quero, casado a la sazón con doña Maria Florencia Frutos, hermana de doña 
Bernardina Isidora. 


Para justificar tal hecho, se menciona que Baquero era un panadero “ricachón” 
que estaba en condiciones de albergar a su coterráneo y nuevo pariente. y a 
partir de esa conclusión se ubica la panadería para determinar la cercanía con 
la iglesia. 

Para demostrar la inconsistencia de estas suposiciones, que al final se transfor- 
man en “certezas”, quiero señalas ciertos aspectos de la cuestión: 
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Don Francisco Javier Muñiz nació el 20-12-1795 en San Isidro y fue bautizado 
el 22-12-1795. 


En 1791 Baquero estaba comprando las primeras 100 varas de tierras con un 
préstamo efectuado por Don Luis Antonio Pelliza, y empezando su actividad 
de panadero, por lo que no era ni remotamente un “tío ricachón” 


En el año 1795, en una casa que no disponía de habitaciones suficientes, como 
puede verse en la descripción de la vivienda hecha en el expediente de distri- 
bución de bienes de doña Maria Florencia Frutos en el año 1800, Baquero vivía 
con su mujer y seis hijos, esperando quizás el séptimo. (14) 

Descartada esta posibilidad, nos queda como alternativa — ante la supuesta 
falta de medios— que Muñiz puede haberse alojado en casa de sus suegros, 
Don Ignacio Frutos y de doña Maria Isabel Navarro, vecinos del partido de 
San Isidro pero viviendo en el cuartel de Los Olivos, como lo señala el Padrón 
de habitantes de 1778. 

Tiempo después, en el censo de 1815 encontramos a Don Alberto Muñiz y su 
familia censados dentro del partido de San Isidro, pero en un lugar no preci- 
sado. (15) 

No podemos establecer si es en la misma casa en que habían vivido sus sue- 
gros, pero sí con seguridad, muy alejados de la panadería de Baquero, .que 
para ese entonces estaba regenteada por su segunda mujer doña Guadalupe 
Frutos. 


Notas y Referencias 


1) Esto queda declarado en el registro de su matrimonio. El único registro de llegada 
del la Fragata “El Príncipe de San Lorenzo” es en el año 1779. Hemos revisado el rol 
de pasajeros y tripulación sin encontrar su nombre. 


2) Obligación de Don Benito Baquero por la cantidad de 2600 pesos a Don Luis Anto- 
nio Pelliza. AGN. Reg. 5. - AÑO 1791. Fs. 466v. Escribano Boyso. Fecha: 5-12-1791 


Hipoteca: “Una chacra que por mía propia tengo y poseo en el Pago de la Costa de San 
Isidro, con 100 varas de frente al Norte y una legua de fondo al Sud, con el edificio y 
linderos que están de manifiesto, y la que hube por compra que de ella hice a Manuel 
Alvarez Bernal, según consta de la escritura que para el efecto a mí otorgó con fecha 
del 5-11- de este año, por ante Gregorio Ramón de Merlo, escribano de S.M.” 
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«“ .con más tres esclavos míos, llamados, el uno Gregorio, como de 36 años, Otro, 
Juan, como de la misma edad: y el otro llamado Antonio como de 38 a 40 años, y tres 
asientos de atahona que tengo en mi...” 


3) El 24-1-1795 inicia una demanda ante el Alcalde de Hermandad de San Isidro Don 
Ricardo Ramírez,, contra Don Justo Castaño por no entregarle 28 fanegas de trigo 
por las cuales le había adelantado el pago. AGN Sala IX 40 4 6 

“Don Benito Baquero, residente en la costa de San Isidro y abastecedor en ella de pan 
para aquel vecindario, como mejor [...] digo: Que en el juzgado puse demanda verbal 
contra Justo Castaño, de aquel vecindario, exigiendo el cumplimiento de una contrata 
que entre ambos habíamos celebrado, dándole yo, cincuenta pesos en plata corriente, 
para la recogida de sus trigos de la cosecha del año corriente, obligándose aquel a 
devolverme este suplemento en la especie de trigo, para abasto de mi panadería, a 
razón de 14 reales fanega, y negándose éste a la satisfacción de esta deuda...” 

A continuación el Alcalde ordena el embargo y secuestro de bienes por el importe 
adeudado, lo que se hará efectivo en “semillas, granos y existencias de campaña”. 
Castaño se niega a pagar, ofreciendo devolver el préstamo con los intereses correspon- 
dientes, alegando que cuando recibió el dinero, en el mes de diciembre se calculó el 
precio del trigo a 14 reales fanega, y al tiempo de la cosecha, en el mes de septiembre, 
la fanega se vendía a 18 o 20 reales. 


En cuanto al embargo, Castaño lo impugna alegando que los labradores tienen el pri- 
vilegio legal por el cual están eximidos en las ejecuciones, de “herramientas, bueyes, 
arados, aparejos, barbechos y frutos de la tierra, en tiempo alguno del año, aunque 
no tengan otros bienes...” 


4) Don Marcos y doña Inés Agiiero, hijos de de Don Nicolás Agúero, venden doscien- 
tas varas de tierra con una legua de fondo, menos tres cuadras al fondo, “que nuestro 
finado hermano Don Nicolás Agúero vendió al Dr. Don José Luis Cabral el 21-7-1786. 
AGN. Escribano García Echaburu. Reg. 3 Fs. 301v. Año 1797 


La venta es en 170 pesos de plata. 


“Sea notorio que nosotros Don Marcos y doña Inés de Agiiero, hermanos, hijos le- 
gítimos de Don Nicolás de Agúero [...] que damos en venta por juro de heredad [...] 
doscientas varas de frente con una legua de fondo [...] 


..y Duestro finado padre Nicolás Agúero compró en 22 de julio de 1739 a doña Sabina 
Xiles según consta de la escritura otorgada por ésta ante el escribano público y del 
número Don José de Esquivel y su registro está a cargo del presente escribano, cuya 
venta de la [...] por nosotros al mismo Don Benito Baquero, habiendo satisfecho el 
mismo Don Benito ciento setenta pesos en plata corriente a la Hermandad de la San- 
ta Caridad por sien pesos de principal que reconocían a censo, y setenta de réditos 
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vencidos, que tomó nuestro finado padre del Presbítero Don Fernando Ruiz Corredor, 
quien la donó a la Santa Hermandad de la Santa Caridad, según consta de la escrituro 
otorgada en su razón el día veinte y tres de julio del año pasado de mil setecientos 
treinta y nueve ante el mismo escribano público Don José de Esquivel, la que [...] 
cancelada por la misma Hermandad en favor del mismo Don Benito Baquero [...] de 
octubre del presente año”. 


5) AGN. Reg, 3, Fis. 203v. Año 1800, Escribano García Echaburu 

Fecha: 1-5-1800 

Poder para testar de doña Maria Florencia Frutos, hija de Don Ignacio Frutos y de 
doña Isabel Navarro, a Don Benito Baquero 

AGN. Reg. 3. Fs. 434. Año 1800. Escribano García Echaburu. 

Fecha: 13-11-1800 


Otorgado mediante poder, por su marido Don Benito Baquero 


“Yo Don Benito Baquero, viudo y apoderado para testar, de doña Maria Florencia 
Frutos, natural que fue del partido y curato de San Isidro Labrador [...] fallecida el 
19-5- pasado. 

Que fue casada conmigo el otorgante, de cuyo matrimonio hubimos y procreamos por 
nuestros hijos legítimos a Doña Maria Ventura; Don Mariano Esteban; Doña Catalina 
de Sena; Doña Maria Inés; Doña Maria Eustaquia; Doña Luisa del Corazón de Jesús; 
Don Joseph Simón; y doña Maria Francisca Baquero. 

Que cuando contrajimos matrimonio, ni uno ni otro llevamos a él bienes temporales, 
y los pocos que hoy existen constan de hacienda de labranza, y fue su voluntad que el 
inventario de ellos y su tasación, se hiciera extrajudicialmente, por mí el otorgante.” 
AGN. Sucesiones Legajo 5867 


“Doña Maria Florencia Frutos, natural del partido y curato de San Isidro, hija de Don 
Ignacio Frutos y de Doña Isabel Navarro,,, estando enferma......” 

Sigue el testamento hecho por Don Benito Baquero el 13-11-1800 

Continúa con la tasación y liquidación de bienes: 


Inventario y tasación que en virtud del poder que otorgó mi finada esposa Doña Maria 
Florencia Frutos, que Dios haya, he verificado por los Tasadores Peritos, que lo son 
Don Juan Antonio Patrón, vecino de San isidro, y Don Andrés Carrasco, vecino de 
Buenos Aires, de todos los bienes adquiridos en el tiempo de nuestro matrimonio y 
pertenecientes a mis hijos, y son los siguientes: 


Primeramente una casa de teja de buen uso construida de ladrillo, y lo interior de 


adobe crudo, que se compone de una sala de tres tirantes, un aposento de dos, tres 
medias aguas al sur, con sus corredores y cocina, tasado en 1000 pesos 
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Se sigue a la misma casa cuatro piezas que sirven de panadería, con su horno, pozo de 
balde y corredor, todo de tejuela, su tasación un mil doscientos cincuenta pesos. 


Se sigue otra pieza de veintiocho varas de largo de tejuela, con sus corredores que 
miran al norte, su tasación, un mil ciento y cincuenta pesos, 


Se sigue una pared maestra de veinte varas de largo, con sus corredores y puerta prin- 
cipal, que forma el patio cuadrado, en trescientos cincuenta pesos, 


Trescientas varas de tierra con una legua de fondo, a tres pesos vara; novecientos 
pesos. 


En las cabezadas de dicha chacra hay un cercado de trescientas varas poco más o 
menos de frente y fondo, tres costados de tapia pisada y tuna por dentro y fuera, 
que componen, uno y otro, novecientas varas de cerco, a dos reales vara: Doscientos 
veinticinco pesos. 


Cuatrocientas varas de cerco de tuna que contiene el bajo y parte de barranca, a tres 
cuartillos vara: Treinta y siete pesos 4 reales 


En dicho cercado de cuatro cuadras, hace un monte de durazno que consta de veinte 
y dos mil plantas, su tasación a cuartillo cada una, importan; seiscientos ochenta y 
siete pesos 4 reales. 


Un rastrillo que sirve de entrada a la casa con sus pilares de ladrillo, en treinta pe- 
sos. 


Otro que sirve de salida al río, en diez y seis pesos. 
Quinientas tejas, a doce pesos millar, importan seis PEO. 
Un galpón de Ñandubay, en treinta pesos 


Veinte y dos palmas, a peso, y dos horcones de ñandubay, a doce realas, Veinticinco 
pesos. 


Unos corredores de estacas viejo, en seis pesos. 

Dos planchones de timbo y una canoa vieja, en ocho pesos. 

Diez piedras que sirven para mojones, a peso; diez pesos. 

Dos carretas de media carga, a treinta y cinco pesos cada una; setenta pesos. 
Dos carretillas de caballo, a veinte y cinco pesos casa una; cincuenta pesos. 


Cuatro asientos de tahona corrientes y de buen uso, con todo lo anexo a ellos, a dos- 
cientos y ochenta pesos cada uno: Un mil ciento veinte pesos. 


Dos piedras de tahona que están de reserva, usada, en treinta pesos. 

Dos cernidores, el primero en cincuenta pesos y el otro en treinta; ochenta pesos. 
Una batea de amasar, en doce pesos. 

Un torno de sobar, en ocho pesos. 

Tres tablones con sus canes, a tres pesos cada una: nueve pesos. 
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Unas balanzas con sus pesos; cuatro pesos. 

Dos diques y una orquilla de yerro, cinco pesos. 

Una batea grande que sirve de mojar trigo, ocho pesos. 

Otra chica que sirve de lo mismo, cuatro pesos 

Un cajón viejo, cuatro pesos 

Una mesa de escogedor, con su banco, cuatro pesos. 

Una piedra armada de molejon, cinco pesos. 

Tres baldes de sacar agua, seis pesos. 

Seis medias pipas, a doce reales, ocho pesos. 

Tres barriles viejos, a cuatro reales, un peso 4 reales. 

Un estante de madera donde se pone el pan, doce pesos. 

Seis tendidos de gerga, de seis reales, cuatro pesos. 

Diez y ocho tipones de cuero, a diez reales cada uno, veintidós pesos 4 reales. 
Diez tipas a dos reales cada una, dos pesos, 4 reales. 

Una romana, a diez pesos 

Por palas, hachas y azadas, diez pesos. 

Dos guarcillas de medir y medio cuartilla y rastrillo, todo en nueve pesos. 
Dos barriles para agua y una carretilla para dicha, seis pesos. 

Dos arneros y un cedazo, en cinco pesos. 

Dos zarandas, seis pesos. 

Nueve sacos, a cuatro reales, cuatro pesos 4 reales. 

Cuatro aperos de montar, a tres pesos cada uno, doce pesos. 

Varios yerros, en cuatro pesos. 

Catorce caballos, a tres pesos uno con otros, cuarenta y dos pesos. 
Veinte y cinco mulas, a diez pesos cada una, doscientos cincuenta pesos. 


Ganado 


Veinte vacas a dos pesos, cuarenta pesos. 
Tres yuntas de bueyes, a diez pesos yunta, treinta pesos. 
Catorce novillos, a ocho reales, catorce pesos. 
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Criados 


Uno llamado Gregorio, oficial de las tahonas, trescientos cincuenta pesos. 

Otro llamado Juan, que es amasador, trescientos cincuenta pesos. 

Su mujer, llamada Rita, trescientos pesos. 

Un hijo de dicha, llamado Juan Loreto, como de tres años, noventa pesos. 

Otra hija de la misma, llamada María, como de 10 meses, cincuenta pesos. 

Otro negro, soltero, llamado Juan, en trescientos pesos. 

Un mulato llamado Marcelino como de doce años, en doscientos cincuenta pesos. 
Un negro llamado Pablo, como de sesenta años, cincuenta pesos. 


Muebles 


Una caja grande, quince pesos 

Otra más, mediana, diez pesos. 

Otra chica, cuatro pesos. 

Un baúl descompuesto, cuatro pesos. 

Una mesa, como de vara y media, cinco pesos 

Una mesa mediana con cajón y estante, ocho pesos. 

Una mesita redonda, tres pesos. 

Otra chica. en un peso 4 reales. 

Otra, como de vara y media, seis pesos. 

Veinte sillas de baqueta nuevas, a cuatro pesos cada una, ochenta pesos. 
Tres tinajas, dos regulares y una chica, seis pesos. 

Un tacho de cobre regular, y dos chicos de lo mismo, en once pesos. 
Cinco ollas de hierro, usadas, unas con otras, veinte pesos. 

Cinco fuentes usadas, a peso, cinco pesos. 

Dos calderas en vente reales, dos pesos 4 reales, 

Dos asadores, en diez reales, un peso 2 reales. 

Una docena de platillos de peltre, usados, cuatro pesos 4 reales. 

Dos mates guarnecidos de plata, y bombilla de lo mismo, diez pesos. 
Unas limetas, un poco de loza y otros cachivaches, en seis pesos. 
Cuatrocientas fanegas de trigo, a tres pesos cuatro reales, un mil cuatrocientos pe- 
SOS. 
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En plata efectiva, un mil cuatrocientos pesos. 


Asciende esta tasación a la cantidad de Doce mil trescientos noventa y un pesos, doce 


reales (S.Y), practicada fiel y legalmente por los predichos tasadores, que la firman 
conmigo para los efectos que convengan. 


En San Isidro, a 30 de octubre de 1800. 

Fdo. Benito Baquero y otros. 

Hijos y herederos declarados en el testamento 
1) María Ventura, nacida el 14-7-1782 
2) Mariano Esteban, oleado el 7-10-1783. 
3) Catalina, bautizada el 27-11-1784. 
4) María Luciana Inés, oleada el 22-3-1786 
5) María Eustaquia, bautizada el 3-11-1787. 


Al no disponer de constancias del periodo 1788-1802, no podemos contar con los 
bautismos de los tres hijos restantes 


6) Lucía del Corazón de Jesús, nacida por 1790/1791. 
7) José Simón o José María, nacido por 1792/1793. 
8) María Francisca, nacida el 19-5-1800 y fallecida de 7 meses 


6) No hemos encontrado el registro de su matrimonio, el que posiblemente se haya 
efectuado en la ciudad de Buenos Aires. Con tal motivo no podemos establecer la 


filiación de doña Maria Guadalupe Frutos, aunque suponemos que es de la misma 
familia que su primer mujer. 


Hijos del segundo matrimonio: 

9) Ana, mencionada en el censo de 1815 con 11 años de edad (- 1803/1804). 
10) Mariano Lino José, bautizado el 24-9-1806, de 1 día 

11) Melchor Anastasio José, bautizado el 13-1-1808, de 2 días. 

12) Dionisio María, bautizado el 11-10-1809, de 3 días. 

13) María Josefa Romualda Tomasa, bautizada el 9-2-1811, de 3 días. 


7) Doña Maria Guadalupe Frutos. Defunción 27-4-1822 en San Isidro 

“Doña Maria Guadalupe Frutos, vecina de este partido, de estado viuda, recibió los 
sacramentos e hizo su testamento, y con mi licencia fue sepultada en La Merced, 
Fdo. Emilio Cirilo Garay. 
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8) Sobre la venta de pan encontramos referencias en el trabajo de Da. Mirta Susana 
Larrandart “La rebelión de las panaderas de Las Conchas (1796-1797).”, de donde 
hemos tomado los párrafos que se refieren a Don Benito Baquero. 

“El antiguo Pago de la Costa no podía estar ajeno a esta problemática, En la industria 
y repartimiento del tan necesario pan nuestro de cada día, y así, un 21 de febrero de 
1796 las panaderas del Puerto de Las Conchas le declaran la guerra abiertamente a 
los panaderos de la Costa de San Isidro, D. Pedro Madera y D. Benito Baquero, por 
invadir la jurisdicción en los términos que siguen, por ante el Comandante Barreda 
y el cuadrillero de la Hermandad, D. Antonio de la Vega: “Las que abajo firmamos, 
vecinas y moradoras del Puerto y lugar de Las Conchas, con la respectiva y necesaria 
venia de nuestros maridos respectivas obligaciones a fuerza de las mas personales 
fatigas y trabajos, siendo el renglón principal de nuestras agencias y obtenciones, la 
granjería del pan, de que siempre hemos abastecido el lugar, proporcionando a sus 
vecinos y habitantes, estantes y transeúntes, con la posible comodidad y ventajas, 
la posible provisión competente de este articulo tan importante y aun tan necesario 
para la subsistencia de la vida, al paso mismo que las utilidades de esta ocupaciones 
sufragaba lucros suficientes a una sustención y decente desempeño de nuestras cargas 
y deberes, en el día de hoy, nos tiene privadas de este arbitrio, la ambición insaciable 
de dos sujetos, vecinos del inmediato Partido de la Costa de San Isidro, D. Pedro 
Madera y D. Benito Baquero, que abarcando y haciendo negociación hasta con el 
pan, no contentos con ser los únicos que lo suministran en toda la extensión de dicho 
partido, lo introducen también en nuestro pueblo con perjuicio nuestro, quitándonos 
por este medio, el único que nos permiten los ningunos arbitrios que ofrece la pobreza 
de este lugar...” 

“De lo que resultó otra presentación en contrario, de parte de estos vecinos, la cual 
entre otros puntos aseveraban que dichos panaderos “... por mas de diez años lo ha- 
bían suministrado semejante el producto al que se suministra en la Ciudad de Buenos 
Aires, que muchas veces en este pueblo no se conseguía, de trigos escogidos y buenas 
cochuras y demás cualidades necesarias...”. 


Especialmente, se señalaba la profesionalidad de D. Benito Baquero que “*... a sus 
efectos construyó tahona con la que trabaja bien, que no existe defalco en el peso, que 
siempre ha sido arreglado con el de Buenos Alires...”. 


“..haciendo alabanzas de las bondades del panadero Baquero que repartía en ca- 
noas, añadían que “...no es cierta la pretensión de las dichas mujeres, que no necesitan 
de amasar para vivir, por resultar todas de vida acomodada”. 


“De esta forma, el alcalde de Las Conchas D.Antonio de la Vega en cumplimiento 
de una nueva ordenanza virreynal recibida, envía al panadero de la Costa de San 
Isidro D.Benito Baquero, una conceptuosa notificación en la que le insta a reiniciar 
su servicio de panificador oficial, con la obligación de no cesarlo ni aun en tiempo de 
mareas, casa por casa a través de canoas. 
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A lo que, miel sobre hojuelas, no tardó en responder Baquero, que si se comprometía 
a esto, era sólo en cumplimiento de la orden del superior gobierno. 

“Y al efecto, comentan: “...que en varias ocasiones se ha burlado dicho panadero 
del vecindario en tiempos de mareas, solo estableciéndose en tierra firme donde es 
imposible ir a adquirirlo”. 


9) Sobre el suministro de pan a la batería de los Olivos, encontramos una demanda 
del panadero a las autoridades militares por falta de pago. 

(AGN. Sala IX, 34-7-3. (Hacienda, Leg. 133, Exp. 3346) San Isidro, 1807 

Fecha: 4-4-1807 

Don Benito Baquero solicita pago por el suministro de pan a los trabajadores de la 
batería y tropas destacadas en los Olivos. 

“Don Benito Baquero, con el respeto que debe, dice: Que como aparece de once re- 
cibos que en debida forma presenta, resulta haber suministrado a los trabajadores de 
la Batería de los Olivos, cincuenta y tres pesos dos reales de pan, y como igualmente 
parece de trece recibos de fecha hasta treinta del actual, he suministrado igualmente 
a las tropas acampadas en el mismo paraje, 708 pesos y un real en la propia especie, 
y que ambas partidas componen la de 761 pesos 3 reales de pan, i siéndome necesario 
este fondo y la reposición de granos para continuar en suministros a las tropas el pan 
necesario, recurro a la justificación de VS para que tenga a bien mandar se pague por 
los SSMM de Real Hacienda, entregándolo a mi sobrino Don Juan Baquero, que pone 
éste en manos de VS, con cuyo recibo habrá legitimado pago. 

Por tanto a VS suplico se digne así mandarlo por ser conforme a justicia, en que re- 
cibiré merced de su nata bondad. 

San Isidro, 30 de marzo de 1807. 

En Buenos Aires a 6 de abril de 1807, estando en Junta de Guerra los señores Don 
Santiago de Liniers, Comandante General de Armas de esta capital; Don Lucas Mu- 
ñoz y Cubero, Regente de esta Real Audiencia Pretorial y Superintendente de la Real 
Hacienda; los Coroneles Don César Balbiani, Cuartel Maestre General, Don Bernardo 
de Velasco, Gobernador Intendente del Paraguay, y Don Francisco Xavier Elio, Mayor 
General; el Capitán de Fragata de la Real Armada Don Juan Gutiérrez de la Concha, 
Comandante de Marina de este Apostadero; el Teniente Coronel Sargento Mayor de 
la Plaza Don Joseph Maria Cabrer, y el Capitán Primero del Real Cuerpo de Artille- 
ría, Don Francisco Agostini, acordaron y determinaron que ocurra el suplicante al 
Comisario de Víveres, devolviéndosele para ello su instancia, y lo firmaron, de que 
yo el presente escribano Mayor de Guerra, doy fe. 


Sigue el informe del Comisario de víveres Don Santiago Antonino, donde hace obser- 
vación sobre las cantidades de pan entregadas y la falta de registros conformados por 
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los responsables de suministros de las tropas, así como de la modalidad y condiciones 
del contrato. 

Continúa otra nota de fecha 11-6-1807. La firma su hijo Don Esteban Baquero en 
nombre de su padre, reclamando la deuda impaga de 763 pesos 3 reales. 


Sigue otra de fecha 20-10.-1807, donde José María Baquero, en nombre de su primo 
Don Benito Baquero, vecino de San Isidro, reitera el reclamo de la deuda. 


Dice entre otros argumentos: 


“por otra parte el consumo se ha hecho en la mayor parte por el Cuerpo de Vizcaínos, 
que como no acuartelados, no estaban sujetos a ración, y según lo declarado por esta 
Junta, debía suministrárseles a satisfacción, por ser el único premio de sus fatigas, 
que es otra razón en favor de la suministración de los Olivos, además de la mayor 
equidad demostrada” 

“y que en el destacamento de los Olivos había infantería, caballería, batería, tren, y 
peones trabajadores, que cada uno de ellos tenía su jefe respectivo, que se manejaban 
con total separación unos de otros, y de consiguiente que cada cuerpo tomaba raciones 
para los peones que respectivamente tenían a su cargo, sin que esto sea duplicidad, 
como a primera vista creyó el Comisario.” 


El 3-3-1808 la Junta vuelve a ordenar que informen los respectivos oficiales respon- 
sables del suministro reclamado. 


El 30-3-1808, Don Francisco de Rezaval eleva un informe a favor del reclamo de 
Baquero. El mismo mes lo hacen otros comandantes de tropa que estuvieron en los 
Olivos. 

El 13-5-1808 la Junta acuerda: “Que por la Real Hacienda se satisfaga a Don José Ma- 
ria Baquero los 2143 pesos 4 y medio reales a que ascienden las suministraciones de 
pan que hizo al Destacamento de los olivos Don Benito Baquero, vecino del partido 
de San Isidro, tomándose antes razón en el Tribunal de Cuentas, y la firmaron, de que 
yo el presente Escribano Mayor de Guerra de este virreinato, doy fe.” 

Para informarnos sobre la batería de los Olivos nos remitimos a: “La Batería y el 
Campamento de los Olivos”, por Julio A. Luqui Lagleyze y Julio M. Luqui Lagleyze. 
Revista del Instituto Histórico Municipal de San Isidro. N” X, Año 1994. 

Con motiva de la inminente segunda invasión inglesa, el gobierno tomo determinadas 
medidas para la defensa. 

“El 23 de febrero de 1807, en el Acta de la Junta de Guerra en su punto 5”, se lee:.ne- 
cesitándose para la defensa actual de esta plaza, el que formen baterías para impedir 
cualquier desembarco de los enemigos, se proceda desde luego a la construcción de 
una en la barranca de Quilmes............. la Punta de Olivos, construyéndose igualmente 
barracas de cueros para habitación de la tropa...” 


Según indica el autor, el 15 de agosto de 1807 ya no existía la batería. 
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Esto nos lleva a la conclusión de que Baquero, a pesar del reclamo por falta de pago, 
continuó con cl suministro de pan probablemente hasta el retiro de las tropas, ya que 
la suma reclamada al principio es manifiestamente inferior al pago que finalmente 
se le efectuó en 1808. 


10) Falleció entre 1813, (fecha del bautismo de un esclavo), y 1814/15 donde en el 
censo de ese año figura su viuda doña Guadalupe Baquero. 


Los registros de defunciones de la parroquia de San Isidro comienzan en 1815. 


11) Ventas: 
AGN, Reg. 8 Años 1835/36 Fs. 82. Escribano Don Juan Pablo Isaurralde 
Fecha: 2-9-1835 


Lino Ferreyra de la Cruz, apoderado de los herederos del finado Don Benito Baquero, 
representando a Don José María, doña Ana Josefa y Don Dionisio Baquero vende a 
Don Manuel Núñez un terreno ubicado como a las dos o tres cuadras de la iglesia 
de San Isidro, y se compone de 300 varas de frente al Noroeste, calle en medio con 
el fondo de la quinta principal de la testamentería de dicho finado, y al fondo al Su- 
doeste, setecientas treinta y siete, con inclusión de la mitad del camino que dicen (va) 
a la Punta de San Fernando, y lindero calle en medio con la población de Don Pablo 
Arnol, en terrenos de la misma testamentaría, por el costado del Este con terrenos 
de Don Juan Martín de Pueyrredón, y por el costado del Sudoeste con terrenos que 
fueron de los Gaytanes, y esta venta es parte del que, en mayor número de varas, 
compró el finado referido a Don Manuel Alvarez Bernal y a Don Marcos y doña Inés 
Aguero, según escrituras que le otorgaron, el primero el 15-11-1791 por ante el finado 
escribano Don José Merlo, y la otra en 3-11-1797 por ante el escribano Don Antonio 
García Echaburu. 


Se agrega un poder ante el Juez de Paz de San Isidro dado el 13-8-1835 
El valor de la venta es de 1600 pesos corrientes. 

AGN. Reg. 8, Año 1835/36 Fs.88. Escribano Don Juan Pablo Isaurralde 
Fecha: 12-9-1835 


Don Lino Ferreyra de la Cruz, como apoderado de los herederos de Don Benito Ba- 
quero vende a Don Pablo Arnol “una suerte de chacra en San Isidro, compuesta de 
300 varas de frente al Este y $ cuadras 44 varas de fondo, que linda por el frente con 
Don Manuel Núñez, por el Oeste con más terrenos pertenecientes a la testamentaría, 
por el Norte con terrenos de Don Angel Sánchez, y por el Sud con terrenos de Don 
Juan Martín de Pueyrredón. 


AGN. Reg.8. Años 1835/36 Fs. 100. Escribano Don Juan Pablo Isaurralde 
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Fecha: 4-8-1836 


Lino Ferreyra de la Cruz, apoderado de los herederos del finado Don Benito Baquero, 
representando a Don José María, doña Ana Josefa y Don Dionisio Baquero venden a 
Don Dionisio Baquero un terreno de la testamentaría, compuesto de dos cuadras de 
frente al norte y 24 cuadras poco más o menos de fondo al Sur, lindando por el dicho 
frente con chacra de Don Pablo Armon, al fondo con el bañado del río de las Conchas, 
por el Este con tierras de Don Juan Martín de Pueyrredón, el cual es parte del que, 
en mayor porción, compró su padre a Don Manuel Alvarez Bernal y a Don Marcos 
y doña Josefa Aguero 

(El texto sigue igual que las demás ventas) 

Se vendió en 5000 pesos corrientes. 

AGN. Reg.8. Año 1838 Fs. 55v. Escribano Don Juan Pablo Isaurralde 

Fecha: 5-5-1838 


Don Lino Ferreyra de la Cruz, apoderado de los herederos del finado Don Benito 
Baquero, representando a Don José María, doña Ana Josefa y Don Dionisio Baquero 
para que pueda vender y enajenar la chacra y casa panadería que queda por muerte 
de Don Benito Baquero, padre de estos citados, en el partido de San Isidro, según el 
poder que le otorgaron en el pueblo indicado de San Isidro el 13 de agosto de 1835 
por ante el Juez de Paz de aquel partido Don Enrique Núñez vende a Don Antonio 
Teodoro del Campo y Don Felipe López, ambos de este vecindario “300 varas de 
tierras más o menos, con el frente al Norte, con otras tantas de fondo al Sud, sita en 
las inmediaciones de la iglesia de referido San Isidro, incluyendo en esta venta lo 
cercado en dicho terreno. 


Y linda por su frente con el Río de la Plata y por el fondo con Don Antonio Rodríguez 
Borge y otros, y por el Este con Don Juan Martín de Pueyrredón, y por el Oeste con 
terrenos que fueron de los Gaytanes, los cuales hubieron en propiedad por herencia, 
que en mayor porción, obtuvieron de su finado padre Don Benito Baquero, cuya de- 
masía ha sido vendida a diferentes personas por el otorgante en el citado año 35, en 
este propio registro por ante el escribano Don Juan Pablo Isaurralde 


La venta se efectuó en 9500 pesos en moneda corriente. 


AGN. Reg.7. Años 1855 Fs, 207v. Escribano Miguel Mogrovejo. Fecha: 25-6-1855 
Venta de Felipe López y Martín Teodoro Campos a Patricio Bownet. 

300 varas de frente al Norte y otras tantas de fondo al Sud, que lindan por el frente 
con el Río de la Plata y por el fondo con Don Antonio Rodríguez Borge, por el Este 


con Don Juan Martín de Pueyrredón, y por el Oeste con terrenos que fueron de los 
Gaytanes. 
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Le corresponden por compra a los herederos de Don Benito Baquero, por escritura 
del 5-S-1838 ante el escribano Juan Pablo Isaurralde. 


12) Sobre la panadería de Baquero escribió D. Hernán Carlos Lux-Wurm un artículo 
en esta revista en donde hace una descripción de la misma y plantea la posibilidad de 
que Don Francisco Javier Muñiz haya nacido en ella. (Revista N* XII. Año 1996. “La 
Panadería de Don Benito Baquero en San Isidro”) 


13) No nos motiva el hecho de objetar otras publicaciones, no obstante los relatos y 
trabajos de carácter histórico muchas veces están sujetos a rectificaciones o correc- 
ciones, siempre que éstas estén sustentadas convenientemente. 


14) Testamento de doña Maria Florencia Frutos 


“Primeramente una casa de teja de buen uso de ladrillo, y lo interior de adobe crudo, 
que se compone de una sala de tres tirantes, un aposento de dos, tres medias aguas al 
sur, con sus corredores y cocina, todo en 1000 pesos” 


(Para más información ver nota 5) 


15) La lógica y la experiencia con este tipo de documentos, nos dicen que el censista 
parte del principio del territorio a censar y continúa el recorrido de la manera más 
directa posible. En este casó el tema es aún más explicable debido a que los habitantes 
a censar estaban habitando a lo largo de la costa. 


En el censo de 1815, debido al poco conocimiento de los nombres de los censados 
salvo en algunos pocos casos que confirman nuestra opinión— no nos permitimos 
asegurar la continuidad mencionada, pero lo que podemos ver indiscutiblemente es 
que entre la vivienda de Don Alberto Muñiz y la panadería de Baquero se encuentran 
muchas viviendas, lo que implicaría también mucha distancia - y no en la misma 
vivienda, como vemos se asevera incorrectamente. 
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San Isidro 
Año 1800 


LOS CAMINOS DE LA COSTA DE SAN ISIDRO" 


PoR ANTONINO SALVADORES 


Introducción 


Investigando sobre los caminos que llegaban a San Isidro en la época co- 
lonial a fin de completar información para un trabajo en preparación, encontré 
publicada esta obra en el Boletín del Instituto de Investigaciones Históricas 
“Emilio Ravignani”, Tomo XI, Año IX, N* 47/48. Buenos Aires, 1931. 


En vista del valor de la misma y al tiempo pasado desde su edición, 
a pesar de la norma de este instituto de no incluir trabajos que hayan sido 
publicados, consideré oportuno proponerla para la presente edición, ya que 
complementa y enriquece otros que están incluidos en el mismo volumen. 
Jorge F. Lima González Bonorino. 


Transcripcion 


Las investigaciones que venimos realizando en el Archivo Histórico de 
la Provincia de Buenos Aires sobre distribuciones de tierras durante los siglos 
XVI y XVII, nos han puesto frente a expedientes y planos de mensuras, 
todos ellos inéditos, cuyo estudio permitirá historiar, en tiempo no lejano, la 
conquista del territorio en uno de sus aspectos más interesantes y que podría- 
mos decir desconocido, la toma de posesión del suelo. 


Entre estos expedientes destacase uno que trata sobre los caminos de la 
costa de San Isidro. 


Está caratulado: “Año de 1781 Expediente “...sobre la apertura de los 
caminos de la costa”. 


¡Habiendo consultado este trabajo con la intención de obtener información para un estu- 
dio sobre los caminos de la costa, me ha parecido tan importante e ilustrativo, y por otra parte 
tan poco conocido, que he considerado conveniente publicarlo nuevamente, transcribiendo 
textualmente el original. Jorge F.Lima González Bonorino. 

2Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, La Plata, Sala I, Cuerpo A, Anaquel 
9, Leg. 1, Expediente N” 13. Año 1779, 
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Se inició en 1779 y terminó en 1781, habiéndose agregado las actuaciones 
que sobre el mismo asunto se produjeron en 1771, fecha que tomaremos como 
primera para dar unidad al relato. 

Al dar a conocer ese expediente, tenemos en cuenta que interesa, no sólo 
por el plano que corre agregado al final, sino también porque en la substancia- 
ción del mismo se hicieron declaraciones que consideramos de interés para los 
estudios regionales, por cuya razón hemos preferido reemplazar la narración 
de los hechos que dieron margen al trazado del plano con la transcripción de 
los documentos, en gran parte de su contenido. 

A principios de 1771, probablemente en el mes de mayo, se presentó doña 
Josefa de Osorio, hacendada en el partido de la Costa de San Isidro, en que- 
rella contra su vecino Pascual Ibáñez, de quien la deponente había adquirido 
parte de una chacra contigua a su propiedad. 

Las causas invocadas por la señora de Osorio se basaban en los pleitos que 
desde hacía doce años le venía promoviendo Ibáñez, quien últimamente había 
clausurado el Camino Real, desviándolo media legua, con notable perjuicio de 
la querellante, que por esa causa veía perdidas sus tierras de pan llevar. 

Anteriormente habíase dirigido a Don Pedro de Ceballos, quien comisionó 
al Ayudante de Plaza para que intimase la demolición de los cercos y dejase 
franco el camino, pero habiéndose omitido el cumplimiento de esa disposición, 
comisionó al Teniente de Aguacil Mayor de las Reales Cajas, Don Pedro Igna- 
cio Morante, quien practicó la operación con gran satisfacción del vecindario 
por el beneficio que recibía. 

Pero Pascual Ibáñez, ignorando este mandato, había procedido nueva- 
mente a clausurar el camino, con cuya actitud no buscaba, dice, otra cosa 
que la ruina de la suplicante, quien habíase visto en la necesidad de solicitar 
la mensura de las chacras, operación que reveló una fracción de 348 varas de 
frente y fondo, retenidas indebidamente por Ibáñez. 

En consecuencia de lo expuesto, solicitaba que se mandase abrir cuanto 
antes el Camino Real, que se amojonasen y se deslindaran las chacras; que se 
demoliesen los tapiales y tapasen los zanjones abiertos por Ibáñez en tierras 
de propiedad de la suplicante. 

El 25 de mayo Vértiz dictó la siguiente providencia puesta al margen de 
la solicitud: 
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“En atención a ser ciertos los perjuicios que se ocasionan al público por haber 
Don Pascual Ibáñez de Echavarri, cortado y cerrado el Camino Real de la 
Costa y Partido de San Isidro de esta Jurisdicción, de lo que me hallo bastante- 
mente cerciorado, no siendo esto justo, y que pide el más pronto remedio; doy 
comisión a Don Pedro Ignacio Morante para que luego pase a aquél paraje, y 
sin admitir excusas algunas, haga abrir dicho camino, dejándolo en el mismo 
estado que anteriormente se hallaba.” 


Buenos Aires, 25 de mayo de 1771. 


Intimada la orden del virrey, Ibáñez procedió a demoler los cercos de 
la chacra y a librar el camino, dándole doce varas de ancho, siendo once lo 
regular según la traza de la ciudad de Garay, pero Morante exigió veinticinco 
varas para hacer efectiva la apertura del camino. Conceptuando que no era 
justa la medida exigida, pues el camino de Marcos Riglos, que corría a media 
legua de distancia, sólo tenía once, reclamó solicitando se declarase si eran 
suficientes las doce varas. 


Pasado el expediente a informe del Cabildo, éste se expidió en 7 de junio, 
diciendo: 


““...que aunque por los fundadores se señalaron doce varas de calle entre cada 
una de las suertes de chacras, que principiaron desde los linderos del ejido y 
traza de esta ciudad”, habiéndose reconocido con el tiempo que para el basto 
trajín de carretas que entran de afuera y las propias que trajinan en esta ciu- 
dad, es corto el terreno de doce varas para que unas puedan entrar y otras 
salir sin impedimento; se acordó por este cabildo, en él celebrado en dos de 
septiembre del año pasado de setecientos setenta y ocho, que las calles del 
ejido deben tener diez y seis varas de ancho cada una, lo que se ordenó a los 
señores Diputados que mensuraron dicho ejido, lo que cada uno poseía en él, 
para que estos lo tuviesen entendido, sin que se les cobre lo que corresponde 
al terreno que ocupan al presente, comprendiendo, de dichas diez y seis varas, 
que es cuanto este cabildo puede sobre el asunto informar a su señoría, según 
de dicho Acuerdo consta y parece, a que me remito. Francisco Javier Terrera, 
escribano público y de cabildo.” 


3 Auto de Reparto de Tierras del 24 de octubre de 1580. 
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Con este informe y considerando que el cabildo acredita que los caminos 
de entradas y salidas deben tener diez y seis varas de ancho, el 11 de junio Vér- 
tiz ordenó que se procediese a abrir el camino en la forma indicada, debiendo 
quedar transitable para el día 15 de julio, en cuya fecha expediría la corres- 
pondiente orden de reconocimiento. En la fecha indicada, el Comandante de 
Las Conchas levantó el Acta de Reconocimiento, dejando constancia de que 
el camino tenía 18 varas de ancho y quedaba limpio y bien acondicionado, de 
modo que no impide el tránsito de ningún carruaje. 


Doña Josefa de Osorio debió quedar satisfecha pues ahí terminaron sus 
reclamaciones, pero ocho años más tarde volvió a tratarse el asunto de los 
caminos de la costa de San Isidro. 


Esta vez el asunto fue planteado, por distinta causa, por los vecinos del 
partido, con los resultados que pasamos a exponer: 


El 16 de octubre de 1779 los pobladores del Pago de Monte Grande sobre 
la costa del Río de la Plata, se presentaron al virrey, exponiendo: 


“que cuando en la antigiedad se formó el Padrón y Repartimiento de los 
terrenos, se dispuso hubiese camino entre suerte y suerte, y para el puerto de 
Las Conchas, el bajo del río, sin otro gravamen de aquellos a quienes se les 
hizo merced. Después, por haber estado las tierras sin cercos formales, los 
arrendadores de ellas transitaban por donde más les acomodaba, y conforme 
era mayor la continuación. Así también se hacía más general el camino, sin 
que por esto acortasen su viaje, ni siquiera una vía recta. 

Hoy que la agricultura se va fomentando, se nota lo nocivo que es aquél abuso, 
el que una suerte haya de tener mucho caminos, y cuantas otras veces abría 
el antojo de cualquiera, porque se perjudican a los sembrados y plantíos y 
aumenta a los dueños los costos en tener dividida en muchas partes sus te- 
rrenos, con la pensión de multiplicar los cercados y aumentar el número de 
sirvientes para cada uno, por no estar reunido en uno solo, siendo así que (a) 
los viajantes no les produce ventaja alguna esta porción de inútiles divisiones 
de los caminos y sendas*. 


* Firmaron la solicitud los vecinos: José Pablo Conig, José Luis Cabral, Vicente de Az- 
cuénaga, Pedro Rodríguez Arévalo, Manuel de Basavilbaso, Facundo de Prieto y Pulido, Pedro 
Medrano, Santiago de Saavedra, Matías García de Pérez, José de Olivares, Manuel Alvarez 
Bernal y Francisco Antonio Inurriaga. 


LOS CAMINOS DB LA COSTA DE SAN ISIDRO 161 


En consecuencia, solicitaban que se mandase reconocer si los caminos 
señalados por el padrón eran suficientes para el cómodo tránsito y transporte 
entre San Isidro y Conchas, o si era necesario abrir otro camino, y en tal caso, 
que se indicase el rumbo y distancia a que debía pasar de la barranca. 


Pasó la solicitud a informe del escribano del cabildo, quien dio fe del Auto 
de Garay en la parte que dice: 


“Digo y declaro yo el general Juan de Garay, que ha sido y es siempre mi 
voluntad del señalamiento de todas estas tierras, que entre cada dos suertes, 
quede siempre un camino que vaya corriendo desde el camino principal, hasta 
los ríos y aguadas, y así mando que se cumpla. Y el camino ha de tener doce 
varas de medir de ancho. Juan de Garay. 


Encontrando justa la petición, el cabildo resolvió, en reunión del 26 de 
febrero de 1780, comunicar al virrey su conformidad, y elevado el expedien- 
te, a informe de Don Marcos José de Riglos, este se expidió de la siguiente 
forma: 


“..Digo que desde que tengo uso de razón he visto corriente el camino Real 
que desde esta ciudad se dirige, en tiempos de aguas, por la barranca, no sólo 
hasta la parroquia de San Isidro, sino hasta el Puerto de Las Conchas, para 
donde sólo se desciende al bañado en la bajada que pertenece en la actualidad 
a la chacra de Don Francisco Chaverandieta: pero en tiempo de seca, y por 
lo común en verano, se trafica por el bajo, ya por la misma playa con la baja 
marea, ya por otro que llaman del albardón, y ya también al pié de la barranca, 
cuando lo permiten los cercos de tapias que han hecho Don Pascual Ibáñez de 
Echavarri primero, Don Juan Joseph Urbina y otros, de modo que por todos 
ellos se abrevia más o menos, según el estado de las aguas, y todos van a diri- 
girse a la subida del paraje que llaman de los Olivos, por donde se comunican 
todas las chacras hasta el Puerto de Las Conchas, cuyo Camino Real he oído 
decir siempre a hombres muy ancianos y de razón, vecinos de la costa, que 
ha sido corriente desde inmemorial tiempo, y parece ser así desde la primera 
población de la costa, pues habiéndose hecho todas las poblaciones sobre la 
barranca del río, era necesario un camino de comunicación de una chacra a 
otra, cuya necesidad recreció más desde la fundación de la parroquia de San 
Isidro, que se pobló en la misma barranca del río. 
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En consecuencia de esto mismo y de las demás razones que yo no tengo 
presente alegaría doña Josefa de Osorio, mandó el Exmo. Señor Don Pedro de 
Zevallos abrir el dicho Camino Real desde la barranca que había cerrado Don 
Pascual Ibáñez, como en efecto se hizo así, pero habiéndose vuelto a cerrar en 
el siguiente gobierno, V.E. mismo mandó abrirlo luego que dignamente tomó 
el Superior mando de esta Provincia, y se mantiene hasta ahora sin novedad, 
aunque según se ha dicho y demuestra el cercado de Urbina, siempre sacó algo 
afuera Ibáñez el camino, de la dirección antigua que llevaba. 


Después, los que han seguido haciendo cercos firmes, se han propasado 
más, precisando dar alguna vuelta los caminantes, para coger el inmemorial 
Camino de la Barranca que dirige a toda la costa, y pasa por mi terreno, para 
lo que dejé anchura de más de veinte varas, dividiendo mis cercos de tapia, 
como parece de justicia y están a la vista. 


En el tiempo de excesivas aguas huyen los carreteros de Las Conchas aún 
de este camino de la barranca, porque no deja de tener bajos que les incomo- 
den su tránsito, y van por el camino antiguo de Vergara, que está al fondo de 
las tierras de la costa, y principio de las cabezadas de las Conchas. 


Como la dirección del expresado camino de la Barranca la han ido echan- 
do más afuera con los referidos cercados, algunos se dirigen también por el 
fondo del mío, y no estoy afuera de dejarlo abierto si llega el caso de cercar el 
resto de mis tierras, aunque queden pensionados por los caminos, a saber, el 
referido de la barranca, que forme desde el principio de mis trabajos, dirigidos 
del antiguo inmemorial que había, y el dicho del fondo de mi cercado, y no 
alejándose el de Vergara componerse en el principio de las tierras de sobras 
de Las Conchas parece debe correr por allí para libertar a los de la costa de 
este tercer camino y de todos los demás transversales que cada uno ha abierto 
hacia la parte donde tiene su tráfico. 


Si el texto del Padrón que se cita se hubiera de entender literalmente y en 
su riguroso sentido, verificada la división de los terrenos con cercos de tapia 
o tuna, era necesario que de esta ciudad, cualquiera que fuese a su chacra, 
se encaminase al fondo de las tierras de la costa por el enunciado Camino 
de Vergara, hasta estar paralelo con su posesión, y venirse a ella por el ca- 
llejón de las doce varas, lo que traería de noche gravísimos inconvenientes 
de muertes, robos y otras maldades que impunemente cometerían, abrigados 
de la soledad y estrechez de dicho camino de doce varas, y de día, perjuicios 
notables de demora e incomodidades, con la frecuencia y repetición del trán- 
sito de pantanos, y si llegaba el caso, como era muy factible que donde cayese 
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el camino hubiese lagunas, recrecerían nuevos embarazos, que, si son de la 
mayor consideración en cuanto al comercio civil y económico, mucho más 
para el espiritual de oír misa y la administración de sacramentos, pues en este 
caso era precisamente necesario que cada uno desde su chacra, para ir a San 
Isidro, y de éste a la chacra donde se pedían sacramentos, que se dirigiesen al 


fondo de las tierras, y sucediese lo mismo que con la ruta desde esta ciudad a 
su respectiva posesión. 


Nunca ha oído decir que el camino del puerto de Las Conchas para esta 
ciudad se haya dirigido por el bajo del río, sino por donde llevo antes relacio- 
nado, y si el Señor D. Juan de Garay lo dispuso como se dice, no habrá enton- 
ces los inconvenientes insuperables que hay hoy de los crecidos pantanos en 
tiempo de aguas, de las crecientes furiosas del río, que en mucho parajes se 
arrima a la misma barranca, pero como en contra de este juicio está la común 
tradición de que en la antigiedad llovía más que ahora, no tengo duda que 
la primera carreta que caminó desde el dicho puerto a esta ciudad, fue por 
el mismo camino que hasta ahora han seguido todas, esto es, transitando un 


corto bañado que hay desde el puerto hasta la referida salida que hay del dicho 
Charrandieta. 


Estas reflexiones, las dudas que se han ofrecido siempre, no solo en punto 
de los terrenos del campo, sino aún respecto de la traza y ejido de esta ciu- 
dad, el estar ilegible el pergamino en que en aquel primer tiempo se asentó 
el padrón, no obstante el celo más patriótico para aclararlo, son motivos bien 
fundados para desconfiar de la certidumbre del que se cita como opuesto al 
principal fin a que se dirigen los caminos?. 


Pero aún cuando no se dude de la verdad del padrón que se expresa, u 
no quiera VE. por un efecto de su constante moderación, no que usar de sus 
superiores facultades como punto meramente gubernativo para enmendar, 


3 Sabido es, que de las copias de la traza primitiva de Buenos Aires que se conocen, la 
mas antigua, la que publicó Madero, que pretende ser de 1583, no concuerda con el padrón de 
fundación, y ofrece algunas desventajas si se las compara con el plano que publicó Trelles, 
como lo hizo notar el Padre Antonio Larrouy, en “Los Orígenes de Buenos Aires” (cfr. en 
Garay, fundador de Buenos Aires, publicación de la Municipalidad de la Capital Federal, 
Buenos Aires, 1915). 

Es casi seguro que al tomarse la primera copia para evitar la pérdida del original, pues la 
tinta del pergamino en que se asentó la traza pronto se borró, se asentaron los nombres de los 
nuevos ocupantes de los terrenos que habían sido abandonados por los primeros pobladores. 

El Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires posee copia facsimilar de un tras- 
lado del plano que todavía no ha sido objeto de estudio. 
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corregir y adaptarlo a las presentes circunstancias en que hoy nos hallamos 
respecto de aquel principio en que se fundó esta ciudad, se viene a los ojos su 
genuina inteligencia, y es que Garay expidió la providencia que se cita, sólo 
habló de los caminos intermedios de comunicación que debía haber entre cada 
dos suertes descubiertas y sin cercos, como en la realidad no reconocemos 
ninguno de la antigúedad, los que hay son de nuestros tiempos, pues a prevenir 
tales cercados como ahora se intentan, no hubiera dejado sólo doce varas, sino 
cuando menos diez y seis, por los inconvenientes que ya se han expresado. 

Esta disposición nada obsta a los Caminos Reales que debe haber para 
comunicarse unas chacras con otras, dirigiéndolos como parece racional por 
el mismo rumbo que de Sudeste a Noroeste corren las tierras de la costa en su 
frente, pues aún cuando en otro pasaje del Padrón no se halle mandado, podría 
ser por una inconcusa suposición de su absoluta necesidad, excusándose el 
prevenir lo que a todos era manifiesto, 

Desde que los hombres se establecieron sobre la tierra y empezaron a fun- 
dar sus imperios, dispusieron sabias reglas para la comodidad de sus mismos 
vasallos, siendo el punto de los caminos el que más llevó su atención como 
el medio por donde se facilitaba la sociedad. Sin retrotraer la memoria a más 
antigiiedad que los romanos, nos franquea la historia monumentos preciosos 
de su magnificencia y cuidado en este particular. 

Los Incas del Perú hicieron dos calzadas reales para ir a la ciudad de 
Cusco, una por lo llano y otra por lo que llaman punas o sierras, que ambas 
corren por más de setecientas leguas. 

En España, fuera de las grandes obras que había de la antigiiedad más 
remota, se han construido otras nuevas, y en este siglo se han hecho muy 
magníficas, rompiendo serranías que parecían inaccesibles, con costosos 
dispendios que la munificencia del soberano franquea sólo a fin de facilitar la 
comodidad de sus vasallos. 

Aquí no tenemos cerros que vencer, porque Dios nos ha puesto en campo 
llano, en que facilitemos la comunicación, con que a que fin intentar dificul- 
tarlo con el cumplimiento del padrón que se cita, haciéndonos caminar más 
de dos leguas a nuestros destinos, a saber, una desde esta ciudad al camino 
de Vergara, y otra desde allí a la barranca donde están las casas de nuestra 


$Declaración de rumbos de los días 16 y 29 de diciembre de 1608. En Archivo General 
de la Nación, “Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires”. Publicación Biedma, Tomo 
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habitación. Es tan evidente esto, que sólo con referirlo manifiesto, para que por 
ningún modo se consienta alterar los caminos antiguos y cómodos que tengo 
referidos, trayéndose para mayor inteligencia, a la vista, los autos obrados por 
doña Josefa Osorio contra Don Pascual Ibáñez, en donde constará la determi- 
nación de VE. y de su antecesor. 

El Pago de la Costa de San Isidro es la despensa de esta ciudad, porque es 
sin duda el que la provee, no sólo de trigo, miniestras y verduras más que otro 
alguno, sino de pescado y de la fruta primera de duraznos, sandías, melones; 
leña, carbón y toda la madera y demás frutos que se conducen de Santa Fe, 
Corrientes y toda la provincia del Paraguay. 

Es asimismo, por su amenidad y hermosura, la convalecencia de los 
enfermos y la diversión de los sanos que de esta ciudad van a gozarla en los 
tiempos buenos, cuyas circunstancias recomiendan más a VE. este negocio, 
para que dejando a los vecinos que la pueblan, la quietud que siempre han 
tenido, puedan dedicarse con tesón a su cultivo, como lo esperan de la justi- 
ficación de VE. 


Buenos Aires, 19 de julio de 1780. 


El 22 de febrero de 1781 se dio traslado al Sindico Procurador General, 
quien se expidió diciendo: 

Que los dueños de tierras de la Costa de San Isidro han edificado sus 
casas y poblaciones sobre la misma barranca del Río de la Plata, donde tienen 
su frente las suertes de chacras de aquel partido, con el objeto, sin duda, de 
disfrutar del saludable temperamento de los aires húmedos del río, junto con 
el recreo de la vista y de la comodidad de tener a la mano cuanta agua es me- 
nester, así para el uso de la gente y ganados de labor, como para la fábrica de 
casas y tapiales. Mediante esta constitución de lugares, abrieron los vecinos de 
tiempo inmemorial, un camino dirigido sobre la misma barranca, no sólo para 
facilitar la comunicación de unas a otras posesiones, sino también para reci- 
bir a menos trabajo y costo la cargazón que de esta capital se conducen para 
aquellas chacras en carros y caballerías: cuyo inmediato recurso se hace como 
indispensable para evitar las demoras que se ofrecerían en el invierno, por los 
embarazos que deberían causar los pantanos de otro camino más distante. 

Y si ahora, mediante ese camino abierto por los mismos vecinos, logran 
la proporción de proveerse dentro del día de cuanto necesitan, o bien para el 
abasto de sus familias, como también de medicinas o médicos, ya sea para los 
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residentes del partido o para los que de esta ciudad van allí a convalecer. Por 
el contrario, se retardarían estos recursos, con grave e inevitable perjuicio del 
público, si hubiera de alejarse hacia el fondo de las suertes de tierras, el camino 
que hoy corre sobre la barranca del río. 

Por estas consideraciones se hace forzoso reparar el camino antiguo de 
sobre la barranca por donde han viajado siempre hasta la capilla de San Isi- 
dro, o abrir otro nuevo que se dirija al mismo destino, para comodidad de los 
vecinos del partido y de los que de esta ciudad pasaren a tener allí su recreo, 
para que de este modo no sienta el público el perjuicio de tener que dar vueltas 
perjudiciales al comercio y tráfico de los frutos que produce aquel partido, y 
se recogen en las casas pobladas sobre la barranca. 


Pero, porque no se tiene a la vista el camino de que se trata ni se sabe 
cuanto dista de la barranca el que mandó abrir el Exmo. Sor. Virrey siendo 
Gobernador de estas Provincias por decreto del 25 de mayo de 1771, que corre 
agregado a este expediente, ni cual fue la dirección que antes llevaba; Ni hay 
noticias de su actual estado, ni si será útil conservarlo o abrir otro camino más 
recto aunque más lejano, que tenga su curso por el pueblecito de San Isidro; y 
juntamente se ignora si de esta ciudad, sin necesidad de caer al bajo, se puede 
caminar hasta San Isidro, o si en caso de ser menester por algunos tiempos 
del año, seguir viaje por el bajo, hay subidas determinadas al camino de la 
barranca con especificación de las tierras por donde se sube, y de la distancia 
de una a otra subida. Parece indispensable que se dé comisión a la persona que 
fuera del Superior Arbitrio de VS. para que en semana de Pascua, que es la 
más desocupada y de más concurso en aquel partido, pase ha hacer reconoci- 
miento de dicho camino, averiguando breve y sumariamente todos los puntos 
y circunstancias expresadas. 

Y que el Piloto de esta ciudad concurra a este reconocimiento y vista de 
ojo, levantando plano del camino con individualidad de las mismas circunstan- 
cias susodichas, lo entregue al Comisionado, para que éste de cuenta, con su 
respectivo informe a esta Superioridad, a efecto de poderse librar en vista, de 
todas las Providencias correspondientes en justicia, a beneficio del público. 


En Buenos Aires, 5 de abril de 1781. 


Se presentó entonces el Abogado de la Real Audiencia Dr. Don José Luis 
Cabral, expresando que: 
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“¿en consorcio de varios hacendados del Partido de la Costa represente a este 
Superior Gobierno, que aunque en el primer repartimiento no se habían dejado 
más caminos que los que debía haber de doce varas de ancho entre cada dos 
suertes, hasta topar con el principal del fondo de aquellas tierras, se hacía 
forzoso que se señalase uno de los más inmediatos a la barranca, para mayor 
comodidad, así de los propios vecinos como de los que transitan del puerto 
de Las Conchas a esta ciudad, condenándose como perjudiciales los demás 
que han abierto de propia autoridad los transeúntes, esterilizando las tierras y 
embarazando los sembrados.” 


y que por no existir hasta ahora ninguna determinación, se hallaban los 
vecinos 


“..en la perplejidad de no saber si se condena el que viene desde San Isidro 
buscando la calle de Don Marcos José Riglos, para descender a bajo de los 
Olivos, o el Camino Real, que por el Exmo. Sor. Virrey se le mandó abrir a 
Don Pascual Ibáñez, siendo Gobernador de esta provincia...” 


Termina diciendo que no duda será elegido el Real, y no el que viene por 
el bajo, por las siguientes razones: 


Lo primero, porque descendiendo éste al bañado que media desde las 
inmediaciones de la chacra de dicho Sor., hasta esta ciudad, se hace por lo 
mismo, intransitable en tiempos de aguas. 


Lo segundo, porque estando dos zanjones en la bajada de los Olivos, en 
términos ya de unirse, como se verificará en los primeros aguaceros, se hará 
entonces intransitable este camino, en uno y otro tiempo, siendo por otra parte 
perjudicialísimo al público, a causa de que teniendo sobre sus márgenes al bos- 
que que llaman de los Olivos, y los zanjones y hoyadas de que se ve rodeado 


por una y otra parte, se abrigan allí los malévolos, y acechan y asaltan a los 
caminantes. 


El Real, en cambio, era el más cómodo y recto, y el más transitado en todo 
tiempo, de modo que: 


“éste y no el otro es el que conviene dejar; si bien que consultando la hermo- 
sura de un país que se mira como un particular recreo de todo este pueblo, y a 
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efecto de darle algún fomento a la población de San Isidro, me parecería muy 
útil que desde la calle de Ibáñez o desde el fondo de la quinta de Basavilbaso, 
se tirase la línea a buscar el camino que viene desde la Punta, y por lo del doc- 
tor Aldao hará lo mismo San Isidro hasta el mismo San Isidro, con el fin de que 
en breve tiempo se viese formada una calle recta de casi tres leguas de largo. 


Al margen, Vertiz dictó la siguiente providencia, que corre a fs. 10a 11 vta, 


“Visto este expediente con lo que expone el Procurador Síndico General, supo- 
niendo hallarse otra vez cerrado el camino que mandé abrir en 25 de mayo del 
año pasado de 71, Don Juan Antonio de la Torre, a quien se le da la comisión 
necesaria, y se le darán por el Ayudante Primero de la Plaza los hombres que 
repute necesarios, pasará con el Escribano de Semana o el que elija, a costa de 
culpados, al partido de la Costa de San Isidro, y reconociendo por vista de ojos 
el camino mandado abrir con la dicha fecha, y por de deposición de testigos 
fidedignos su antigua dirección, hará que a la misma costa, a presencia del 
Procurador General, se abra y ponga franco el antiguo camino que corre desde 
la ciudad, mandado abrir con la citada fecha; y coloque, resulte constante y 
sin motivo de duda, la dirección antigua, que sin autoridad legítima se haya 
pervertido, verificará con la misma forma la dicha franqueza y apertura sin 
retardación ni condescendencia alguna contra lo mandado, pena de quinientos 
pesos. Y en lo que parezca dudoso y sobre lo que resulte variedad o contra- 
riedad en los testigos, para la información conveniente en la dicha variedad o 
duda que ocurran, y me dará cuanta sin hacer novedad, y hecho con recono- 
cimiento de los terrenos, se formará por el Brigadier Don Joseph Custodio de 
Saa y Faría, el plano que dicho Procurador General solicita para que se arregle 
lo conducente, a que sin perjuicio del público, los hacendados de dicho partido 
establezcan los vallados y cercos convenientes para su labranza. 


Fdo. Vértiz. 


De la información realizada el 25 de junio de 1781, resultó que el camino 


cerrado era el camino viejo, y que el callejón abierto entre cerco y cerco de la 
propiedad de Ibáñez, se encontraba intransitable. 


En consecuencia, disponíase el Comisionado a practicar la comisión 


ordenada, cuando se le apersonó el Síndico Procurador, pidiendo que se sus- 
pendiese la apertura del camino porque parecíale perjudicial, como lo haría 
constar ante el Señor Gobernador. 
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Suspendida la operación por la causa mencionada, el Síndico presentó la 
siguiente nota: 


“Señor Gobernador Interino: 


El Síndico Procurador General de esta capital, ente VS, con su mayor vene- 
ración dice: que el Exmo. Sor. Virrey ordenó que se abriesen los caminos que 
de autoridad propia tuviesen cerrados los vecinos de la Costa de San Isidro, 
comisionando a Don Juan Antonio de la Torre para que ejecutase la apertura a 
(en) presencia del Síndico Procurador General, siempre que el hecho resultase 
cierto y manifiesto, lo mismo que volvió a ordenar VS. en decreto de 28 de 
este mes. En cumplimiento de uno y otro, pasó el día 28 citado el Procurador 
General al reconocimiento extrajudicial de los caminos para su instrucción 
privada, y con este reconocimiento, en vista de las diligencias, juzgó que el 
asunto no estaba en estado de ejecutarse la apertura, como en efecto se suspen- 
dió hasta hacer presente a VS. Lo primero, que siendo Gobernador el actual 
Exmo., Señor Virrey, mandó por decreto del año de 71, a pedimento de doña 
Josefa Osorio, que Don Pedro Morante pasase a abrir el camino real que Don 
Pascual Ibáñez había cerrado con sus cercas, para que cesasen los perjuicios 
que resultaban de alejar el trajín del recurso de la barranca del río, donde deben 
beber y desahogarse los ganados. Y aunque no consta judicialmente haberse 
cumplido la providencia; ahora se ha averiguado por la misma información 
recibida por dicho Don Juan Antonio de la Torre, que Morante tuvo a bien no 
abrir el camino antiguo, por donde antes corría, atendiendo al inconveniente 
de una gran zanja inmediata a él, porque a pocos años había de llegar a inuti- 
lizarse dicho camino, por lo que rompió las paredes en otro lugar distante del 
camino antiguo, desde cuyo tiempo está formado un callejón entre dos tapiales 
pertenecientes a Ibáñez. 

Entonces, los demás vecinos que fabricaron sus posesiones en la costa, con- 
siderando que por el mismo hecho de Morante se había borrado y cerrado el 
camino antiguo, sin que doña Josefa Osorio ni el Procurador General ni otro 
alguno solicitase su apertura, levantaron sus tapiales a la línea del callejón 
de Ibáñez, que mira en vía recta a la capilla de San Isidro, pasando el camino 
antiguo que estará distante del nuevo como una cuadra poco más o menos. 


De donde juzgo lo segundo: que estos vecinos no se excedieron en nivelarse 
al callejón de Ibáñez, como línea autorizada por la Justicia para la dirección 
del camino, puesto que no era decoroso a la hermosura de la calle, formar 
caracol, torciendo desde el callejón de Ibáñez en busca del camino viejo, ni 
tampoco útil al público, porque con los pantanos del invierno, se haría difícil 
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el comercio y trajín de carruajes entre callejones torcidos y de caracol en su 
dirección. 

Por lo mismo también, de correr ambos caminos casi inmediatos con la di- 
ferencia corta de una cuadra, parece que estos vecinos (que cuya comodidad 
es lo que principalmente debe atenderse) no deberían sufrir el perjuicio de 
demolerse sus tapiales, demoliendo las plantas y árboles frutales cultivados a 
tanta costa entre sus cercados; en especial si se advierte que, debiendo haber 
según el padrón, un camino entre suerte y suerte, para que por allí corran 
las aguas y bajen al río los ganados, no resultaba conveniente al público no 
alejarse el camino de la barranca una cuadra más, cuando aún para la misa 
y administración de sacramentos queda franca la entrada de las casas por el 
camino dicho de entre suerte y suerte, comunicado con el público y real que 
corre a San Isidro. 

Bajo de cuyas consideraciones es evidente que no resulta cierto, manifiesto 
e indudable el hecho de estar cerrado el camino público, por tenerse que 
averiguar y decidir, si mediante lo obrado por esto, antes perdió la calidad de 
camino real el antiguo, y pasó a serlo el subrogado entre el callejón de Ibáñez, 
al que se han arreglado los vecinos, y desde luego es un negocio éste que 
necesita un gran discernimiento para salvar los derechos del público y de los 
particulares que han procedido de buena fe. 


Su Excelencia, nada más desea por su innata justificación, que el remedio de 
los daños comunes, y no pudiéndose averiguar éstos si prolija vista de ojos, 
y presencia del Procurador General y demás vecinos de la costa, ocurre a la 
integridad de VE, para que mediante concurrir en el Asesor General de este 
Superior Gobierno, cuantas calidades se desean para la averiguación de estos 
puntos, se sirva comisionarlo, para que, señalándose día, proceda a hacer 
vista de ojos, con consideración de los puntos expresados, en presencia del 
Procurador Síndico General y demás vecinos poblados, a quienes pueda re- 
sultar perjuicio o beneficio de la diligencia, y que hecho, se administre justicia 
conforme a la naturaleza del negocio, suspendiéndose entre tanto cualquier 
procedimiento del Comisionado, mero ejecutor nombrado por SE., por en 
cualquier tiempo averiguada la verdad, con mejor instrucción tenga lugar la 
apertura, si se hallare conveniente en justicia, que pide.” 


Fdo. Pedro Vicente Cañete. 


Con fecha 2 de julio el Asesor produjo dictamen en la presentación del 


Sindico, manifestando que: 
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“El pedir que en este estado se proceda por vía ordinaria, con audiencia de 
partes sobre semejante excepción, es lo mismo que diferir a tiempo indefinido 
o a lo eterno, una excepción que ya suyo resulta averiguada, pues si en diez 
años aún no se llegó a poner diligencia de lo obrado por Morante en calidad 
de mero ejecutor [...] que sucederá si el interdicto se reduce a juicio ordinario 
con aquel pretexto?” 


No dice el expediente en qué día se trazó el plano, pero es evidente que 
debió realizarse en los primeros días de julio, pues el dictamen del Asesor, 
puesto al pié del informe del Comisionado de la Torre sobre la operación prac- 
ticada y suspendida en la parte ejecutoria, es terminante y dice así: 


“El Asesor General no tiene facultad para variar ni ordenar cosa alguna en el 
asunto, por lo que devuelve las diligencias al Comisionado, para que cumpla 
las ordenes que tiene de SE. 

Buenos Aires, 30 de junio de 1781. 


Fdo. El doctor Rospigliosi 


LOS PRIMITIVOS CORREOS Y POSTAS 
EN EL PAGO DEL MONTE GRANDE 


POR HERNÁN CARLOS Lux-WURM 


Introducción: 


Resulta sin lugar a dudas un atrayente y complejo asunto histórico dentro 
del estudio de las instituciones del Virreinato del Río de la Plata (1776-1810), la 
lenta y dificultosa transformación de la vasta red de comunicaciones postales 
y conducción de viajeros. 


El caduco y dificultoso sistema en América del Sud fue resuelto por fin 
en forma mucho más apta y funcional debido a la genialidad de ese iluminado 
monarca español que fue Don Carlos IM (1716-1788). 


Este hijo del primer Rey de España de la Casa de Borbón Don Felipe V 
(nieto del gran Luis XIV) y de su segunda cónyuge Doña Isabel Farnese (a su 
turno, nieta del Papa Pablo II), experimentado anteriormente como Rey de 
Nápoles, fue un neto innovador tan liberal como despótico, cuyas revolucio- 
narias disposiciones incluyen la creación del Virreinato platense y la abolición 
de la hasta entonces tradicional costumbre de reservar únicamente para la 
nobleza la designación de los funcionarios de la Corona y “demás empleos 
de república”, declarando a través de su Real Pragmática del 18.03.1783, que 
ningún oficio se podía considerar vil por cuanto 


“... he tenido a bien declarar como declaro, que no sólo el oficio de Curtidor, 
sino también los demás Artes y oficios de Herrero, Sastre, Zapatero, Carpinte- 
ro y otros á este modo, son honestos y honrados; que el uso de ellos no envilece 
ala familia, ni la persona del que los exerce, ni la inhabilita para obtener los 
empleos municipales de la República ... y que tampoco han de perjudicar los 
Artes y Oficios para el goce y prerrogativas de la Hidalguía...”. 


Dentro de este vasto plan de reformas imprescindibles, relevó de sus fun- 
ciones hereditarias a los Correos Mayores de Indias, los condes de Castillejo 
(de la gran casa extremeña de los Carvajal y Vargas) residentes en Lima, ya 


174 HERNÁN CARLOS LUX-WURM 


que consideró dicho monarca su administración arcaica, obsoleta e inoperante 
(se utilizaban algunos “tenientes” sin congrua, chasquis improvisados y no 
existía la remuda de caballos), cancelando su pésimo ejercicio en 1767 con la 
indemnización del Ducado de San Carlos adjunto a la mera titulación hono- 
rífica de Correos Mayores para América y revirtiendo dicha administración 
práctica en la misma Corona (1782). 


I. La Real Administración de Correos y Postas en el Virreinato del Río 
de la Plata 


La correcta instrumentación de esta nueva institución vial y postal en 
nuestro Virreinato, fue obra de dos geniales personajes: por un lado, el perse- 
verante Visitador asturiano Don Alonso Carrió de la Vandera, y por el otro, el 
vizcaíno Don Domingo de Basavilbaso, quien implementó un sistema nove- 
doso que en nada gravaba a la Corona de España. 

D. Alonso Carrió de la Vandera (Gijón, 1715-Lima, 1783), un hijodalgo 
asturiano de firme y empecinado ritmo de trabajo, fue designado por la Corona 
con el empleo de Visitador de Correos en 1771 en el extenso tramo que media 
entre las ciudades de Lima y Buenos Aires.- Su agobiante misión, en la que 
insumió casi tres años fue organizar toda la nueva administración, establecer 
los servicios, las tarifas y la contabilidad de la misma, designar el necesario 
personal, debiendo reconocer los caminos y las costumbres de cada región 
hasta el Alto Perú, designar en lugares geográficos apropiados cada parada ó 
posta, redactar las condiciones de cada “contrata”, otorgándoles a todos ellos 
los privilegiados “fueros” de esta nueva Renta. 


Para su personal memoria del extenso recorrido y diversión inocente 
(dentro del largo tedio de su cometido), inventó con singular gracia la figura 
ideal de un “alter-ego” mestizo, a quien puso por nombre “Calixto Bustamante 
Carlos Inca”, por calidad ser dudoso descendiente de los soberanos del Tahuan- 
tinsuyo y por mote “Concolorcorvo” por su tez oscura). 


Sus ocurrentes disquisiciones y sus imaginarios diálogos hilarantes se 
publicaron en Gijón en 1773 (y luego en Lima en 1776, edición que ha sub- 
sistido) bajo el título de Lazarillo de ciegos caminantes desde Buenos Aires 
hasta Lima, atribuyendo al imaginario Concolorcorvo su autoría. En dicha 
obra Carrió relata en primera persona y a modo documental el prolongado y 
lento viaje en carreta, previa etapa en Montevideo, desde la ciudad de Buenos 
Aires hasta Lima pasando por Córdoba, Santiago del Estero, San Miguel de 
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Tucumán, Salta, Jujuy y Tarija, perdiendo el Visitador a Concolorcorvo al 
entrar en el Alto Perú (hoy Bolivia) . 

El texto resulta muy valioso dado que aporta información cultural, geo- 
gráfica, histórica y económica de un extenso territorio —con el típico y ameno 
carácter de la literatura de viajes— señalando observaciones que siempre resul- 
tan por el estilo novedosas, sobre aspectos relevantes del territorio recorrido 
en su época; por ejemplo indica la relativa pobreza arquitectónica de la ciudad 
de Buenos Aires, la opulencia alcanzada por ciertos sectores de la sociedad 
cordobesa (que se autoconsidera sumamente nobiliaria), la función de milicia- 
nos de frontera que cumplían las tropas reunidas por el cabildo de Santiago 
del Estero, lo propicio para la agricultura de la zona de San Miguel de Tucu- 
mán, la belleza de las mujeres de Salta, y sobre todo la presencia de nuestros 
primeros gauchos en la Banda Oriental (los “gauderios”), a quienes considera 
redondamente como auténticos e inútiles holgazanes, «soeces» y demasiado 
liberales, circunstancias que ellos hacían notar con mucha efusividad en sus 
canciones improvisadas (payadas). 

En cuanto a Don Domingo de Basavilbaso (valle de Orozco, Vizcaya 1709 
- Buenos Aires, 1775), fue el verdadero organizador del sistema postal en el 
Virreinato del Río de la Plata.- Hijo de un Capitán de Infantería de la ciudad 
del Cuzco en el Perú, Don Domingo Antonio de Basavilbaso y Usparicha- 
Jáuregui y de Doña María Rosa de la Presa y Ereynosa, ambos bilbaínos, fue 
exitoso comerciante en Buenos Aires, conspicuo Alcalde, Regidor y Síndico 
Procurador de su Cabildo; con la organización de los Correos Ultramarinos 
establecidos por el marqués de Grimaldi, Basavilbaso fue nombrado Admi- 
nistrador del Correo Marítimo de Buenos Aires (que desde Montevideo traía 
el correo procedente de España mediante el Correo Ultramarino La Coruña- 
Montevideo), en 1767, 

Por Real Cédula del 01.07.1769 fue también designado Don Domingo de 
Basavilbaso como primer Administrador de la Real Renta de Correos del Río 
de la Plata (que incluía el mencionado Correo Marítimo), sucediéndole en este 
empleo en 1772 y hasta su muerte en 1794, su hijo Don Manuel de Basavilbaso 
y Urtubia, Caballero de la Real y Muy Distinguida Orden de Carlos KI (con 
probanzas de nobleza de sus primeros cuatro apellidos aprobadas en 1788); 
casado con la porteña Doña Francisca Garfias y Gallén, 

Don Manuel, (aparte de su descendencia ilegítima) fue padre de una única 
hija legítima, Doña Justa Rufina de Basavilbaso y Gallén quien fue casada 
con su primo hermano, el reputado patriota Brigadier General Don Miguel 
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de Azcuénaga y Basavilbaso (1754-1833), Vocal de nuestra Primera Junta de 
gobierno en 1810. 


Don Domingo de Basavilbaso tuvo una idea muy original para no recargar 
a la Corona de España con gasto alguno para sostener la Administración de 
Correos a su cargo todo el personal de esta Renta (... salvo sus administrado- 
res y tenientes, naturalmente) dejaban por escrito meticulosamente en sus res- 
pectivas contratas, todas las obligaciones a su cargo como Maestros de Postas 
Ó Canoeros, Maestros aposentadores ó Celadores de Postas, pero renunciando 
a toda pretensión de sueldo real, “sin más interés, paga ó estipendio que el 
goce de los fueros y privilegios propios de esa Real Renta”. En compensación, 
podían percibir los portes de su trabajo y el suministro de nuevos caballos, 
designaban a sus ayudantes y postillones como así también gozaban heredi- 
tariamente del empleo con especiales privilegios de total exención impositiva 
personal. 


Recién se autorizó el transporte de viajeros particulares “utilizando dichas 
postas” en 1785. Se llevaba un prolijo registro de dichos empleos llamado 
“Libro de Títulos” con la fecha exacta de la designación, conservándose en 
nuestro Archivo General de la Nación el correspondiente a la carrera a la Ban- 
da Oriental entre los años 1779 y 1809 (Sala IX, signatura 17-2-6). 


Los referidos Maestros de Postas contrataban con la Real Renta de Co- 
rreos por un número determinado de años, que podían ser “dos precisos y 
dos voluntarios”, ó bien por “cinco, ocho ó quince años”, que continuaba su 
viuda en caso de muerte del titular, a menos que éste hubiere designado un 
sucesor, por lo general dentro de su misma familia. Dentro de las mismas ca- 
racterísticas también revistaban los ““Canoeros”, apostados por su título cerca 
de los grandes ríos y arroyos, los que conducían viajeros y correo en canoas Ó 
pelotas de cuero, que eran arrastrados por un postillón a caballo 6 un nadador 
indígena. 

Además revistaban en dicha Renta, los “Maestros aposentadores” en- 
cargados únicamente de proporcionar comida y alojamientos a los viajeros y 
los llamados “Maestros Celadores de Postas y Guarda”, que aparte de vigilar 
el estado de los caminos, debían proponer la creación de nuevas postas ó el 
cambio de lugar de las mismas, en caso de grandes sequías, sitios inadecuados 
Ó pestes generalizadas.- Por Decreto Real del 03.08.1794, se otorgó a todos los 
contratados de la Renta de Correos “el retiro y jubilación con el goce de todos 
los privilegios, como si se hallaran en actual servicio”. 
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Por muerte de Don Manuel de Basavilbaso y Urtubia, fue designado tercer 
Administrador de Correos y Postas el 22.10.1790 con un estipendio mensual de 
2.500. pesos, Don Antonio Romero de Tejada y de la Cámara, natural de la vi- 
lla de Almazán cerca de Soria, pero originario del solar de Tejada en La Rioja 
española; había desempeñado idéntico cargo en Quito (Ecuador), donde casó 
con Doña María de Urdapilleta y Uzquiano. Siendo realista exaltado cuando 
advino la Revolución de Mayo, fue desterrado a Luján, regresando posterior- 
mente a España, donde resultó abuelo del primer Marqués de Romero de Teja- 
da en 1888, quien por su parte era descendiente de los Vedia rioplatenses. 


Dicho Administrador tuvo fuertes desacuerdos con el Administrador 
Segundo de Correos en la ciudad de Montevideo, el Capitán del Regimiento 
de Infantería de Burgos Don Félix de la Rosa y Sarde de la Forest, natural 
de Gerona en Cataluña, hijo del Brigadier General Don Agustín de la Rosa 
Queipo de Llano, que resultó pésimo Gobernador Militar de Montevideo. Fue 
casado en Buenos Aires el 16.02.1789 con Doña Fermina Josefa de la Quintana 
y Aoíz, hermana entera del Brigadier General Don Hilarión de la Quintana 
(1774-1843) y tía carnal de la cónyuge del Libertador General Don José de 
San Martín. 


No hubo más remedio, ante el encono insalvable de ambos titulares, que 
“desligar totalmente” ambas Administraciones por Real Cédula del 07.12.1799, 
estableciendo al Capitán de la Rosa como titular el 15.03.1800; quedaba así a 
cargo de Montevideo, la carrera al Paraguay que partía de Colonia del Sacra- 
mento hacia el Norte bordeando las poblaciones sobre el Río Uruguay “y las 
postas y estafetas establecidas en Entre Ríos hasta Gualeguay y Yeruá” 


Fue el mismo Capitán Don Félix de la Rosa quien informó a la Corona 
con fecha 06.08.1795: 


“... Que en esta parte de América había muchos individuos que por su amor 
al Rey Ntro.Señor estaban sirviendo en las carreras de Maestros de Postas, 
Correos o acompañantes, sin estipendio ni gratificación alguna en la conduc- 
ción de la correspondencia del Real Servicio y Público, y además del trabajo 
personal que hacen, daban sus caballos a este fin, en todas las expediciones 
mensuales o extraordinarias, sin cobrar derechos, con un solo postillón, cuan- 
do las Reales Ordenanzas les autorizaba a dos”. 


Cuando advino por fin la Revolución de Mayo en 1810, sorprende que las 
nuevas autoridades patriotas - que organizaron una violenta “razzia” de todo el 
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anterior “staff” gobernante hispánico del Antiguo Régimen - designaran como 
nuevo titular de la Administración de Correos a tan notorio realista como lo 
fue el plutócrata Don Melchor de Albín. 


Don Melchor (-Gaspar) de Albín y Cañedo, bautizado en Balmaseda 
(Vizcaya) el 10.01.1740, pasó a Buenos Aires donde fue rico comerciante, 
ingresando luego en la nueva Administración de Correos en 1810, siendo 
designado su Administrador General en Buenos Aires el 22.01.1811, y luego 
Administrador General de Correos de las Provincias Unidas el 02.11.1814, 
hasta su retiro con uso de empleo y sueldo del 08.02.1821; en 1781 adquirió de 
Don Miguel de Zuviría el enorme “Rincón de Escobar”, en el Partido de Las 
Víboras (que no escrituró hasta 1803), siendo célebres desde 1802 sus proble- 
mas con los antiguos hacendados del lugar y con el Cura Párroco Don José 
Casimiro de la Fuente (quien era de la misma familia del célebre historiador 
argentino Don Ricardo de Lafuente Machain); fue como su hermano Don 
Francisco de Albín, hombre violento, reaccionario y desagradable, enemigo 
declarado de los patriotas, al punto de que Artigas llegó a calificarlo en su co- 
rrespondencia de “notorio enemigo de nuestro sistema”; testó en Buenos Aires 
el 09.08.1823 (A.G.N., Bs.Aires, Sección Sucesiones, Legajo Nro. 3497), y allí 
murió en 1833, donde había sido casado con Doña María Antonia de Sosa y 
Dávila, natural de Buenos Aires, hija de Don Antonio de Sosa, natural de la 
ciudad de Braga, en Portugal, comerciante opulento en Buenos Aires, y de la 
porteña Doña Ana María Dávila y de la Fuente, bautizada en Buenos Aires 
el 31.07.1713 (Catedral 6/25), hija a su vez del Capitán Don Andrés Dávila, 
natural de Valdemoro, Arzobispado de Toledo, y de su primera cónyuge por- 
teña Doña Antonia Mariana de la Fuente y Zeballos, con larga e ilustrísima 
descendencia porteña. 

En el año 1826, durante la presidencia de Don Bernardino Rivadavia el 
servicio fue nacionalizado mediante una ley aprobada por el Congreso General 
Constituyente de las Provincias Unidas del Río de la Plata, denominándose 
a partir de esa fecha “Dirección General de Correos, Postas y Caminos”, 
quedando a cargo del mismo el exaltado patriota Don Juan Manuel de Luca 
y Patrón (hermano entero de Don Esteban de Luca, titulado por todos “el 
Poeta de Mayo”), quien estuvo en ese cargo durante 32 años entre 01/07/1826 
y el 11/01/1858, sucediéndolo Gervasio Antonio de Posadas, nieto del Direc- 
tor Supremo de las Provincias Unidas, quién lo dirigió entre el 14/01/1858 y 
el 22/12/1874; instaló los primeros buzones de la Ciudad de Buenos Aires, 
redactó el Reglamento del Servicio de carteros y fijo un nuevo valor, más 
económico, de las tasas postales. 
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TT. La carrera de Correos y Postas en el Pago del Monte Grande 


El primitivo sistema de correos y postas para el Pago del Monte Gran- 
de y sus partidos anexos pertenecía a la primera sección establecida por la 
mencionada Real Administración en la “Carrera al Norte” ó “de Santa Fe”, 
la que se estrenó cuando el 04.01.1774 el Juez Comisionado Don Bernardo de 
Garmendia comenzó el giro de correos desde la última ciudad mencionada a 
Buenos Aires. 

1) Partía por lo tanto de la Posta llamada “Catedral al Norte” en la mis- 
ma Ciudad de Buenos Aires, establecida el 11.04.1774 a favor de Don Bruno 
Caballero, quien dejó su empleo provisoriamente el 5.09.1780 a Don Tadeo 
de Silva, quien fue luego designado titular el 28.04.1790, con la obligación 
de “tener ocho caballos muy prontos y cincuenta de repuesto”, jubilándose 
con todos sus privilegios el 09.04.1802. Esta posta estaba instalada sobre la 
entonces calle de Santa Rosa (hoy Avenida Córdoba entre las calles Florida y 
San Martín), en parte del enorme terreno que entonces arrendaba en la célebre 
“Chacra de Matorras”. 

Como es bien sabido, el opulento montañés Don Gerónimo Matorras 
(1720-1775), Gobernador del Tucumán en 1767 (tomó posesión recién en 1769) 
y famoso expedicionario al Chaco Gualamba (en cuyo transcurso murió re- 
pentinamente, apenas un mes y medio después que su cónyuge porteña Doña 
Manuela de Larrazábal y Avellaneda, hermana de un caballero de la Orden 
Militar de Santiago que fue Gobernador del Paraguay), había adquirido por 
partes distintas y separadas semejante latifundio urbano, que había mejorado 
y embellecido en forma notable y destinado para su solaz y pública “casa de 
juegos y truques”. 

Su designación como Gobernador del Tucumán le hizo desatender con- 
siderablemente sus complicados negocios en Buenos Aires, y cuando ocurrió 
su muerte en paraje tan lejano, pasó dicha propiedad muy depreciada material 
y socialmente a su hija natural Doña Juana María Tadea Matorras y Cabrera, 
y su marido el Capitán Don Miguel Fernández de Velasco, quienes murieron 
sin hijos luego de sostener muchas y complicadas litis por las deudas que 
reconocía dicha propiedad.- Salió por fin a remate público el 22 de febrero de 
1810, siendo adquirida en la friolera de 13.770.- pesos por Don Juan Antonio 
Pereyra y Don Miguel de Irigoyen. 
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En buena parte de dicho terreno se construyó posteriormente la conocida 
tienda porteña “Harrod's”, pero sabemos que en 1855 todavía funcionaba allí 
la posta de correos y diligencias de “Catedral al Norte”. 


Matorras se titulaba “primo” de Doña Gregoria Matorras del Sel, (1738- 
1813) madre del Libertador General Don José de San Martín, y “tío” del hidal- 
go montañés Don Toribio de Viaña, quien fuera también funcionario de la Real 
Administración de Correos y Postas, en la ciudad de Asunción en el Paraguay, 
pero ninguno de dichos parentescos invocado tiene probanza documental (Cf.: 
Hernán Carlos Lux-Wurm, “La familia de D.Gerónimo Matorras, Gobernador 
del Tucumán”, en Revista “Genealogía” Nro. 30, órgano del Instituto Argenti- 
no de Ciencias Genalógicas”, Buenos Aires 1999), 

2) Cronológicamente, el segundo establecimiento del tema fue erigido en 
la posta llamada del “Puente del Río de Las Conchas”, en favor de Don Anto- 
nio Fortete el 1.04.1774, quien dejó su empleo a su sobrino Don Juan de Luna 
el 10.07.1784, siendo luego designado su titular el 03.02.1792 en la persona de 
Don Cayetano Pardo, “por haberse removido a Luna”, pero con la condición 
de cubrir como Maestro de dicha Posta, tanto las seis leguas a Buenos Aires, 
como también siete leguas hasta Pilar.- Esta posta estaba instalada en forma 
inmediata al más antiguo puente del actual Partido de Tigre, llamado “el Puen- 
te Viejo”, sito sobre el Río Reconquista en la actual calle 25 de Mayo entre las 
de Liniers y Lacroze. 


3) Cuando acaecieron las Invasiones Inglesas y a instancias del Coman- 
dante Don Bernabé Márquez, “cuando las tropas de Montevideo desembar- 
caron en la Costa”, se creó la posta llamada “de Las Lomas”, designándose 
como su Maestro “sin estipendio alguno” al paraguayo Don Sebastián Ascu- 
rrain en 1806, sucediéndole como titular su hijo Don Mateo Ascurrain con 
fecha 06.02.1821, pero con el cargo de asistir también en la misma “carrera”, 
a las postas de San Pedro y San Nicolás en los Arroyos, asistido de cuatro 
postillones. 


Funcionaba desde sus comienzos en el casco rural de los Márquez, siem- 
pre sobre el Camino del Fondo de la Legua (donde terminaban “las chacras 
de pan llevar” del Monte Grande y comenzaban las estancias del Pago de Las 
Conchas), sito hoy en el predio del San Isidro Golf Club, calle Juan Segundo 
Fernández entre Laprida y Don Bosco. 


La localización exacta y documental de la verdadera y antigua casa rural 
de los antiguos Márquez sanisidrenses surge sin contradicción alguna de una 
vieja mensura de tierras que nos comunicara oportunamente nuestra amiga 
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la Profesora Martha Figueroa Gacitúa, donde se indica claramente su exacta 
ubicación. 


Cabe aquí una pequeña digresión.- A sugerencia de nuestro amigo Don 
Jorge F. Lima González-Bonorino, existe una anomalía en el recorrido de la 
hoy designada Avenida del Fondo de la Legua, según comprobación métrica 
que él mismo pudo realizar.- La individualización de este límite fundamental 
es correcta entre las calles Paraná y Thames, pero luego se confunde su rumbo 
haciendo continuar dicha arteria en dirección equivocada hacia el Nord Oeste 
entre calles Thames y Avenida Bernabé Márquez. 


El rumbo correcto y confirmado por la adecuada medición, indica que el 
antiguo Fondo de la Legua debe continuar hacia el Norte y desde la calle Tha- 
mes y la Avenida Bernabé Márquez con el nombre de Avenida Diego Carman, 
y a partir de allí y siempre con rumbo al Norte por la calle Juan Segundo Fer- 
nández, sobre la que estaba edificada la antigua casona rural de los Márquez, 
terminando en el barrio de Beccar en la calle General Mosconi. 

Respecto al mencionado Don Sebastián Ascurrain, hemos tenido la satis- 
facción de haberlo individualizado documentalmente: 


En la antigua Parroquia de la Inmaculada Concepción del entonces Puerto 
de Las Conchas (hoy Ciudad y Partido de Tigre, Pcia.de Buenos Aires, Libro 
primero de Matrimonios, folio 63) aparece el día 23 de agosto de 1787, el 
casamiento de Sebastián Pacheco, natural del “Pago de la Cordillera, en el 
Paraguay”, hijo legítimo de Don Felipe Pacheco y de Doña Josefa Morinigo, 


con Doña Gervasia Sayas, natural del Partido, hija legítima de Don Olegario 
Sayas y de Doña Petrona Medina. 


Pasó luego a San Fernando, - pero con su apellido cambiado por razones 
que no conocemos - apareciendo bajo el Nro.11 censado con idéntica cónyuge 
y siete hijos, en el Padrón de sus vecinos fundadores del 22.03.1806 como: “11.- 
SEBASTIAN ASCURRAIN casado con Gervasia SAYAS,7 hijos = 9”. 


Se le adjudicó su correspondiente solar tras el trazado de la nueva pobla- 
ción de San Fernando ordenado por el Virrey Marqués de Sobremonte, cuya 
erección en villa fue desautorizada por la Corona de España, en la actual : 
Avenida Juan D. Perón (antes Once de Septiembre) entre calles 9 de Julio y 
Madero, haciendo esquina con la Plaza Mayor de San Fernando, lindando al 
Sur calle por medio con solar de su suegra Doña Petrona Medina, viuda de 
Olegario de Sayas y al Norte calle por medio con la manzana de la entonces 
llamada “Capilla de Sanginés”, hoy Iglesia Parroquial de Ntra, Sra. de Arán- 
zazu, todo lo que surge de forma inequívoca del famoso plano del infatigable 
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Capitán e Ingeniero Hidráulico de la Real Armada Don Estaquio Giannini, 
confeccionado en 1805 bajo el largo título “Plano del terreno del Alto de la 
Punta distante 3000 v(ara)s.el Pueblo de las Conchas, según se halló en el mes 
de octubre de 1809 en que se levantó este diseño y se delineó la nueva Pobla- 
ción ... todo por órden del Exmo. Sr. Marquéz de Sobremonte y Capitán Gral. 
de estas Provincias”, que lleva la firma de su sabio autor. 

4) Efectuadas estas aclaraciones, arribamos a la creación de la “Posta 
llamada de los Santos Lugares”, con la designación el 13.10.1807 de Don Juan 
Pablo Coronel, siendo sucedido el 1802 por su hijo Don Juan de la Rosa Coro- 
nel. Su antigua ubicación nos es desconocida, pero sabemos que nuestro amigo 
el Dr. Rubén D. Correa, reconocido investigador histórico, está en vistas de 
resolver dicha incógnita en forma documental. 

Por fin, la Carrera a Santa Fe continuaba con la Posta del Arroyo Pinazo, 
creada el 21.01.1799 “a cuatro leguas de Las Conchas y otras cuatro de Pilar”, 
pero con ella ya nos apartamos del ámbito geográfico del objeto de este tra- 
bajo. 


DI. Colofón 


Tlustramos este trabajo a manera de ejemplo, con la copia fotográfica de 
la designación de nuestro antepasado materno directo, el porteño D. Bernardo 
Antonio García-Cuadra —quien había sido antes nombrado el 04.04.1801 como 
“canoero del Paso de la Calera sobre el Río Negro”- como Maestro de Postas 
de la Capilla Nueva de Mercedes” por nombramiento del 16.10.1801, todo ello 
en jurisdicción de Santo Domingo Soriano (hoy Ciudad de Mercedes, Depto. 
de Soriano, R. O. del Uruguay. 

El asiento correspondiente obrante en el mencionado Libro de Títulos, 
para la Banda Oriental reza: 


“En 16 de octubre de 1801.- Se libró título a dn./ Bernardo Quadra para 
Míaest)ro. de Postas y canoero/ en la Capilla de Mercedes del Rio Negro, 
por haver=/ se suprimido la posta que estaba a cargo de dn. Juan/ Benavides, 
como consta a fs. 9 vuelta; y el expres(a)do./ Quadra está obligado a conducir 
la valija de ida/ a la Posta de las Gallinas y de regreso a la de Asen=/ cio, sin 
estipendio alguno, cobrando solo a los/ Pasajeros y extraordinarios, segun 
contrata que/ firmó”. 


LOS PRIMITIVOS CORREOS Y POSTAS EN EL PAGO DEL MONTE GRANDE 183 


De estos empleos y de acuerdo a los especiales privilegios que gozaban 
los correos en Indias, dispusieron sus descendientes por testamento, como si 
fuera un opulento mayorazgo, al punto que su hijo también porteño Don Juan 
Bruno Cuadra y Montes de Oca (1772-1807), al heredar el oficio paterno de 
“Real Canoero del Río Negro”, dispone en un codicilo testamentario celebrado 
en Mercedes el 05.10.1827 (Juzgado Letrado de Mercedes, Departamento de 
Soriano, Protocolos, Tomo 11) de 


«el real privilegio dado por los Sres. Virreyes a mi finado padre D. Bernardo 
Quadra como consta de los papeles que existen en mi poder, sobre el Paso 
de este Río Negro, el bote con qe. lo efectúo, lucrando por consiguiente con 
el derecho qe. pagan los pasajeros, y que hoy disfruta mi sobrino D. Antonio 
Peralta a quien se los cedí para qe. lo trabajase hasta qe. yo ordenare, como 
dueño que soy, otra cosa”. 


San Isidro, Provincia de Buenos Aires y 20 de abril de 2009. 


NR: Debido al fallecimiento del autor antes de la entrega del presente trabajo 
para su publicación, no hemos podido encontrar la copia fotográfica arriba 
mencionada. 
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LAUSDEO. 


LA CLEMENCIA DE PUEYRREDÓN 


Por OscAR ANDRÉS De Masr* 


En la antigua Roma, el valor que presidía el funcionamiento de la vida 
política era la amistad (amicitia), a la cual Cicerón dedicó un célebre tratado 
explicativo (De amicitia). A esta virtud civil se oponía la enemistad (inemi- 
citia), una suerte de traición a los códigos de amistad que volvía enemigos 
(inimici) a los antiguos amici. Cuando la lucha de partidos hacia inevitable el 
triunfo violento de unos sobre otros, sólo la clemencia (clementia) del vencedor 
venía a reestablecer una concordancia civil basada nuevamente, en la amistad 
común. 


La llegada de ese momento reconciliador estaba invariablemente prece- 
dida de implacables ejecuciones y, en algunos casos, cuando el enemigo se 
juzgaba irrecuperable para esa amistad, toda clemencia quedaba descartada, 
y el triunfador se tornaba feroz (ferox). Así ocurrió con Mario y con Sila. Así 
obró César con el caudillo galo Vercingetorix, a quien negó su clemencia por 
haber traicionado su amistad. Lo mismo Octavio con los matadores de su tío 
abuelo. 


No es ocioso, traer el ejemplo de la historia romana, en el contexto mar- 
cadamente neoclásico de nuestra Revolución de Mayo, calcada en este punto 
sobre el modelo revolucionario francés. 


De sobra conocemos los excesos punitivos del ala jacobina de la Primera 
Junta: los fusilamientos ordenados por Castelli en el Norte, la ejecución de 
Liniers promovida por Moreno en 1811 y, más tarde, en 1812, la condena de 
Alzaga y sus cómplices ordenada por Rivadavia. En los casos de Liniers o de 
Alzaga, ambos habían sido compañeros de armas de muchos criollos, durante 
las invasiones inglesas de 1806 y 1807. Entre ellos se encontraba Juan Martín 
de Pueyrredón. ¿Cómo habrían pesado en su ánimo las condenas fulminantes 
de dos camaradas de la reconquista y la defensa? Un indicio lo hallamos en la 


* Asesor Legal de la Comisión Nacional de Museos, Monumentos y Lugares Históricos. 
Coordinador del Programa Bicentenario y Obras Pública Patrimonial de la Provincia de Bue- 
nos Aires. Dicta el Seminario de Patrimonio (Historia y normativa) en la Escuela Nacional 
de Museología. 
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autobiografía de Florencio Varela, reproducido por Andrés Lamas en su “Riva- 
davia, su obra política y cultural”. La escena ocurre en medio de los primeros 
fusilamientos hasta dar con el paradero de Alzaga. Ya habían sido ajusticiados 
el yerno de Alzaga (Cámara), Pedro de la Torre y un carretillero cómplice: 


“Se hallaba Rivadavia solo en el despacho cuando entra Pueyrredón, amigo 
de colegio de aquel, con su sombrero puesto y ademán no común. Sentóse así, 
y sin otra ceremonia dijo a Rivadavia que ya no podía soportar su situación, 
que el Gobierno estaba siendo juguete de la fracción Chiclana; que era falso 
que hubiera conspiración de españoles; que las tres ejecuciones que se habían 
hecho eran tres asesinatos horribles y que él estaba determinado a salir de se- 
mejante Gobierno que forjaba conspiraciones para matar inocentes. No vengo, 
concluyó a pedirte consejo, sino a comunicarte lo que tengo irrevocablemente 
determinado, porque te debo amistad y servicios...” 


Se supone que esta narración la oyó Varela del propio Rivadavia, durante 
su encuentro en Río de Janeiro, en 1842, 


Por más que Pueyrredón estuviera groseramente equivocado respecto de 
la gravedad de la conspiración española, o por más que “su partido”, como 
dice Varela, lo influyera en demasía por oposición a Chiclana, el otro triunviro 
con quien las rencillas eran permanentes; por más que así fuera, ciertamente 
Pueyrredón manifestaba su repulsa ante mayores derramamientos de sangre. 
El propio Rivadavia, consumada la medida de un castigo ejemplar, a los 
quince días de las ejecuciones propuso sobreseer a las familias sospechadas, 
expresando virtualmente en el encabezado de la proclama del 24 de julio de 
1812, el reclamo de Pueyrredón: “Ciudadanos, ¡basta de sangre!” 


Pero la clemencia de Juan Martín de Pueyrredón reconoce otro anteceden- 
te, previo al episodio de Alzaga, aunque vinculado a su red de camaraderías de 
tiempo de la resistencia a las expediciones británicas en el Río de la Plata. El 
caso fue rememorado por Carlos A. Pueyrredón en La Nación del 25 de agosto 
de 1957. A pocos días de producida la Revolución de Mayo, Pueyrredón pasó 
de Brasil a Buenos Aires. De inmediato, la Junta le encomendó la gobernación 
de Córdoba, principal foco contrarrevolucionario. Allí comenzaba a “armarse” 
(literalmente: ya disponían de cañones y granadas en mano) la conspiración 
realista, liderada por el brigadier Gutiérrez de la Concha, el ex virrey Liniers 
y el Obispo Orellana. Fracasada una primera intentona, los cabecillas pusieron 
rumbo a Perú con intención de lograra apoyos, pero fueron apresados por la 
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partida remitida desde Buenos Aires al mando de Castelli, con órdenes termi- 
nantes de Moreno: “que fueran arcabuceados en el momento que todos o cada 
uno sean pillados”. 


A mediados de agosto de 1810 llegaba Pueyrredón a Córdoba para asumir 
su cargo. Hábilmente, comenzó a ganar la simpatía cordobesa para la causa 
revolucionaria, al promover al deán Funes como diputado ante la Junta. Al 
comunicar tal nueva a Buenos Aires, el'18 de agosto informó también haber 
acordado un indulto general para los complotados. Sin duda ello chocaba con 
la orden de Moreno del 28 de julio, aunque se resolvió una interpretación que 
separaba la orden militar impartida por Moreno (cumplida, efectivamente, el 
26 de agosto), del perdón civil para quienes permanecían en Córdoba, conce- 
dido por Pueyrredón y ratificado por la Junta el 22 de agosto. Ciertamente, 
Saavedra, Belgrano y otros allegados a Liniers le habían recomendado man- 
tenerse neutral en su finca de Alta Gracia, pero su prestigio como militar y 
su ascendiente sobre la oficialidad del antiguo régimen lo colocaron en una 
situación sin salida a los ojos de la fracción más radicalizada de la Junta. Ni 
la clemencia de su viejo camarada de las jornadas de 1806 lo hubiera salvado. 
Queda, con todo, el indulto de Pueyrredón como prueba de su talento paci- 
ficador y magnánimo, acaso el primer antecedente de un perdón político en 
nuestra historia independiente. 
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